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El  horizonte  internacional 

r 

(Del  20  de  marzo  al  20  de  abril) 

En  una  audiencia  concedida  a  los  empleados  de  los 
tiildad  del  Vaticano  hospitales  itaHanos  y  en  la  alocución  dirigida  al 

mundo  católico  para  celebrar  la  pascua  de  resurrección,  el  Sumo  Pontífice 
lamentó  los  males  de  la  guerra,  imploró  la  paz  de  las  naciones  y  pidió  a 
los  beligerantes  que,  al  menos,  humanizaran  las  acciones  bélicas;  y  mani¬ 
festó  que  no  cesará  un  momento  en  sus  esfuerzos  pacifistas. 

El  ministro  Matsuoka,  en  su  visita  a  Roma,  a  principios  de  abril,  se 
entrevistó  con  Su  Santidad,  con  el  principal  objeto  de  realizar  sondeos  de 
paz  y  de  tratar  acerca  del  conflicto  chino-japonés. 

La  radio  del  Vaticano  se  ha  quejado  varias  veces  de  las  difíciles  con¬ 
diciones  en  que  se  encuentran  los  católicos  en  los  territorios  dominados 
por  el  Reich.  L'Osservatore  Romano  publicó  a  fines  de  marzo  algunos 
extractos  de  la  pastoral  del  arzobispo  de  Friburgo,  Conrado  Gróber,  da¬ 
da  con  ocasión  de  la  cuaresma,  y  en  la  que  declara  que  la  fe  católica  «es 
despreciada  y  se  la  mira  como  cosa  perteneciente  al  pasado,  reprochándo¬ 
senos  el  que  seamos  antirracistas». 

Diplomacia,  mares,  Africa,  aire  y  Balcanes, 
El  desarrollo  de  la  guerra  son  jos  c¡nco  grandes  campos  en  que  viene 

desarrollándose  la  guerra.  En  el  que  pudiéramos  llamar  frente  diplomático , 
sobresalen  las  complicadas  manifestaciones  de  la  política  balcánica  y  el 
viaje  del  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Japón,  Jesuke  Matsuoka,  a 
Moscú,  Berlín  y  Roma.  Después  de  manejar  hábilmente  una  combinación 
de  promesas  y  amenazas,  Alemania  obtuvo  que  Yugoeslavia  firmara  el 
25  de  marzo,  en  Viena,  el  llamado  pacto  tripartito,  que  fue  acordado  en 
setiembre  de  1940  por  las  potencias  del  eje:  Alemania,  Italia  y  el  Japón. 
Pronto  una  rebelión  popular  anuló  el  pacto  en  Yugoeslavia,  quien  más 
tarde  celebró  un  tratado  de  no  agresión  con  Rusia.  Según  las  versiones 
más  autorizadas,  la  visita  de  Matsuoka  a  Hitler  y  Mussolini,  tuvo  como 
fin  el  buscar  la  manera  de  neutralizar  la  ayuda  de  los  Estados  Unidos  a 
Inglaterra.  Las  últimas  actividades  diplomáticas  de  los  nazis  se  han  en¬ 
caminado  hacia  Turquía;  hay  quienes  las  consideran  ya  fracasadas. 

En  el  frente  marítimo,  anotemos:  la  batalla  del  Atlántico  es  cada  día 
más  intensa;  para  vencer,  Inglaterra  ha  pedido  auxilio  eficaz  a  Norte¬ 
américa,  por  una  parte;  y  por  otra,  ha  respondido  a  la  furia  de  los  ata¬ 
ques  submarinos  de  los  nazis  cón  el  sistemático  bombardeo  de  las  bases 
y  puertos  de  invasión.  En  el  Mediterráneo  ha  ganado  la  Gran  Bretaña  dos 
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se  divirtió  mucho. . . 

peroHOY •  .  j  qué  nía/  se  siente  ! 


Sin  embargo,  la  Cafiaspirina  le  restablecerá  rápidamente  su 
bienestar  normal,  porque  quita  el  dolor,  calma  los  nervios 
y  reanima  el  espíritu.  Las  personas  de  experiencia  saben 
que  la  Cafiaspirina  no  tiene  rival  para  eliminar  los  desagra¬ 
dables  síntomas  que  se  sienten  después  de  haber  trasno¬ 
chado  y  de  haber  bebido  en  exceso.  Lleve  siempre  Cafias¬ 
pirina  con  usted,  en  un  bolsillo. 
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acciones  importantes  a  Italia;  en  el  Jónico,  a  fines  de  marzo,  le  hundió 
cinco  barcos  de  guerra;  y  en  abril,  le  hundió  otros  cinco  barcos  que  na¬ 
vegaban  hacia  Trípoli. 

En  el  frente  africano ,  la  campaña  del  general  Wawel  con  las  tropas 
imperiales,  ayudado  por  «los  franceses  libres»  y  por  los  etíopes  del  ex^ 
emperador  Haile  Selassie,  se  ha  señalado  por  la  conquista  de  Neghelli, 
Keren,  Harrar,  Diredawa,  Asmara  y  Addis  Abeba.  Italia  ha  sufrido  gran¬ 
des  pérdidas  de  hombres,  armamentos  y  de  sus  posesiones  territoriales, 
en  Eritrea  y  Etiopía  principalmente.  A  fines  de  marzo  comenzaron  a  ac¬ 
tuar  en  Libia  las  fuerzas  mecanizadas  de  Alemania  en  apoyo  de  los  ita¬ 
lianos;  se  apoderaron  pronto  de  Aghelia,  en  Libia,  Agedabia  y  Benghazi; 
el  14  de  abril  se  anunciaba  que  habían  invadido  a  Egipto  y  atacaban  a  los 
ingleses  en  la  zona  de  Sollum,  cerca  de  la  frontera  de  Cirenaica.  Ingla¬ 
terra,  que  había  disminuido  sus  ejércitos  en  el  Africa  para  atender  al  con¬ 
flicto  balcánico,  pronto  reparó  su  error;  y  el  17  detuvo  la  marcha  del  eje 
hacia  Alejandría  y  Suez. 

En  el  frente  balcánico ,  los  sucesos  se  han  atropellado,  y  a  medida  que 
pasan  los  días,  parece  que  Alemania  se  apuntará  un  triunfo  semejante 
al  de  la  invasión  a  Holanda,  Bélgica  y  Francia.  La  rebelión  yugoeslava 
contra  el  gobierno  germanófilo  venció  y  proclamó  rey  a  Pedro  II,  joven 
de  16  años  de  edad;  el  general  Simovitch  presidió  el  nuevo  gabinete,  que 
comenzó  por  declarar  que  mantendría  la  neutralidad  de  Yugoeslavia.  Ale¬ 
mania  no  se  contentó  con  esto,  y  después  del  ultimátum  correspondiente, 
invadió  por  tres  puntos  con  casi  veinte  divisiones  a  los  yugoeslavos.  El 
mismo  día  que  declaró  la  guerra  a  Yugoeslavia,  el  6  de  abril,  se  la  decla¬ 
ró  a  Grecia,  a  quien  invadió  con  diez  divisiones,  que  partieron  de  Bul¬ 
garia  y  se  dirigieron  a  Salónica.  P or  su  parte,  Italia,  que  ha  sufrido  enor¬ 
mes  desastres  en  el  frente  de  Albania,  comenzó  una  ofensiva  violenta  con¬ 
tra  los  griegos.  Los  yugoeslavos  lucharon  heroicamente,  pero  arrollados 
por  los  alemanes  y  los  húngaros,  quienes  restablecieron  el  dominio  de  su 
patria  en  la  región  de  Backsa,  tuvieron  que  retirarse  a  las  montañas,  y 
capitularon  finalmente  el  17  de  abril.  Los  griegos,  unidos  a  los  ingleses, 
han  opuesto  una  resistencia  tenaz  a  los  alemanes;  pero  estos  han  ido 
avanzando  poco  a  poco,  y  en  el  Monte  Olimpo,  donde  se  libra  la  batalla 
decisiva,  han  hecho  retroceder  ya  a  la  tercera  línea  de  defensa  a  los  he¬ 
leno-británicos.  En  Grecia,  con  ocasión  del  suicidio  (  ? )  del  primer  ministro 
Korisis,  el  rey  Jorge  preside  ahora  el  llamado  «gabinete  de  la  victoria». 

Entre  tanto,  Turquía  se  prepara  y  espera.  Según  algunos,  Hitler  no 
la  invadirá,  pues  sabe  que  los  turcos,  asegurada  la  no  agresión  de  Rusia 
_ por  la  que  han  estado  negociando —  pueden  concenti  ai  mas  de  un  mi¬ 
llón  de  soldados  en  la  Tracia  y  los  Dardanelos  y  pueden  también  impedir 
el  envío  de  petróleo  a  Alemania  por  los  puertos  rumanos.  Otros  opinan 
que  Turquía  se  verá  envuelta  necesariamente  en  la  tragedia  balcánica. 

En  el  frente  aéreo ,  el  furor  de  los  ataques  es  asombroso.  Los  hurri- 
canes  ingleses  y  ios  stukas  alemanes  ocasionan  verdadeios  estragos  día 
por  día.  Los  primeros  bombardean  principalmente  a  Berlín,  Riel,  Bremen, 
Colonia,  y  los  puertos  de  la  costa  francesa,  belga  y  holandesa,  en  los  que 
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los  alemanes  han  acumulado  los  elementos  para  la  invasión  de  la  Gran 
Bretaña.  Los  stukas  bombardean  sobre  todo  a  Londres,  Bristol,  Plymouth, 
Hull,  Portsmouth.  Ultimamente  Londres  sufrió  un  ataque  «dantesco» ; 
en  represalia,  Berlín  fue  ferozmente  bombardeada  durante  cinco  horas. 
En  los  Balcanes,  el  Africa  y  los  mares,  la  aviación  también  viene  desem¬ 
peñando  un  papel  decisivo. 

p.  .  La  actitud  de  Rusia  es  de  las  más  indefinidas  y  sinuo* 

emgm&  TU  sas<  Abastece  a  Alemania;  pacta  con  Yugoeslavia,  y 
como  no  puede  enviar  a  esta  las  armas  que  le  tenía  destinadas,  se  las  pa¬ 
sará  a  Turquía.  Pero  uno  de  los  actos  soviéticos  que  ha  dado  origen  a  las 
más  diversas  interpretaciones,  es  el  pacto  de  neutralidad  firmado  el  13 
de  abril  con  el  Japón.  Según  informa  China,  la  amistad  ruso-nipona  no 
impedirá  a  Stalin  el  seguirle  prestando  ayuda  al  general  Chiang-Kai-Shek 
en  su  lucha  contra  la  invasión  del  Japón.  Nada  de  extravagante  tiene  la 
versión  internacional  que  circuló  a  fines  de  marzo  sobre  los  planes  de 
Rusia:  empujar  a  los  japoneses  a  luchar  contra  los  Estados  Unidos  y  avi¬ 
var  el  incendio  en  Europa,  para  intervenir  como  dominadora  suprema 
cuando  los  combatientes  se  hayan  extenuado. 


La  situación  de  Francia 


El  mariscal  Petain  clama  en  su  país  por  la  dis¬ 


ciplina  como  base  de  reconstrucción.  Entre  las 
medidas  depuradoras  implantadas  por  este  jefe,  después  del  decreto  por 
el  cual  restableció  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  públicas,  se  des¬ 
tacan  la  expropiación  de  los  bienes  de  la  franc-mascnería  en  Tolón,  en  be¬ 
neficio  de  la  marina,  y  la  deportación  a  Argel  de  sesenta  diputados  co¬ 
munistas.  Una  difícil  tarea  a  la  que  viene  atendiendo  con  diligencia  e! 
gobierno,  es  el  problema  de  la  alimentación  del  pueblo  en  la  zona  no 
•ocupada.  Las  negociaciones  diplomáticas  con  Alemania  se  han  reanuda¬ 
do;  con  tal  objeto  el  almirante  Darían  viajó  a  París  a  entrevistarse  con 
el  embajador  alemán  Otto  Abetz,  quien  a  su  vez  ha  ido  a  Berlín  para 
acordar  con  Ribbentrop  un  plan  de  concesiones.  Con  motivo  de  la  polí¬ 
tica  de  Hitler  sobre  creación  de  aprovechables  dificultades  en  el  Asia  oc¬ 
cidental,  Francia  ha  tenido  que  dominar  los  conatos  de  rebelión,  en  Si¬ 
ria,  de  los  árabes  nacionalistas.  Un  combate  sin  graves  consecuencias 
entre  naves  británicas  y  galas  se  efectuó  frente  a  las  costas  de  Argelia.  El 
7  de  abril,  Petain,  en  un  mensaje  leído  por  radio  a  sus  compatriotas,  ma¬ 
nifestó  que  «es  asunto  de  honor  no  hacer  nada  contra  nuestro  antiguo 
aliado».  Francia  ha  determinado  retirarse  de  la  sociedad  de  las  naciones. 


El  presidente  Roosevelt  y  algunos 
La  vida  internacional  en  América  ctros  altos  personajes  del  gobierno 

^  .  j  IT  .  han  pronunciado  discursos  violentí- 

Estados  Unidos  y  la  guerra  .  , 

J  °  simos  contra  las  dictaduras,  los  que 

han  provocado  regocijo  en  Inglaterra  y  airados  comentarios  en  Roma  y 
Berlín.  Pero  Norteamérica  pasa  de  las  palabras  a  los  hechos:  aprueba  la 
ley  de  defensa  de  las  democracias,  para  cuyo  cumplimiento  se  votan  7  mil 
millones  de  dólares;  envía  considerables  cantidades  de  armamentos  de 
toda  clase  a  la  Gran  Bretaña;  promete,  y  lo  cumple,  ayuda  de  material 
guerrero  a  Yugoesíavia,  para  que  esta  rechace  la  diplomacia  alemana; 
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■  Una  línea  completa  de  sumadoras 
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produce  febrilmente  aviones,  buques  y  tanques  y  adopta  todas  las  medi¬ 
das  aconsejables  para  «luchar  en  el  sur,  centro  y  norte  del  continente», 
según  declara  el  secretario  de  guerra  en  Wáshington,  Henry  L.  Stimson. 
Por  uno  de  los  actos  que  más  comentarios  ha  suscitado  en  estos  días, 
se  apodera  de  30  barcos  del  eje,  con  el  pretexto  de  que  los  marinos  ger¬ 
manos  e  italianos  los  estaban  destruyendo.  Luégo  rechaza  de  plano  la  co¬ 
rrespondiente  protesta  de  Alemania  e  Italia.  La  primera,  en  represalia, 
confiscó  dos  empresas  norteamericanas  de  cine  establecidas  en  París. 
Mucha  importancia  se  ha  dado  a  la  conferencia  que  tuvieron  en  Manila 
las  altas  autoridades  de  las  fuerzas  armadas  británicas  y  estaudinenses  del 
Extremo  Oriente,  con  el  propósito,  según  se  dijo,  de  acordar  un  programa 
de  defensa  en  el  caso  de  un  ataque  por  parte  del  Japón. 

El  fenómeno  de  las  huelgas  enconadas  y  frecuentes  ha  venido  a  cons¬ 
tituir  una  grave  dificultad  para  el  cumplimiento  de  la  política  de  defensa 
nacional.  Un  representante  de  California  ha  presentado  un  proyecto  de 
ey,  en  el  que  se  califican  estas  huelgas  de  delito  de  alta  traición.. 


La  solidaridad  panamericana  Estados  Un|f s  persfe  en  atraera  Hispa’ 

noamerica.  Ha  enviado  a  esta  técnicos  agrí¬ 
colas  en  misión  de  estudio  y  de  intercambio  de  conocimientos;  ha  invitado  a 
lós  jefes  navales  hispanoamericanos  a  que  asistan  en  mayo  al  despliegue  que 
del  poderío  marítimo  va  a  hacer  en  el  Pacífico  y  el  Atlántico.  El  30  de 
marzo  se  reunió  en  Lima  la  asamblea  del  instituto  panamericano  de  geo¬ 
grafía  e  historia.  El  14  de  abril  se  celebró  con  resonancia  el  día  panameri¬ 
cano  en  Wáshington  y  New  York;  en  esta  última  ciudad,  se  ofreció  un 
jánquete  en  honor  de  los  ganadores  del  premio  latinoamericano  de  la  no¬ 
vela,  señores  Ciro  Alegría,  Enrique  Gilbert,  Cecilio  Carneiro  y  Miguel 
Angel  Menéndez. 


El  caso  de  los  barcos  apropiados  por  los  Estados  Unidos,  ha  llevado 
a  otros  países  como  México  y  Perú,  a  manifestarse  partidarios  de  la  me¬ 
dida.  Por  ello,  algunos  barcos  del  eje  que  se  encontraban  en  puertos  ame¬ 
ricanos,  como  Guayaquil  y  El  Callao,  han  sido  incendiados  por  la  misma 
tripulación,  antes  de  que  sean  incautados.  En  cambio,  la  Argentina  ha  de¬ 
clarado  que  no  seguirá  la  ruta  trazada  por  Norteamérica  y  que,  por  tan¬ 
to,  no  confiscará  ningún  barco  extranjero  que  llegue  a  sus  aguas.  El  pri¬ 
mero  de  abril  se  firmó  un  tratado  entre  México  y  Estados  Unidos  por  el 
que  se  establece  el  empleo  recíproco  por  ambas  naciones,  de  las  bases 
aéreas  que  actualmente  poseen. 

La  actividad  norteamericana  en  torno -al  conflicto  europeo  tiene  en  so¬ 
bresaltos  a  varios  países  hispanoamericanos,  que  recuerdan  que  la  fór¬ 
mula  de  la  solidaridad  americana,  aprobada  el  año  pasado  en  La  Habana, 
implica  la  ayuda  mutua  en  caso  de  agresión  o  invasión  por  parte  de  un 
Estado  extracontinental. 


Reclamaciones  hispanoamericanas  EI  diario  esPaño1  *riha’  f- 

r  cial  de  la  Palange,  hizo  conocer  en  Eu¬ 

ropa  las  reclamaciones  de  Argentina,  Venezuela  y  Guatemala  a  la  Gran  Bre¬ 
taña:  la  devolución  de  las  islas  Malvinas,  a  la  primera;  la  de  los  Patos, 
a  la  segunda;  y  la  de  Honduras  británica,  a  la  tercera.  El  presidente  ve- 
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nezolano,  general  López  Ccntreras,  informó  al  congreso  de  su  patria,  ins¬ 
talado  el  19  de  abril,  que  Inglaterra,  por  medio  del  tratado  respectivo,  ha- 
bía  cedido  los  Patos  a  Venezuela. 

I 

_  ,  ....  .  Argentina  y  Chile  están  para  terminar 

Relaciones  interhispanoamencanas  el  arreglo  diplomático  sobre  ,a  Antár- 

tida.  Colombia  y  Venezuela  firmaron  el  5  de  abril  un  tratado  sobre  arre¬ 
glo  definitivo  de  límites  y  sobre  la  libre  navegación  de  los  ríos  comunes. 

El  Ecuador  ha  manifestado  deseos  de  arreglar  con  el  Perú  pacíficameñ- 

. 

te  su  pleito  fronterizo;  pero  el  segundo  ha  protestado  por  alguna  frase 
contenida  en  el  despacho  enviado  por  la  cancillería  ecuatoriana  a  las  de¬ 
más  de  América.  Ha  despertado  alarma  el  que  los  peruanos  hayan  aumen¬ 
tado  sus  guarniciones  militares  en  las  fronteras  del  norte.  Francisco  Cam¬ 
bó,  célebre  político  español,  ha  llegado  a  Buenos  Aires  a  concluir  el  con¬ 
venio  comercial  que  se  adelanta  entre  España  y  Argentina. 


El  17  de  abril,  un  fuerte  terremoto  destruyó  casi  por  completo  la 
ciudad  mexicana  de  Colima;  las  pérdidas  ascienden  a  8  millones  de  pe¬ 
sos.  El  18  de  abril  estalló  una  rebelión  contra  el  gobierno  del  Paraguay, 
pero  fue  pronto  ahogada  por  el  presidente,  general  Higinio  Morigino. 

Los  Estados  Unidos  vienen  establecien¬ 
do  crecientes  restricciones  a  la  exporta¬ 
ción  de  materias  industriales  para  Hispanoamérica.  Van,  en  cambio,  a  intro¬ 
ducir  grandes  cantidades  de  carne  de  la  Argentina.  Roosevelt  firmó  el  15  de 
abril  la  resolución  para  aplicar  el  pacto  interamericano  sobre  cuotas  de 
café.  Por  haberse  anunciado  que  se  aumentaría  el  volumen  de  tales  cuo¬ 
tas,  se  experimentó  una  baja  en  los  precios  del  grano  mencionado.  Gran 
interés  tiene  el  invento  brasileño  de  la  «cafelita»,  que  va  a  tener  muchas 
aplicaciones  en  la  industria,  como  en  la  fabricación  de  aeroplanos.  En 
Norteamérica,  debido  a  las  huelgas,  ha  disminuido  considerablemente  la 
producción  siderúrgica.  Allí  mismo  se  ha  creado  una  oficina  para  esta¬ 
bilizar  los  precios  y  regularizar  los  abastecimientos. 

En  Inglaterra,  la  industria  del  algodón  ha  pasado  a  ser  dirigida  por  el  - 
Estado;  algunos  establecimientos  privados  algodoneros  han  tenido  que 
clausurarse.  Los  sucesos  balcánicos,  en  un  principio  produjeron  una  reac¬ 
ción  favorable  en  la  bolsa  de  Londres;  especialmente  aumentaron  las  in¬ 
versiones  en  los  empréstitos  de  guerra;  los  postreros  acontecimientos  han 
hecho  bajar  sensiblemente  las  cotizaciones  de  títulos  y  acciones  en  la  mis¬ 
ma  bolsa,  así  como  también  en  la  de  New  York. 

En  los  países  hispanoamericanos  se  está  tratando  el  tema  de  la  eco¬ 
nomía  de  la  guerra.  Se  sugiere  que  cada  país  tienda  al  aprovechamiento 
de  todas  sus  riquezas  naturales;  y  se  pide  la  formación  de  bloques  econó¬ 
micos  que  reemplacen  a  las  expirantes  naciones  privilegiadas.  Tiende  a 
predominar  el  concepto  de  que  Hispanoamérica  debe  organizar  solida¬ 
riamente  su  vida  económica. 


Cuestiones  de  economía  política 
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Samacá 


Las  telas  de  mayor 
resistencia  y  duración 


Gerencia  y  central  de  ventas  en  Bogotá,  carrera 
9.a  número  13-47,  teléfono  1-5-7,  apartado  nacional 
número  396,  por  Telégrafo:  Samacá. 


Distribuidores  en  las  principales 
ciudades  del  país. 


La  Compañía  de  Samacá  ofrece  a  usted  sus  cono¬ 
cidos  artículos:  Manta  Samacá,  Pañete  Samacá, 
driles,  carotinas,  sobrecamas,  pañolones, 
hamacas,  toallas  etc.  etc. 


Pida  siempre  telas  Samacá: 

son  mejores  y  Son  nacionales 


% 


Vida  nacional1 


i  Política 


II  Social  —  III  Cultural  —  IV  Económica 


1 


Solidaridad  continental 


La  solidaridad  del  continente  para  defender  sus 


intereses  y  su  historia,  tiene  expresión  y  realiza¬ 
ción  no  solo  en  lo  que  atañe  a  las  relaciones  de  los  países  americanos  de 
habla  castellana  y  lusitana  con  los  Estados  Unidos,  sino  al  mayor  estre¬ 
chamiento  de  íos  lazos  de  cultura,  economía  y  derecho  de  estas  naciones 
entre  sí.  En  este  orden  señala  una  etapa  decisiva  de  solidaridad  el  tratado 
firmado  el  5  de  abril  en  el  histórico  templo  de  la  Villa  del  Rosario  por  los 
cancilleres  de  Colombia  y  Venezuela,  el  cual  arregla  en  forma  definitiva 
los  límites  de  los  dos  Estados  grancolombianos,  establece  la  navegación  de 
los  ríos  comunes  y  sella  en  forma  que  creemos  irrevocable  la  amistad  de 
naciones  hermanas.  El  abrazo  que  en  el  puente  internacional  del  Tá- 
chira  se  diesen  los  presidentes,  doctor  Eduardo  Santos  y  general  Eleázar 
López  Contreras  es  el  cumplimiento  de  los  votos  del  Libertador;  el  Te¬ 
deum  celebrado  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  San  Cristóbal,  es  la  precisa 
y  real  manifestación  de  que  los  dos  pueblos  rinden  tributo  de  adoración 
a  Dios,  fuente  de  todo  derecho;  y  las  felicitaciones  que  han  recibido  los  ar¬ 
tífices  de  la  negociación  por  parte  de  las  cancillerías  americanas,  son  la 
voz  que  respalda  las  decisiones  del  derecho. 

La  mayoría  de  los  países  hispanoamericanos  habían  vivido  dentro  de 
sí  mismos,  sin  notables  y  permanentes  comunicaciones  con  otros  conti¬ 
nentes.  El  conflicto  guerrero,  que  aunque  europeo  en  sus  luchas  de  muer¬ 
te,  es  mundial  por  sus  consecuencias  renovadoras  de  la  ecopomía  y  de  la 
ideología,  los  ha  puesto  a  pensar  concretamente  en  su  destino,  en  sus  po¬ 
sibilidades,  en  el  papel  que  deben  desempeñar  en  el  drama  universal 
que  toca  a  sus  puertas  en  forma  inapelable.  La  intensificación  de  las  re¬ 
laciones  de  Colombia  con  Estados  Unidos  y  con  otros  países  continenta¬ 
les,  ya  no  sorprende  tanto  como  en  los  principios.  Los  gobiernos  respec¬ 
tivos  continúan  estableciendo  nuevos  puntos  de  contacto,  y  íos  hechos  sur¬ 
gen  al  conjuro  de  la  voluntad  y  de  la  necesidad.  Don  Gustavo  Uribe,  alto 
empleado  del  ministerio  de  educación,  en  asocio  de  varios  profesores,  rea¬ 
lizó  una  jira  por  los  Estados  LJnidos;  manifiesta  que  debemos  aprovechar 
la  simpatía  de  la  democracia  del  norte  para  aumentar  nuestro  progreso, 


1  Diarios  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  D.  La  Dejensa;  E.  El  Espectador;  L. 
El  Liberal;  P.  El  Pueblo;  Pa.  La  Patria;  R.  La  Razón;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo. 
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HAMMOND 


El  órgano  ideal  para  instalar  en  la  capilla  o  en  la  imponente  catedral,  gracias  a  su  poco 
peso,  precio  económico,  facilidades  de  adquisición  j  maravillosas  condiciones  musicales. 

VEALOS,  OIGALOS,  ADMIRELOS 

en  los  ESTUDIOS  HAMMOUD  de  la  Avenida  Jiménez  de 
Quesada  número  8-67,  cualquier  día  de  dos  a  seis  de  la  tarde. 


Agente  exclusivo  para  Colombia 

RAMON  CUELLAR  M. 


Esté  usted  alerta  para  sintonizar  los  programas  HAMMOUD  que  van  a 
trasmitirse  por  la  Voz  de  Colombia,  que  serán  reanudados  próximamente. 


como  lo  ha  hecho  el  Brasil,  el  cual  ha  fundado  su  industria  de  acero,  y  la 
Argentina,  que  ahora  envía  sus  carnes  a  los  mercados  estadounidenses  (E. 
111-24) .  El  coordinador  de  relaciones  culturales  Rockefeller,  que  conoce 
la  debilidad  de  los  públicos  hispanoamericanos  por  el  cine  y  sus  artistas, 
ha  enviado  a  varios  de  estos  a  tierras  sureñas  en  jira  de  simpatía.  La  Pro¬ 
gressive  E ducation  Association,  ha  invitado  a  la  señorita  Ester  Aranda,  di¬ 
rectora  del  instituto  pedagógico  nacional,  a  una  reunión  que  tendrá  lugar 
en  julio  de  este  año  en  la  Universidad  de  Michigan  para  fomentar  el  acer¬ 
camiento  pedagógico  entre  los  países  del  continente.  Llegan  dos  estudian- 
tes  yankis  a  Bogotá;  el  uno  estudiará  ingeniería  y  el  otro  la  fauna  y  la 
flora.  En  la  escuela  de  infantería  de  Fort  Benning,  siguen  un  curso  de 
cinco  semanas  cuatro  oficiales  del  ejército  colombiano.  Continúan  llegan¬ 
do  periodistas  y  hombres  de  negocios  a  la  capital  de  la  república,  en  via¬ 
je  relámpago;  después  refieren  en  los  Estados  Unidos  algunas  cosas  que 
han  visto  y  otras  que  desconocen  frondosamente.  El  general  Carlos  Va- 
negas,  uno  de  los  generales  que  presenció  las  maniobras  de  Panamá,  al 
regresar  a  la  capital  y  ser  interrogado  por  un  repórter  sobre  la  ayuda  de 
Colombia  a  la  defensa  continental,  dijo:  «Creo  que  la  mejor  colaboración 
de  Colombia  consistirá  en  evitar  que  los  ejércitos  enemigos  realizaran  un 
ataque  al  canal  desde  territorio  colombiano.  Y  esto  lo  podrá  hacer,  com¬ 
batiendo  la  quinta  columna  nazi».  El  coronel  Montesinos,  del  ejército  nor¬ 
teamericano,  refiriéndose  a  la  visita  de  los  generales  colombianos,  decla¬ 
ró:  «todos  formamos  el  mismo  ejército»  (R.  III-25).  El  gobierno  nacional 
ha  concedido  permiso  a  varios  buques  de  la  armada  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  para  realizar  maniobras  en  la  costa  del  Pacífico  en  Bahía  Solano 
(T.  IV-4).  Cartagena  se  ha  convertido  en  verdadero  puerto  internacional. 
Debido  a  las  obras  de  defensa  que  adelanta  el  gobierno  de  Estados  Uni¬ 
dos  en  el  canal  de  Panamá,  los  buques  no  pueden  descargar  sus  mercan¬ 
cías  para  almacenarlas  en  los  puertos  de  Balboa  y  San  Cristóbal ;  lo  ha¬ 
rán  de  ahora  en  adelante  en  Cartagena,  y  para  este  efecto,  la  federación 
de  cafeteros  ha  cedido  sus  almacenes,  y  se  inició  la  construcción  de  nue¬ 
vos  edificios  para  atender  estos  servicios  (L.  IV-9).  La  colaboración  con 
«el  buen  vecino»  del  norte,  se  adelanta  no  solo  en  los  campos  de  la  cul¬ 
tura  y  de  la  milicia,  sino  principalmente  en  los  de  la  economía.  Llegó  una 
misión  de  industriales  y  banqueros  organizada  por  la  National  Research 
Council ;  han  conferenciado  con  los  ministros  de  economía  y  de  minas  y 
petróleos  y  con  los  principales  industriales.  Su  propósito  es  intensificar  la 
explotación  y  exportación  de  materias  primas.  El  embajador  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  señor  Spruille  Braden,  les  ofreció  un  banquete,  durante  el 
cual  pronunció  un  discurso  que  fue  comentado  editorialmente  por  El  Si¬ 
glo,  (III-23) : 

Allí  se  exponen  ciertos  principios  y  bases  para  la  cooperación  económica  de  las  distin¬ 
tas  naciones  de  este  continente,  y  tenemos  el  mayor  gusto  en  declarar  que  las  encontramos 


AL  DESAYUNO,  DESPUES  DE  LAS  COMIDAS,  EN  LA  HORA  DEL  DESCANSO, 
Y  CUANDO  USTED  NECESITA  TRABAJAR  CON  LA  MENTE  DESPEJADA,  UNA 
TAZA  DE  CAFE  ES  INSUPERABLE.  —  PERO  DEBE  TOMARLO  PURO  Y  DE  LAS 
MAS  ALTAS  CALIDADES  QUE  EL  PAIS  PRODUZCA 
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AS  MEJORES  CERVEZAS 


DECLARADAS  FUERA  DE  CONCURSO 
EN  LA  EXPOSICION  DEL  CENTENARIO 
DE  1910  Y  EN  LA  EXPOSICION 
INTERNACIONAL  IBERO-AMERICANA 
DE  SEVILLA  DE  1929. 


justas,  y  muy  inteligentes,  susceptibles,  por  lo  tanto,  de  ser  acogidas  por  las  diversas  naciones 
con  franqueza  y  cordialidad,  y  de  dar  fundamento  sólido  y  estable  al  desarrollo  y  prosperidad 
de  las  vinculaciones  económicas  y  comerciales. 

Mr.  Braden,  que  ha  ido  a  Washington  a  conferenciar  con  su  gobier¬ 
no,  ha  elogiado  el  tratado  colombo-venezolano  y  ha  declarado  que  es  po¬ 
sible  que  se  estudie  la  consecución  de  nuevos  empréstitos  para  nuestro 
país  (L.  IV-9).  Oficialmente  se  ha  celebrado  el  día  de  las  Américas  el  14 
de  abril.  Mr.  Waíiace,  vicepresidente  de  los  Estados  Unidos  habló  del 
acercamiento  cultural  y  comercial  y  dijo  que  ya  era  tiempo  de  realizar  el 
sueño  de  Bolívar  (L.  IV-15).  A  Buenaventura  llegó  la  corbeta  brasilera 
Almirante  Saldanha ,  que  realiza  un  viaje  de  buena  voluntad. 


El  debate  electoral 


El  16  de  marzo  se  verificaron  las  elecciones  para 
representantes  en  santa  calma,  a  pesar  de  la  arden¬ 
tía  de  la  lucha  entre  las  fracciones  del  liberalismo.  El  señor  presidente 
dirigió  un  mensaje  a  los  gobernadores,  intendentes  y  comisarios  para  dar¬ 
les  las  gracias  por  su  buen  comportamiento;  les  dice:  «el  gobierno  pre¬ 
senta  al  país  sus  manos,  limpias  de  sangre,  limpias  de  fraude,  limpias  de 
toda  mancha  que  pudiera  enajenarle  el  respeto  y  la  confianza  de  los  pue¬ 
blos».  Sin  embargo,  en  La  Unión,  Nariño,  no  hubo  elecciones  por  los  dis¬ 
turbios  de  los  votantes;  la  casa  liberal  fue  atacada  en  Popayán  por  los  lo- 
pistas  y  los  comunistas  (T.  III-17)  ;  en  Galicia,  Valle  del  Cauca,  se  pro¬ 
dujo  un  choque  entre  las  dos  corrientes  liberales,  resultando  muerto  el 
inspector  de  policia  (E.  III-20)  ;  la  procuraduría  general  de  la  nación  exa¬ 
mina  los  denuncios  presentados  contra  doscientos  empleados  públicos 
por  intervenir  en  el  debate  electoral  parcialmente  (E.  III-20)  ;  Joaquín 
Tiberio  Galvis,  entusiasta  jefe  antirreeleccionista,  describe  las  eleccio¬ 
nes  en  Bogotá: 


A  las  diez  de  la  mañana  del  16  de  marzo,  los  salones  de  nuestro  directorio  antilopista 
parecen  un  hospital.  Nuestras  carteleras  son  rotas.  Los  automóviles  que  conducen  la  bole¬ 
tería  y  la  propaganda,  son  asaltados.  Los  distribuidores  de  votos  son  brutalmente  tratados 
•y  puestos  en  fuga.  Cuando  voy  a  depositar  mi  voto,  soy  acometido  ferozmente.  Revólver  en 
mano  defiendo  mi  vida  y  mi  sentido  del  humorismo...  El  terror  hizo  lo  demás.  Ninguno 
de  nuestros  electores  volvió  a  acercarse  a  las  urnas  ante  tan  peligrosa  violencia. 


Es  decir,  los  antilopistas  carecieron  de  garantías,  porque  los  obre¬ 
ros  y  empleados  de  las  empresas  municipales  de  la  capital,  todos  lopistas, 
hicieron  de  las  suyas  (T.  III-21)  ;  El  Siglo  denuncia  los  fraudes  liberales 
cometidos  en  Boyacá  y  en  otras  secciones  (III-21)  ;  el  consejo  electoral 
de  Cundinamarca  anuló  15.000  votos  por  fraudulentos,  sin  atender  las  in¬ 
sinuaciones  del  señor  ministro  de  gobierno,  que  le  negaba  al  consejo  fa¬ 
cultad  para  anular  varios  registros  electorales;  a  pocos  días  de  las  elec¬ 
ciones  y  como  secuela  de  la  pugna  liberal,  hubo  un  muerto  lopista  y  otro 
herido  en  Buga  (S.  III-24).  Varios  liberales  realizaron  en  Antioquia  una 
tramoya  e  hicieron  desaparecer  los  pliegos  electorales  de  Angostura  en¬ 
tre  Yarumal  y  Medellín,  con  el  propósito  de  anular  el  triunfo  conserva¬ 
dor  en  todo  el  departamento;  pero  el  gobierno  nombró  un  investigador 
especial,  el  gran  consejo  electoral  condenó  el  acto  delictuoso,  el  presiden¬ 
te  del  directorio  liberal  de  Antioquia,  capitán  Julián  Uribe  Gaviria,  de¬ 
claró  que  el  liberalismo  no  toleraba  la  mixtificación  del  sufragio  (T.  IV- 
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4)  ;  el  directorio  nacional  conservador  y  el  de  La  Montaña,  manifestaron 
su  tranquila  y  fuerte  decisión  de  impedir  una  burla  al  triunfo  de  sus  co- 
partidarios ;  la  maniobra  no  prosperó;  con  la  presencia  de  Alberto  Lle¬ 
ras  Camargo  en  el  consejo  electoral  de  Antioquia,  se  declaró  la  victoria 
del  conservatismo. 

El  17  de  marzo  el  doctor  Alfonso  López  habló  ante  sus  amigos  y  ex¬ 
presó  que  había  triunfado  contra  el  gobierno,  contra  el  comité  antilopis- 
ta  que  se  llama  dirección  nacional  liberal,  y  contra  los  coalicionistas  (L. 
III-18).  Su  órgano  de  publicidad  niega  que  el  gobierno  haya  sido  neutral 
en  la  lucha  eleccionaria,  afirma  que  este  fue  derrotado  y  que  el  famoso 
plebiscito  murió  el  día  de  su  nacimiento  (L.  III-18).  El  conservatismo  ga¬ 
nó  las  elecciones  para  representantes  y  diputados  en  Antioquia  y  Caldas, 
y  en  el  Huila  para  representantes.  En  la  cámara  el  conservatismo  tendrá 
50  curules,  y  las  81  restantes  están  repartidas  equilibradamente  entre  los 
seguidores  del  doctor  López  y  los  amigos  del  doctor  Santos.  El  número 
de  votantes,  más  o  menos,  fue  el  siguiente:  antilopistas,  228.821;  lopistas, 
181.637  y  conservadores  353.747  (S.  III-18).  Tanto  El  Siglo  como  La  Ra~ 
zón  coinciden  en  afirmar  que  el  hecho  más  claro  y  definitivo  de  las  elec¬ 
ciones  es  la  derrota  de  la  candidatura  presidencial  del  doctor  López.  Las 
fuerzas  de  este  triunfaron  ruidosamente  en  Bogotá,  donde  hubo  nota¬ 
ble  abstención  de  liberales  santistas  y  de  conservadores ;  esta  abstención 
fue  abrumadora  en  casi  todas  las  regiones  del  país.  El  diario  de  don  Juant 
Lozano  y  Lozano  no  oculta  sus  temores  por  la  posible  coalición  de  los 
conservadores  con  los  lopistas  para  combatir  la  política  internacional  del 
gobierno  (R.  III-18). 


D  .  La  actividad  del  liberalismo  se  puede  resumir  así:  ata- 

rOlltlCa  liberal  qUes  <3el  doctor  López  al  gobierno,  defensa  de  este  y  al¬ 
gunos  intentos  desafortunados  de  unión.  El  Tiempo  y  La  Razón,  de  una 
parte,  El  Liberal  de  otra  y  El  Espectador,  que  siendo  lopista  procura  usar 
fórmulas  corteses  para  lograr  una  unión  cada  día  más  lejana,  se  reparten 
el  terreno  del  combate.  A  los  denuestos  y  furias  de  los  amigos  del  doc¬ 
tor  López,  el  gobierno  ha  opuesto  sus  ideas  y  sus  hechos.  El  señor  minis¬ 
tro  de  gobierno,  doctor  Gartner,  dice  que  el  poder  ejecutivo  necesita  di¬ 
rigir  el  país  con  todo  el  liberalismo  y  no  con  una  sola  fracción  y  que  Ló¬ 
pez  es  el  más  apasionado  enemigo  del  gobierno  liberal  (T.  III-19).  El 
Tiempo  de  esta  misma  fecha  lo  sindica  como  responsable  de  la  derrota 
liberal  en  Antioquia  y  Caldas;  y  La  Razón  dice  que  su  propósito  es  de¬ 
rrocar  al  señor  presidente  de  la  república  (III-19)  ;  pero  que  no  será  el 
próximo  presidente,  porque  la  mitad  de  la  cámara  y  del  senado  lo  re¬ 
chaza,  y  su  nombre  no  será  proclamado  por  la  convención  nacional.  El 
19  de  marzo  el  doctor  Carlos  Lleras  Restrepo  dirigió  una  carta  al  jefe 
del  Estado  renunciando  la  cartera  de  hacienda  para  dedicarse  con  más 
libertad  a  la  defensa  del  gobierno  y  de  sus  puntos  de  vista,  expresados  en 
la  carta  a  la  dirección  liberal,  y  trabajar  por  la  unión  del  resquebrajado 


COLOMBIA  PRODUCE  EL  MEJOR  CAFE  DEL  MUNDO  Y  UOS  COLOMBIANOS 
DEBEMOS  DARNOS  EL  PLACER  Y  EL  LUJO  DE  BEBERLO.  —  RECHACE 
USTED  TODO  CAFE  QUE  NO  SEA  DE  ALTA  CALIDAD. 
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partido.  El  doctor  Santos  le  dio  las  gracias  por  los  servicios  prestados,  y 
lo  nombró  director  de  su  periódico  El  Tiempo ,  o  como  dicen  los  lopistas, 
«lo  designó  ministro  de  propaganda,  una  especie  de  doctor  Goebels  o  Vir¬ 
ginio  Gayda».  Y  luego  llenó  su  vacante  en  el  ministerio  con  el  prestigioso 
'hacendista  doctor  Gonzalo  Restrepo,  ministro  del  mismo  ramo  en  tiempos 
del  doctor  López  y  quien  venía  desempeñando  la  contraloría  general  de 
la  república;  este  movimiento  de  hábil  defensa  tiene  por  objeto,  según 
se  comenta,  fortalecer  la  administración,  y  parar  los  golpes  en  el  próxi¬ 
mo  congreso,  de  los  ballesteros  del  lopismo.  En  Bucaramana,  al  regresar 
de  Gúcuta,  el  doctor  Santos  pronunció  un  discurso  lleno  de  calma  y  ener¬ 
gía,  que  terminó  con  el  lema  de  la  «nación  en  marcha»  que  puede  contra¬ 
ponerse  a  «la  revolución  en  marcha»  (T.  IV-10).  El  doctor  López  regre¬ 
só  a  la  capital  el  18  de  marzo;  duró  poco  su  silencio.  Sabedor  de  los  mo¬ 
vimientos  defensivos  del  doctor  Santos,  comentó  así  uno  de  ellos: 

Si  el  traslado  del  ministro  de  hacienda  a  la  dirección  de  El  Tiempo  es,  como  se  piensa, 
un  claro  indicio  de  que  el  gobierno  continuará  interviniendo  en  la  elección  del  candidato 
presidencial,  quiero  decir  que  mi  nombre  no  será  retirado  de  una  controversia  en  la  cual 
va  a  servir,  cuando  menos,  para  afirmar,  derrotado  o  victorioso,  que  no  se  quebrantan  sin 
resistencia  las  bases  tradicionales  de  nuestra  democracia  (L.  III-23) . 

Galló;  mas  sus  amigos  anunciaron  que  estaba  entregado  a  redactar 
un  mensaje  denso  y  extenso;  diversas  circunstancias  fueron  aplazando  su 
lectura,  la  cual  se  verificó  por  el  propio  autor  el  catorce  de  abril  y  fue 
trasmitida  por  varias  radiodifusoras.  El  mensaje  es  una  nueva  edición 
de  sus  discursos  anteriores,  con  pormenores  más  explícitos  sobre  sus  re¬ 
laciones  con  el  gobierno,  la  misión  del  liberalismo  y  los  rumbos  de  la  po¬ 
lítica  internacional  (E.  IV-14).  El  santismo  ha  iniciado  un  movimiento  de 
unión  en  torno,  naturalmente,  del  gobierno.  El  capitán  Lribe  Ga\iria  Ju¬ 
lián —  pide  la  unión,  y  condena  las  coaliciones  con  el  adversario;  El  Es - 
pectador  se  alegra  con  estas  declaraciones;  el  doctor  Francisco  Rivera 
Escobar,  jefe  del  liberalismo  vallecaucano,  no  se  queda  atrás  de  las  voces 
unionistas  del  político  y  cafetero  antioqueno  (T.  I\-3)  ;  Tobon  Quintero, 
conductor  de  influencias  en  Antioquia,  se  pronuncia  conti  a  López  por 
su  antigobiernismo  y  le  pide  que  renuncie  su  candidatura  en  favor  de  un 
prohombre  de  la  IVlontana;  el  senador  Gilberto  iMoieno  se  desliza  y  dice, 
«ni  por  un  minuto,  ni  por  un  segundo  más,  le  sigo  jalando  al  lopismo».  Luis 
Eduardo  Nieto  Caballero,  uno  de  los  más  precoces  partidarios  de  la  re¬ 
elección  del  doctor  López,  medito  largamente  sobie  la  suerte  de  su  par¬ 
tido  en  su  lecho  de  enfermo  y  escribió:  «¡No  seamos  estúpidos!  Reali¬ 
cemos  la  unión  sin  más  reproches.  El  gobierno  que  tenemos  nos  honra. 
Hagamos  la  unión  en  torno  del  gobierno!»  (T.  III-21).  Pero  cada  uno  de 
los  grupos  quiere  la  unión  en  torno  de  su  jefe:  Santos  o  López. 

Durante  este  mes  la  cosecha  de  suicidios  entre  policías 
Irregularidades  y  soldados  no  ha  sido  tan  abundante.  Un  corneta  del  cuar¬ 
tel  de  Tunja,  cuando  se  vio  descubierto  en  un  pequeño  robo,  se  quitó  la 
vida  (T.  III-21)  ;  igualmente,  el  policía  Jesús  Hurtado  en  Tagua  (E.  III- 
26).  *  Dos  agentes  de  la  policía  nacional  asesinaron  al  alcalde  militar  de 
Santa  Isabel  (IV-14).  *  Además  tres  suicidios  de  empleados:  el  persone- 
ro  de  Barichara  (E.  III-19),  el  recaudador  de  rentas  departamentales  de 

(204) 


■\ 


cíeci2_ 


OPORTO 


Betulia  en  Santander  (T.  IV-14)  y  el  director  departamental  del  tráfico 
en  el  Valle  (T.  III-28).  *  Un  concejal  del  Banco  fue  atacado  a  mano  ar¬ 
mada  por  un  teniente  de  la  gendarmería  de  aduanas.  El  concejo  acusó 
ante  el  presidente  al  atacante  (L.  III-24).  *  Las  discusiones  entre  liberales 
han  llegado  a  graves  extremos:  por  ejemplo,  después  de  un  altercado  con 
dos  copartidarios,  el  alcalde  de  Barbosa  los  hirió  disparando  su  revólver 
sobre  ellos  (L.  III-24).  *  Y  a  propósito  de  alcaldes:  el  concejo  de  Tuluá, 
por  medio  de  un  acuerdo,  suprimió  todos  los  empleados  municipales,  ex¬ 
cepto  el  alcalde  y  su  secretario,  a  quienes  señaló  como  sueldo  un  peso 
mensual  (T.  IV-1).  *  El  alcalde  de  Ulloa,  Valle,  impide  con  todo  su  po¬ 
der  la  captura  de  peligrosos  bandoleros  (T.  IV-1).  *  El  de  Hacarí,  en  San¬ 
tander  del  Norte,  se  despacha  a  tiros  con  la  policía  nacional  (E.  XV-8).~ 

*  El  secretario  de  gobierno  del  Magdalena  fue  denunciado  criminalmente 
por  tentativa  de  homicidio  (L.  III-29).  *  En  Armenia  funcionan  dos  cabil¬ 
dos  (T.  III-3).  *  El  sistema  carcelario  va,  sin  embargo,  mejorándose  poco 
a  poco.  En  Honda  capturaron  un  preso  que  se  fugó  de  la  cárcel  modelo 
de  Bogotá ;  todavía  los  guardias  no  se  habían  dado  cuenta  de  su  desapa¬ 
rición  (T.  IIX-25).  *  De  la  cárcel  de  Cali  salen  de  noche  algunos  presos, 
con  permiso  de  la  policía,  seguramente  a  tomar  el  fresco;  otros  se  ven 
obligados  a  fabricar  adobes  en  beneficio  de  un  sargento  de  la  policía  de¬ 
partamental  (L.  IÍÍ-28).  *  El  motín  de  los  cuatrocientos  presos  de  la  cár¬ 
cel  modelo  de  Bogotá  se  disolvió  a  tiros  (S.  III-31).  *  En  Ghiquinquirá  pro¬ 
movieron  un  grave  escándalo  varios  jueces  y  empleados  ebrios.  El  más 
alborotador  de  todos  fue  el  juez  segundo  en  lo  civil,  presidente  al  mismo 
tiempo  del  concejo  municipal  (L.  IV-2).  *  Tres  agentes  de  policía  en  Sin- 
celejo  se  dedicaron  a  falsificar  moneda  en  grande  escala  (T.  IV-13). 

*  Hay  ciertas  filtraciones  de  dinero  en  la  obra  del  alcantarillado  de  Bu- 
caramanga  (S.  III-24).  *  La  caja  de  crédito  de  Túquerres  está  en  liqui¬ 
dación;  se  han  perdido  por  mala  administración  $  50.000  (L.  IV-2).  *  Va¬ 
rios  miembros  del  poder  judicial  de  Bogotá  se  quejan  de  que  el  ministe¬ 
rio  de  gobierno  les  niega  los  útiles  de  sus  oficinas;  cansados  de  esperar, 
resolvieron  algunos  llevar  a  los  juzgados  máquinas  de  su  propiedad  para 
atender  al  despacho  (S.  III-22).  *  Al  posesionarse  el  personero  de  Carta¬ 
gena,  declaró  que  la  oficina  a  su  cargo  no  tiene  libros,  archivos,  ni  mue¬ 
bles  (T.  III-28). 

—  II  — 


De  la  vida  católica 


Las  festividades  de  la  Semana  santa  se  desarrolla¬ 
ron  en  todo  el  país  con  pompa  y  orden  que  mues¬ 
tran  evidentemente  cómo  es  de  sincero  y  hondo  el  catolicismo  de  nuestra 
patria.  Particularmente  en  Bogotá,  Medellín  y  Popayán,  las  ceremonias 
fueron  brillantísimas.  Los  periódicos  de  la  capital  de  la  república  y  los 
de  los  departamentos  dedicaron  ediciones  especiales  a  rememorar  la  se- 


COOPERE  USTED  EN  LA  CAMPAÑA  QUE  ADELANTA  LA  EEDERACION 
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y  exquisito  aroma. 


El  mayor  placer  que  producen  los  ciga¬ 
rrillos  de  la  Cía  Colombiana  de  Tabaco 
se  debe  al  delicioso  SABOR  natural  de 
sus  tabacos  maduros,  escogidos  hoja  a 
hoja. 

Años  de  curación  dan  a  estos  finos  ta¬ 
bacos  mejor  SABOR,  mayor  suavidad 


mana  de  la  pasión  del  Señor.  El  Siglo,  en  editoriales  del  primero  y  del  tres 
de  abril,  invitaba  fervorosamente  a  los  católicos  a  celebrar  con  todo  re¬ 
cogimiento  los  días  santos  y  a  no  convertirlos  en  horas  de  fiestas  profanas. 
La  procesión  del  santo  sepulcro  fue  encabezada  por  los  Excmos.  Arzo¬ 
bispos  Perdomo  y  González  Arbeláez,  acompañados  por  los  cadetes  de 
la  escuela  militar  y  por  una  concurrencia  de  fieles  como  pocas  veces  se 
había  visto.  En  Medellín  hubo  el  jueves  santo  93.000  comuniones. 

La  R  azón  decía  el  10  de  abril: 

En  el  aniversario  de  la  pasión  de  Cristo,  nuestro  pueblo  católico  se  desentiende  de  los 
asuntos  de  la  terrenidad  pasajera,  para  asistir  con  el  corazón,  a  las  rememoraciones  tradicio¬ 
nales.  No  es  una  columna  de  periódico  el  lugar  para  hablar  del  magno  suceso  universal  que 
la  cristiandad  conmemora  en  estos  días  j  y  solo  desde  un  punto  de  vista  social  y  nacional  pue¬ 
de  anotarse  aquí  cuán  patrióticamente  satisfactorio  es  para  el  colombiano  ver  cómo  el  sen¬ 
timiento  religioso  no  muere  en  nuestras  gentes,  sino  que  se  prolonga  en  las  generaciones  con 
el  fervor  de  antaño.  De  todos  los  elementos  de  cohesión  social,  ninguno  como  el  religioso 
es  infrangibie,  y  ante  los  días  aciagos  que  otros  pueblos  viven,  y  que  para  nosotros  parecen 
avecinarse,  se  alivia  el  ánimo  conturbado  al  pensar  que  la  fuerza  tradicional  más  caracte¬ 
rística  de  la  patria  colombiana,  se  mantiene  intacta.  A  las  autoridades  religiosas  y  al  clero,  que 
en  todo  tiempo  fueron  insomnes  adalides  de  la  nacionalidad,  presenta  este  diario  respetuoso 
saludo  en  esta  fecha. 

La  corte  suprema  de  justicia,  en  fallo  del  18  de  marzo,  ha  sentencia¬ 
do  que  los  cementerios  pertenecen  a  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  católi¬ 
ca,  como  lo  establece  el  concordato,  el  cual,  por  ser  un  tratado  interna¬ 
cional,  no  puede  ser  modificado  unilateralmente;  y  por  tanto,  son  inexe¬ 
quibles  los  artículos  de  la  ley  92  de  1938  que  atenían  contra  las  disposi¬ 
ciones  del  tratado  que  regula  las  relaciones  de  Colombia  con  la  Santa 
Sede.  Este  fallo  de  nuestro  más  alto  tribunal  de  justicia,  ha  producido  gran 
alborozo  y  ha  venido  a  resolver  terminantemente  situaciones  conflictivas 
como  la  presentada  en  Neiva,  donde  el  concejo  municipal  había  tomado 
por  su  cuenta  todo  lo  relacionado  con  el  cementerio,  violando  los  derechos 
de  la  Iglesia. 

El  consejo  de  Estado  ha  resuelto  que  le  sea  entregada  a  la  curia  pri¬ 
mada  la  suma  de  $  5.534,00  que  la  jefatura  de  impuestos  le  había  cobrado 
indebidamente  sobre  un  legado.  *  El  señor  cura  de  la  parroquia  de  San 
Laureano  en  Bucaramanga,  para  intensificar  la  vida  de  familia,  facilitó  a 
los  pobres  todo  lo  relativo  al  matrimonio,  con  tan  felices  resultados,  que  en 
una  semana  casó  trescientas  parejas  (T.  III-29).  *  Con  motivo  del  homena¬ 
je  que  la  nación  y  especialmente  el  departamento  de  Nariño  han  rendido 
al  héroe  de  la  batalla  de  Güepí,  soldado  Juan  Solarte  Obando,  cuyos  restos 
fueron  trasladados  del  Palmar  — Putumayo —  a  la  Unión,  su  pueblo  nati¬ 
vo,  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Pasto  pronunció  el  26  de  marzo  una  grandio¬ 
sa  oración  fúnebre  en  elogio  del  héroe.  *  El  Excmo.  Sr.  Concha  Córdoba, 
obispo  de  Manizales,  ha  recomendado  a  sus  feligreses  el  semanario  cató¬ 
lico  Antorcha,  aparecido  hace  ya  algunos  meses,  y  el  cual  realiza  una  in¬ 
teligente  y  ardorosa  campaña  en  defensa  de  los  principios  religiosos  y  de 
su  influencia  en  la  familia,  en  la  escuela  y  en  la  sociedad. 


SI  TENEMOS  EL  MEJOR  CAFE  DEL  MUNDO,  DEMONOS  LA  SATISFACCION 
Y  EL  PLACER  DE  TOMARLO.  —  EXIJA  USTED  CAFE  EXCELSO,  Y  RECHACE 

INVARIABLEMENTE  TODAS  LAS  MEZCLAS 
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RLMRCEN 

EL  FHRO 


Conflictos  de  trabajo  f  ™ “  fruidoso  fue  el  d<;  '°s  obr,eros  de  Bavar!a’ 

de  oogota;  empezó  con  el  pliego  de  peticiones:  au¬ 
mento  de  salario,  pago  de  jornales  aun  en  huelga,  etc.  Se  interrumpen  las 
conversaciones  de  conciliación,  viene  la  ocupación  pacífica  del  edificio 
para  impedir  el  trabajo,  el  establecimiento  de  cocinas  sindicales,  los  paros 
de  solidaridad  en  las  sucursales  de  Santa  Marta,  Pereira  y  Honda,  la  adhe¬ 
sión  con  paros  simbólicos  y  breves  de  los  obreros  de  Germania  y  tran¬ 
viarios,  la  lluvia  de  pliegos  de  otras  agrupaciones  sindicales,  los  mítines 
en  la  plaza  de  Bolívar,  para  terminar  con  la  aceptación  del  arbitraje  ofi¬ 
cial  rechazado  al  principio.  Los  obreros  de  Bavaria  gozan  de  las  mejores 
condiciones  a  que  un  obrero  puede  aspirar  en  Colombia.  Por  esto  algu¬ 
nos  opinan  que  el  movimiento  fue  una  manifestación  de  poderío  sindical 
comunista  de  origen  político,  el  cual  tiene  por  objeto  entrenarse  para  ope¬ 
raciones  de  mayor  envergadura  (T.  IV-6). 

En  las  petroleras  del  Catatumbo  han  sido  despedidos  1.700  obreros 
colombianos.  *  En  varias  haciendas  de  Mariquita  — Tolima —  los  agita¬ 
dores  comunistas  están  creando  problemas  entre  los  trabajadores  agríco¬ 
las  y  sus  patrones  (S.  III-27).  '  El  gran  consejo  de  conciliación  reunido 
en  Bogotá  para  arreglar  los  problemas  del  trabajo  en  el  río  Magdalena, 
logró  un  acuerdo  satisfactorio  para  las  empresas  navieras  y  sus  obreros; 
aprobó  la  rotación  de  la  marinería,  el  suministro  de  alimentación  a  los 
obreros  que  trabajan  de  noche,  el  cumplimiento  de  la  ley  35  sobre  vaca¬ 
ciones  remuneradas  en  los  días  de  fiesta  nacional.  Tal  acuerdo  perfeccio¬ 
na  el  pacto  celebrado  en  Barranquilla  hace  algunos  meses.  *  La  Fedenal, 
instrumento  temible  y  poderoso  del  comunismo  criollo,  ha  continuado  des¬ 
integrándose  ;  últimamente  se  ha  separado  de  esta  federación  el  sindicato 
de  braceros  portuarios  de  Barranquilla,  que  cuenta  3.000  afiliados  (T. 
III-27) 


Criminalidad 


Mientras  en  los  periódicos  se  publican  escritos  sobre  la  cri¬ 


minalidad  y  los  empleados  del  poder  judicial  opinan  que  su 
auge  se  debe  al  código  de  procedimiento,  lleno  de  gravísimas  deficien¬ 
cias  (T.  IV-15),  los  bandoleros  y  ladrones  continúan  a  sus  anchas  segan¬ 
do  vidas  y  sustrayendo  caudales:  dos  empleados  fueron  asesinados  en 
Santander  del  Norte  (S.  III-19).  *  Fue  robada  la  oficina  de  correos  de  Fre- 
donia  (T.  III-19).  *  El  Diario  de  la  Costa  de  Cartagena  clama  contra  la 
inseguridad  que  reina  en  esa  ciudad,  manifestada  en  los  asaltos  hechos  al 
palacio  de  justicia,  a  la  cámara  de  comercio  y  a  la  oficina  central  de  co¬ 
rreos  con  el  objeto  de  robar  expedientes,  documentos  y  cartas  (T.  III-24). 
*  Dos  enmascarados  hirieron  a  un  rico  hacendado  en  Zarzal,  Valle  del 
Cauca  (T.  III-25).  *  El  Liberal  dedica  todos  los  días  una  de  sus  páginas  a 
dar  cuenta  de  los  delitos  cometidos;  copiamos  los  títulos  de  una  de  ellas, 
la  del  25  de  marzo:  los  ladrones  asaltaron  el  almacén  Phillips.  Un  caco 
se  fuga  dejando  tarjeta  de  despedida.  Luis  García  fue  agredido  antenoche. 
Famoso  apache  español  se  fugó  de  Bogotá.  Un  agente  de  policía  fue 
atropellado  ayer.  Una  detenida  fue  herida  en  los  calabozos  judiciales. 
Emiliano  Jaramillo  se  suicidó  en  el  Magdalena.  *  Los  ladrones  adelantan 
en  audacia:  como  buenos  gangsters  robaron  dos  automóviles  en  el  centro 
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E.  Gutiérrez  Vega  &  Cía. 

- 6-56,  6-60,  calle  12,  Bogotá —  — 


CALICES 

COPONES 

SAGRARIOS 


Calidad  insuperable 

Plata  de  0,925  de  ley  con¬ 
tramarcada  por  la  Casa  de 
moneda  de  Bogotá. 


mismo  de  Bogotá  (T.  III-26).  *  Los  ganaderos  de  Bolívar  se  han  dirigido 
al  gobierno  nacional  pidiendo  castigo  para  los  matadores  clandestinos  de 
ganados  que  amenazan  arruinar  los  rebaños  (S.  III-31).  *  No  cede  la  ola 
de  inseguridad  que  viene  afectando  a  Santander  del  Norte  (E.  III-31). 
*  Roberto  Quintero  hirió  mortalmente  al  juez  penal  de  Tuluá,  doctor  Leó¬ 
nidas  Narváez  (T.  ÍV-4).  Los  ladrones  violentaron  la  caja  fuerte  de  las. 
empresas  municipales  de  Manizales;  afortunadamente,  solo  hallaron  20 
pesos  (T.  IV-6).  *  El  congreso  de  cafeteros  se  ha  dirigido  al  señor  presi¬ 
dente  de  la  república,  pidiéndole  una  campaña  enérgica  contra  los  crimi¬ 
nales  que  hacen  invivibles  los  campos  colombianos. 

...  .  En  1940  fueron  vacunadas  contra  la  fiebre  amarilla  más  de  300.000 
®  personas;  durante  este  año  apenas  se  presentaron  24  casos  de 

fiebre,  confirmados.  *  El  consejo  de  ministros  aprobó  el  contrato  celebra¬ 
do  entre  los  ministros  de  hacienda,  y  trabajo,  y  la  federación  nacional  de 
cafeteros,  para  la  creación  de  centros  de  higiene  en  los  departamentos 
cultivadores  del  grano.  Para  este  efecto  se  destinan  $  500.000. 

Noticias  de  sociedad  fe  han.  dad°  al  se™icio  las  siáuientes  obf*s:  f  p a- 

lacio  departamental  en  Bucaramanga,  el  orfanato 
de  San  José  en  Medellín,  el  hotel  departamental  en  La  Dorada,  la  línea 
telefónica  entre  Bucaramanga  y  Bogotá,  la  planta  eléctrica  de  Puerto  Be- 
rrío.  *  En  la  escuela  Samper  Mendoza  de  Cali,  recibieron  su  grado  de 
pilotos  19  oficiales  del  ejército.  *  25  millones  de  pesos  valen  los  legados 
hechos  a  la  beneficencia  pública,  los  cuales  están  controlados  por  el  go¬ 
bierno.  *  El  aeropuerto  Olaya  Herrera  de  Medellín,  es  uno  de  los  más 
activos  de  la  América  del  Sur,  En  1940  entraron  y  salieron  4.219  aviones, 
con  30.806  pasajeros  y  P524.327  kilos  de  cargá.  *  La  federación  municipal 
de  deportes  de  Bogotá  tiene  1.500  afiliados;  hace  tres  años  apenas  tenía 
80.  *  El  mayor  Camilo  Daza  ha  inaugurado  en  su  escuela  de  aviación  el 
curso  de  vuelo  a  vela.  *  Con  el  apoyo  del  gobierno  ha  iniciado  labores  en 
Bogotá  el  club  de  tiro.  *  En  Quimbaya,  Caldas,  un  incendio  causó  pérdi¬ 
das  por  más  de  $  70.000;  y  en  Cali,  otro  con  $  10.00  de  pérdida.  *  Un  loco 
incendió  la  iglesia  de  Montebello  en  Antioquia.  *  Han  fallecido:  El  ilus- 
trísimo  señor  canónigo  Lubín  Gómez  H.,  vicario  general  de  la  arquidió- 
cesis  de  Medellín;  el  doctor  Jesús  Antonio  Ríos,  vicario  general  de  la 
diócesis  de  Jericó;  don  Joaquín  Tamayo,  director  de  la  biblioteca  nacio¬ 
nal  y  notable  historiador;  el  doctor  Tancredo  Nannetti,  escritor  y  ex-ma- 
gistrado  de  la  corte  suprema  de  justicia. 

—  III  — 


Universidad 


Casi  todas  las  facultades  de  la  universidad  nacional  han  di¬ 
rigido  al  consejo  directivo  pliegos  de  peticiones  sobre  exá¬ 
menes,  matrículas,  asistencia  de  profesores,  residencias  estudiantiles,  ex¬ 
cursiones,  etc.  El  consejo  ha  rechazado  la  mayor  parte  de  ellas.  Los  uni¬ 
versitarios  descontentos  intentaron  una  huelga  que  fracasó.  Comentando 
este  fracaso  dice  el  director  de  la  página  universitaria  que  se  publica  en 
La  Razón  (III-21): 
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Bogotá,  calle  13  Nro.  8-60  y  8-62 


Apartados:  Aéreo.  34-29  Nal.  844 


JOSE  MANUEL  RODRIGUEZ  &  Co. 


Certificado  de  registro  de  marca  de  comercio  N.°  13.121 

EL  MINISTERIO  DE  LA  ECONOMIA  NACIONAL  HACE  SABER: 

Que  por  Resolución  N°  2975,  dictada  en  la  fecha  por  este  Ministerio, 
en  vista  de  la  solicitud  presentada  el  día  25  de  marzo  del  año  en  curso, 
por  el  señor  José  Manuel  Rodríguez,  en  su  carácter  de  representante  de 
la  sociedad  que  adelante  se  menciona,  se  ha  concedido  el  registro  de  la 
marca  de  comercio  que  consiste  esencialmente  en  la  denominación  TRES 
LIMAS,  antecedida  de  la  palabra  explicativa  FERRETERIA,  y  una  eti¬ 
queta  que  contiene  un  círculo  dentro  del  cual  aparece,  siguiendo  la  cur¬ 
vatura,  en  la  parte  superior  la  palabra  FERRETERIA.  Debajo  de  esta 
palabra  aparece  un  pequeño  círculo  que  contiene  el  N°  3,  e  inmediata¬ 
mente  debajo  el  dibujo  de  tres  limas  (frutas),  colocadas  en  el  centro  del 
círculo  en  la  posición  que  indica  el  modelo  que  se  acompaña  al  presente 
certificado;  en  la  parte  inferior  del  círculo  se  lee  la  palabra  LIMAS... 
Por  tanto,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  artículo  42  de  la  Ley  31  de 
1925,  sobre  protección  a  la  propiedad  industrial,  se  reconoce  a  la  sociedad 
JOSE  MANUEL  RODRIGUEZ  Y  COMPAÑIA,  domiciliada  en  Bogo¬ 
tá,  como  única  propietaria  de  la  referida  marca,  y  se  le  reconoce,  igualmen¬ 
te,  el  derecho  exclusivo  de  usarla  en  el  territorio  de  la  República,  con  el 
fin  indicado,  por  el  término  de  diez  años,  contados  desde  la  presente  fecha. 

Expedido  en  Bogotá,  a  trece  de  agosto  de  mil  no\ecientos  cuaienta. 

Firm.  MIGUEL  LOPEZ  PUMAREJO. 

Con  el  mejor  surtido  de  artículos  de  ferretería  y  quincallería 

Visítenos  y  apreciará  Ud.  la  calidad  de  nuestros  artículos  y  observará 
que  los  precios  son  los  más  bajos  de  la  plaza. 

Especialidad  en  cerraduras,  candados  y  herramientas  para  artes  y  oficios 

FERRETERIA  “TRES  LIMAS” 

donde  mejor  le  tratan. 


Las  cosas  seguirán  lo  mismo,  si  no  peores.  Se  destruirán  institutos  arbitrariamente,  co¬ 
mo  el  de  decoración  y  el  de  educación  física ;  se  rajará  gente  arbitrariamente  en  todas  las  fa¬ 
cultades ;  se  establecerán  arbitrariamente  nuevos  sistemas  Decroly  en  la  Universidad;  se 
impedirá  arbitrariamente  la  entrada  de  estudiantes  a  las  facultades,  se  negará  arbitrariamen¬ 
te  a  los  muchachos  pobres  la  entrada  en  las  residencias;  se  acabará  arbitrariamente  con  los 
deportes  universitarios;  el  estudiante  seguirá  siendo  arbitrariamente  una  ficha  en  el  tarjetero 
de  los  archivos,  que  un  día  se  pone  y  cualquier  día  se  quita;  se  negará  arbitrariamente  el 
servicio  médico  en  la  ciudad  universitaria,  etc.,  etc. 

En  este  desahogo  estudiantil  podemos  ver  al  menos  las  quejas  de  los 
revoltosos. 

Fue  nombrado  decano  de  la  facultad  de  derecho  de  la  Universidad 
de  Popayán,  un  ex-secretario  de  hacienda,  al  cual  se  le  sigue  un  proceso 
(L.  IV-2).  *  La  R  azón  del  26  de  marzo  informa  que  la  escuela  de  deco¬ 
ración  es  otro  instituto  fracasado,  pues  no  existe  especialización  definida 
en  los  estudios  que  se  hacen ;  carece  de  último  año  y  ha  sido  perjudicada 
con  los  continuos  traslados  y  reorganizaciones. 

P  .El  ministerio  de  educación  nacional  ha  nombrado  al 

bnsenanza  caica  presbítero  Dr.  Enrique  Pérez  Arbeláez,  jefe  de  la  sec¬ 
ción  encargada  de  dirigir  en  el  país  la  organización  y  funcionamiento  de 
las  escuelas  vocacionales  de  agricultura,  cuyo  objeto  es:  la  preparación 
agrícola  esencialmente  práctica  y  adaptada  a  las  necesidades  de  cada  re¬ 
gión;  el  contacto  sistemático  entre  los  institutos  oficiales  encargados  del 
mejoramiento  de  la  vida  rural  y  de  la  producción  económica  y  los  traba¬ 
jos  campesinos  de  la  región  y  la  divulgación  de  los  principios  y  sistemas 
cooperativos  para  la  producción  y  el  consumo.  También  ha  creado  el  con¬ 
sejo  nacional  de  educación  agrícola  y  ha  celebrado  los  primeros  contra¬ 
tos  con  los  departamentos  de  Cundinamarca  y  Antioquia  para  la  creación 
de  varias  escuelas  agrícolas.  *  Varios  alumnos  graduados  en  1940  en  la 
escuela  industrial  de  Bogotá  le  han  dirigido  una  carta  al  director  de  El 
Espectador  (III-22)  para  pintarle  la  angustiosa  situación  en  que  se  hallan: 
después  de  haber  estudiado*  cuatro  años  la  técnica  de  varias  industrias  y 
oficios  y  de  haber  gastado  el  gobierno  diez  mil  pesos  en  cada  uno  de  ellos, 
no  encuentran  modo  de  ejercer  su  profesión  en  las  industrias  privadas  o 
en  las  del  gobierno,  viéndose  obligados  a  buscar  en  la  burocracia  un  me¬ 
dio  de  subsistencia. 

.El  ministerio  de  educación  nacional  acepta  los 
Enseñanza  secundaria  certificados  de  estudios  de  los  planteles  siguien¬ 
tes:  Colegio  de  Santa  Teresita  de  Jesús  y  San  Francisco  Javier,  de  Pasto; 
Instituto  moderno  de  Cali;  Gimnasio  femenino  del  Valle;  Instituto  co¬ 
mercial,  de  Zapatoca;  Colegio  académico  de  Buga;  Colegio  seccional  Fran¬ 
cisco  de  Paula  Santander,  de  Bochalema;  Colegio  Cárdenas,  de  Palmira. 

El  Excmo.  Sr.  Concha  Córdoba  ha  retirado  el  profesor  de  religión  del 
Instituto  oficial  de  Manizales.  Este  centro  promueve  la  educación  mix¬ 
ta  y  no  acata  las  normas  de  la  Iglesia  en  materia  de  educación;  en  el 
mismo  instituto  ha  abierto  su  cátedra  de  teosofía  el  profesor  Jesús  ¡Ma¬ 
ría  Henao  (S.  111-26). 


Si  usfed  no  puede  ir 

a  í a  Universidad i a  Universidad 
puede  llegar  hasta  usted. 

No  todos  se  encuentran  en  las  debidas  condiciones  pecuniarias  para  asistir  a  los 
cursos  universitarios,  ya  sean  del  país  o  del  extranjero.  V  este  obstáculo  hace  perder  la 
esperanza  de  llegar  a  obtener  una  educación  completa  en  la  carrera  mercantil. 

Mas.  un  gran  centro  universitario  norteamericano  — la  famosa  Northwestern  Univer- 
sity  de  Chicago —  ha  franqueado  ese  inconveniente  y  hecho  factible  que  la  UNIVER¬ 
SIDAD  venga  al  hogar,  dondequiera  que  este  se  encuentre,  y  traiga  TODAS  las  ventajas, 
TODOS  los  conocimientos  que  en  ELLA  pueden  adquirirse  en  materia  comercial. 

Ese  curso,  que  hasta  ahora  era  privativo  de  los  que  leían  el  idioma  inglés,  se 
presenta  en  castellano  para  que  sirva  de  enseñanza  A  LOS  QUE  NO  PUEDEN  IR 
A  LA  UNIVERSIDAD  y,  sin  embargo,  tienen  el  deseo  de  adquirir  una  educación 
completa  para  el  ejercicio  de  la  contabilidad  en  todas  sus  fases. 

Curso  Completo  de  Contabilidad 

de  la  Northwestern  (Jniversity  de  Chicago,  E.  (J.  A. 


11  tomos 
3.000  páginas 
120  lecciones 
8  grupos  de  estudio 


Distribuidores  exclusivos 

Editorial  Ibero-Americana 

CIEN  CTÁ  S  —  ARTE  —  lPtERAT' U  R  A 

Obras  maestras  ai  alcance  de  todos 
Mande  este  cupón  HOY.  El  folleto  es  GRATIS 


Abarca  los  8  grupos 
de  técnica  contable 

Fundamentos  de  la  Contabilidad 
Principios  de  la  Contabilidad 
Contabilidad  de  costos 
Costos  Bstandar 
Contabilidad  intermedia 
Auditoría 

Contabilidad  avanzada 
Investigaciones  financieras 
y  tres  tomos  de  instrucciones 
y  prácticas- 


Inicial  $12 
Mensual  $10 


Editorial  Ibero-Americana 

CIENCIAS  —  ARTE  —  LITERATURA 


Edificio  Vásquez 
números  201-218 


AMPLIOS  INFORMES  tenemos  a  su  disposición:  plan  de  obra, 
detalles  de  cada  una  de  las  materias  tratadas  y  su  extensión 
etc  ,  en  un  lujoso  folleto  de  estimable  valor  gráfico.  Además, 
la  manera  de  adauirir  la  obra  con  facilidades  de  pago.  Solo 
tiene  que  cortar,  llenar  y  enviarnos  el  cupón. 

Señores:  Como  deseo  ampliar  mis  conocimientos  de  Contabilidad 
y  asi  aumentar  mis  ingresos,  ruego  se  me  envíe  GRATIS  el 
folleto  intitulado  «LA  CARRERA  DEL  PORVENIR». 


Calle  13  número  9-20. 
Apartado  77 

Teléfono  39-01  —  BOGOTA. 


Nombre  y  apellido 
Dirección . . . 


DICCIONARIO  ENCICLOPEDICO 
ABREVIADO  ESPASA 


POR  $  2,00  PUEDE  SER  SUYA 

ESTA  INSUPERABLE  OBRA  DE  CULTURA  UNIVERSAL 
PIDANOS  UN  PROSPECTO  DE  NUESTRO  SISTEMA 

DE  VENTA  POR  CLUB 

LIBRERIA  VOLUNTAD,  S.  A. 

BOGOTA  —  MEDELLIN  —  MANEALES  —  BUCARAMANGA 


Página  artística 


La  Arquitectura  incomparable 

Estudio  sobre  la  ascensión  y  ondulaciones  de  la  línea 

arquitectónica  cristiana 

CAPITULO  II  —  LA  BASILICA  CRISTIANA 

§  II — Los  elementos  constitutivos  de  la  basílica  cristiana. 

1.  Algunas  consideraciones  generales. 

La  basílica  cristiana  es  una  organización  constructiva  tan  original,  que  los 
críticos  e  historiadores  del  arte  han  propuesto,  como  un  problema  por  resolver, 
esta  pregunta: 

— ¿De  dónde  se  originó  la  basílica  cristiana? 

Y  la  respuesta  les  ha  parecido  tan  difícil  que  han  ideado  más  de  veinte  teorías 
diversas  para  mostrar  el  origen  de  esa  forma  del  templo  cristiano. 

La  dificultad  del  problema  y  la  multiplicidad  de  las  respuestas,  que  por  su 
diversidad  misma  muestran  su  insuficiencia,  nacen  en  buena  parte,  a  nuestro  parecer, 
de  una  reducción  excesiva  del  ángulo  de  visión  histórica  junto  con  un  exclusivismo 
más  o  menos  consciente  de  todo  lo  que  cae  fuera  de  ese  ángulo.  Al  componer  su  pro¬ 
pia  teoría  los  autores  exponen  el  influjo  de  una  de  las  causas  y  excluyen  las  otras, 
cuando  todas  ellas  juntas  han  tenido  su  influjo  propio  y  positivo. 

Una  nueva  forma  social  o  artística  no  procede  ordinariamente  de  una  causa 
única  a  la  manera  de  un  árbol  que  solo  procede  de  una  semilla.  Las  obras  del  hombre, 
sobre  todo  en  arte,  son  efectos  de  causas  tan  complejas  como  la  sicología  .del  hom¬ 
bre  mismo,  y  todo  lo  que  tiene  un  influjo  en  la  personalidad  humana,  desde  la  com¬ 
posición  química  de  los  alimentos  hasta  los  jugos  de  su  cultura  intelectual  o  las 
fibras  de  su  educación  volitiva,  influyen  por  lo  mismo  en  las  manifestaciones  de  su 
personalidad,  como  la  conducta,  las  empresas,  el  arte.  .  .  Por  eso  en  igualdad  de  clima 
y  de  otras  circunstancias,  no  hay  evolución  en  las  plantas  y  sí  hay  progreso  en  las 

obras  del  hombre. 

Al  terminar  la  Página,  anterior  decíamos:  <<Que  el  lector  reconstruya,  con  la 
imaginación  el  ambiente  arquitectónico  de  las  ciudades  imperiales  y  comprenderá 
i  los  datos  con  que  contaban  los  primeros  arquitectos  cristianos».  Esto  no  podemos 
hacerlo  nosotros,  a  distancia  de  siglos,  sin  un  esfuerzo  de  imaginación.  En  cambio 


i 


200 


REVISTA  JAVERIANA 


aquellos  arquitectos  no  tenían  que  hacer  ningún  esfuerzo:  les  bastaba  haber  tenido 
abiertos  los  ojos  y  manejar  o  refundir  las  formas  que  les  eran  familiares  desde  su 
niñez. 

Hay  otra  circunstancia  histórica  que  les  facilitaba  el  encontrar  una  forma  de¬ 
finitiva  para  su  templo,  y  es  que  nadie  les  exigió  que  desde  el  primer  momento  la 
presentaran.  El  progreso,  desde  lo  más  o  menos  acomodado  hasta  lo  más  apto  y 
definitivo,  se  fue  haciendo  por  sus  pasos  contados.  Como  sobre  un  pedestal  cons¬ 
truido  poco  a  poco  se  levanta  una  estatua  que  lo  sobrepuja  y  lo  glorifica,  así 
sobre  una  tradición  ascendente  se  puede  apoyar  un  progreso  culminante. 

Y  hay  todavía  otra  circunstancia  que  se  relaciona  con  la  anterior:  el  progreso 
no  se  originaba  de  una  presión  externa,  sino  de  un  doble  impulso  interior:  el  des¬ 
envolvimiento  natural  de  la  Iglesia  y  la  aspiración  desinteresada  de  los  artistas.  Este 
doble  impulso  fue  creando  su  obra. 

2.  La  casa  privada  convertida  en  la  «Casa  de  la  Iglesia». 

Las  primeras  reuniones  de  los  cristianos  se  tenían  en  las  casas  particulares, 

y  no  podía  ser  de  otra  manera.  Y  eso  tuvo  lugar  especialmente  en  Roma.  Los  títulos 

presbiterales  (parroquiales)  más  antiguos  de  la  ciudad  se  fundaron  en  habitaciones 
privadas  y  el  templo  construido  más  tarde  allí  conservó  el  título  bajo  el  nombre 
del  antiguo  propietario:  Prisca  en  el  Aventino,  Cecilia  en  el  Transtíber,  Pudenciana 
en  el  Viminal,  etc. 

En  Roma,  cuna  de  nuestra  basílica,  ya  desde  los  tiempos  apostólicos  entra¬ 
ron  en  la  Iglesia  no  solamente  los  judíos  de  la  numerosa  colonia,  los  pescadores  del 

Tíber  y  los  esclavos  de  las  canteras,  sino  también  altos  señores  patricios.  Recordemos 
solo  a  Tito  Clemente,  cónsul  y  mártir  de  la  imperial  gens  Flavia,  a  su  esposa  Flavia 
Domitila,  a  Plautila  y  a  Pomponia  Grecina,  esposa  de  Plaucio  el  conquistador  de 
Bretaña,  a  Tito  Flavio  Petro  y  a  Petronila,  para  no  enumerar  más  que  los  primeros 
vástagos  cristianos  de  la  noble  familia  que  luégo  con  otras,  como  la  de  los  Cecilios, 
hicieron  tradición  cristiana.  A  fines  del  siglo  n  escribió  Tertuliano  su  célebre  frase 
en  el  Apolo geticus  1 :  «Somos  de  ayer  y  ya  hemos  llenado  el  orbe  y  vuestro  mismo 
imperio:  ciudades,  islas,  castillos,  municipios,  asambleas,  y  aun  los  campamentos, 
las  tribus,  las  decurias,  el  palacio,  el  senado  y  el  foro.  Os  hemos  dejado  los  templos 
vacíos». 

En  las  casas  de  los  señores  convertidos,  como  más  amplias  y  mejor  protegió 
das,  se  reunían  los  cristianos  con  su  obispo.  Este  con  sus  presbíteros  y  diáconos  se 
instalaban  al  fondo  del  tablinum  (figura  17),  de  frente  a  los  fieles  que  ocupaban  el 
espacio  restante  hasta  la  entrada  del  atrium.  El  obispo  celebraba  sobre  una  mesa  el 
santo  sacrificio  con  una  liturgia  sencilla,  cuya  sustancia  está  contenida  en  el  canon 
de  nuestra  Misa  actual. 

Es  natural  que,  aun  viviendo  los  dueños  cristianos  en  la  misma  casa,  hicie^ 
ran  algunas  adaptaciones  en  ella,  como  multiplicar  los  vanos  de  los  tabiques  latera^ 
les  del  tablinum  para  amplificar  su  capacidad  al  comunicarlo  con  las  dos  alas.  Así 
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Figura  17 — Plano  esque¬ 
mático  de  la  casa  romana 
con  atrio  peristilo  y  con  ta- 
blinum  en  comunicación 
con  las  dos  alas. 


(Dehio-Bezold,  Die  kirchl.  Baukunst  des  Abendl  J. 


Figura  18 — El  atrium  depluviatum  o  «patio  sin 
lluvia»:  es  un  patio  cubierto,  pero  comunicado 
con  el  ambiente  exterior  por  un  pequeño  cuerpo 
superior  apoyado  sobre  columnillas. 


(Luckenbach,  Kunst  ti.  Geschichte y 


Figura  19 — Alzado  esquemático  de  una  basílica  cristiana. 


Figura  20 — Plano  esquemático  de  una  basílica  cristiana. 
Compárense  sus  analogías  y  desemejanzas  con  la  casa  ro¬ 
mana  (Fig.  17). 


Figura  20. 


M 

i.  TI 

rt  o 
p  c 
.  33 

*<  > 


K) 


<S 

es 

O 

8 

¿5 

*■». 


CS 

*•». 

O, 

8 


es 


O 

"í 

o 


r 

0) 

3 

£. 

™t 

re 


a 

8 

«S 

« 

O 

a 


o 

*í 
*•«»  . 

8 

es 

a, 

es 


a 

en 


cr 

es 

en 


O 

es 

en 


<5- 

a 

tf> 


8 

«S 


(i 

O 

a 

Vi 

r+ 

>1 

a 


3 

re 

Wa  • 

O 

«n 


"t 

c 

o 

t-t- 

a 

i 

a 


re 


o* 

a 

US 


<5 


re 

en 


a 

en 

Ñ1 

•v 

O 

a 

CJ 

a 

73 

rt- 

> 

a 

Vi 

fs) 

o. 

lo 

1 

re 

1 

re 

T3 

en 

a 

a* 

3 

O 

>-►> 

JO." 

c_ 

C 

rt 

■t 

a 

'Ti 

o 

o 

O 

3 

o 

— 

O 

1 

en 

o 

a 

3 

a 

Ñ* 

3 

a 

O 

c- 

* 

o 

n 

en 

o 

Q. 

re 

3 

x> 

B' 

a 

"1 

re 

3 

JO. 

a 

en 

re 

i 

a 

re 

K) 

i — • 

f-f- 

*n 

a 

"O 

N 

a 

a 

■n 

Q- 

a 

o 

i 

(T> 

o- 

i 

re 

r 

a 

o 

7T 

O 

3 

cr 

a 

o 

3* 

O 

es 


REVISTA  JAVERIANA 


203 


con  una  sencilla  adaptación,  quedaban  esbozadas  las  naves  laterales  de  la  basílica 
{Compárense  las  figuras  17  y  20).  El  tiempo  había  de  perfeccionar  el  esbozo. 

Esas  casas  privadas,  más  o  menos  dispuestas  para  las  reuniones  cristianas, 
fueron  con  frecuencia  entregadas  en  donación  a  la  Iglesia  y  empezaron  a  ser  en  un 
sentido  más  estricto  «la  Casa  de  la  Iglesia »:  Domus  ecclesix,  primer  nombre  del 
templo  cristiano. 

3.  El  presbiterio  y  el  ábside. 

Una  adaptación,  que  se  llevó  sin  duda  a  cabo  muy  pronto,  fue  impuesta  por 
la  organización  de  la  Iglesia  o,  hablando  en  términos  teológicos,  por  su  constitución 
jerárquica.  En  la  Iglesia  la  Jerarquía  es  el  brazo  de  Cristo  en  la  trasmisión  normal 
de  la  gracia:  predicación,  administración  de  los  sacramentos,  ejercicio  del  culto, 
gobierno  eclesiástico,  etc.  Ahora  bien,  la  práctica  misma  de  la  actividad  jerárquica 
lleva  consigo  no  solo  potestades  morales,  sino  también  expresiones  visibles,  arqui¬ 
tectónicas.  Así  como  a  un  orador  se  le  coloca  en  una  tribuna,  para  que  sea  mejor 
visto  y  oído,  así  para  acompañar  mejor  el  sacrificio  eucarístico,  se  eleva  el  piso  en 
que  se  asienta  el  altar.  Y  pues  ese  acto  supremo  es  ejercido  por  el  obispo,  acompa¬ 
ñado  y  servido  por  su  clero  ( presbíteros ,  diáconos,  etc.),  aquel  espacio  más  elevado  to¬ 
ma  cierta  amplitud  y  se  llama  presbiterio. 

Probablemente  ya  en  las  casas  privadas  que  pasaron  a  ser  Casa  de  la  Iglesia, 
y  ciertamente  en  los  edificios  construidos  expresamente  como  templos  y  por  tanto 
más  libremente  adaptados,  se  construyó  en  el  testero  y  sobre  el  eje  del  salón  prin¬ 
cipal  una  exedra  2  que  tomó  el  nombre  de  ábside  s.  Como  hemos  visto,  esta  forma 
constructiva  semicircular  era  frecuente  en  la  arquitectura  romana  y  la  misma  Iglesia 
la  había  adoptado  en  la  Celia  memoria?,  cuya  forma  tricora  era  ya,  en  pequeño,  un 
ábside  basilical  (figuras  7  y  8).  El  ábside  era  tan  oportuno  y  tan  familiar  al  templo 
primitivo,  que  al  llegar  la  época  de  la  paz,  cuando  las  circunstancias  económicas  y 
sociales  hicieron  posibles  las  grandes  construcciones,  el  ábside  se  incorporó  en  las 
basílicas  modelos  (San  Pedro  en  el  Vaticano,  el  Santo  Sepulcro  en  Jerusalén,  el  Na¬ 
cimiento  en  Belén,  etc.)  con  una  seguridad  de  empalme  tan  firme  como  su  tena¬ 
cidad  histórica.  (Figura  19). 

4.  La  distribución  interior . 

Ya  indicamos  antes  cómo  la  basílica  civil 4  contenía:  a)  unas  galerías  latera¬ 
les  que  son  una  idea  inicial  de  naves  más  amplias  5,  b)  un  proscenio  para  el  tribunal 
con  alguna  semejanza  al  presbiterio  del  templo  cristiano,  c)  a  veces  una  exedra 
emergente  muy  semejante  a  nuestro  ábside,  d)  sobre  las  galerías  laterales  tribunas 

-  Véase  la  Página  anterior  en  Revista  Javeriana,  abril  1941. 

3  Las  actas  de  San  Teodoto  de  Ancira,  mártir  (303)  mencionan  la  concha  del  templo 
en  que  se  encontraba  el  altar  (Ruinart,  Acta  sincera,  1689,  p,  361). 

4  Revista  Javeriana,  1.  e,,  N9  4. 

5  El  empalme  evolutivo  entre  las  galerías  y  las  naves  aparece  claro  en  el  nombre  dado 
a  estas  por  la  antigua  lengua  eclesiástica:  deambulatorium .  Y  su  nuevo  destino  y  desarrollo 
está  indicado  por  otro  nombre  sinónimo  y  contemporáneo  del  anterior:  porticus  virorum 
(nave  de  la  derecha),  porticus  mulierum  (nave  de  la  izquierda).  Cfr,  Dictionnaire  d'Ar * 
ckéclogie  Chrétienne  et  de  Liturgie ,  arí.  Basüique.  (H.  Leclercq)  coi.  58c, 
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que  daban  al  recinto  principal,  como  después  las  tuvieron  también  muchas  de  las 
basílicas  cristianas. 

La  forma  de  estos  elementos  no  es  idéntica  en  la  basílica  civil  y  en  .a  cris¬ 
tiana-  a)  en  la  una  las  galerías  son  corredores  de  tráfico,  —  en  la  otra,  las  naves 
eran  partes  amplias  del  mismo  interior,  para  la  instalación  de  una  clase  de  Mes, 
b)  en  la  civil  el  proscenio  no  fue  frecuente  ni  era  una  parte  arquitectónica,  -  en 
cristiana  el  presbiterio  es  universal  y  arquitectónico;  c)  en  la  romana  la  exedra  tam¬ 
poco  fue  frecuente,  -  en  la  cristiana  fue  ordinaria;  d)  en  la  profana  las  tribunas  eran 
como  las  galerías  mismas,  pasillos  para  el  curso  de  las  gentes,  —  en  la  religiosa  er 
,un  nuevo  ensanche  del  recinto  interior,  aprovechado  en  algunas  partes  para  a  m  - 
talación  de  las  mujeres  en  los  oficios  divinos.  En  la  basílica  cristiana i  hay M?ues una 
libre  e  inteligente  acomodación  de  elementos  que  en  diverso  estado  de  desarrollo  y 
con  diversa  finalidad  se  encontraban  en  el  edificio  civil. 

5.  La  iluminación  superior. 

Además  de  los  puntos  de  contacto  entre  esas  dos  construcciones,  hay  uno 
que  fue  sin  duda  de  los  mejor  aprovechados  por  nuestra  basílica  y  en  que  mas  se 
asemeja  a  la  romana:  la  iluminación  superior.  Aquí  es  tanto  menos  de  extrañar  la 
semejanza  cuanto  que  la  finalidad  era  idéntica:  proveer  de  luz  y  ventilación  a  un 
gran  salón  enclavado  entre  otros  cuerpos  de  un  mismo  edifico  que  lo  aíslan 

aire  libre. 

El  sistema  ideado  por  los  arquitectos  romanos  había  ya  comenzado  a  des¬ 
arrollarse  en  la  casa  privada  con  el  tipo  del  atrium  depluvmtum  (figura  18)  o  < patio 
sin  lluvia»,  pero  con  luz  y  aire  libre.  En  las  figuras  21  y  22  se  puede  estudiar  .a  es¬ 
tructura  de  esas  diversas  basílicas  civiles:  a  las  azoteas  alargadas  que  cubica 
balerías  se  abren  las  ventanas  del  cuerpo  central  y  recogen  la  luz  para  veiteila  hacia 
interior.  Lo  sustancial  de  este  sistema  pasó  a  la  basílica  cristiana  desarrollado 
más  sencillamente  (figura  19)  y  fue  un  nuevo  avance  de  un  futuro  progreso  mean- 

sabie 

Por  ahora  el  lector  reflexivo  descubre  en  la  mentalidad  cristiana  aplicada  a 
la  arquitectura  un  principio  vital  vigoroso  que,  poseído  de  una  idea  por  realizar 
toma  libremente  los  elementos  preexistentes,  las  palabras  corrientes  del  lenguaje  a 
quitectónico,  y  expresa  felizmente  su  ¡dea  hermosa  y  nueva  que  empieza  a  d  P 
tar  la  admiración  de  los  siglos,  como  un  poeta  genial  toma  las  palabras  y  la  métrica 
conocidas  y  construye  una  bella  estrofa  original  que  empieza  a  existir  para  conmo 

perpetuamente  las  almas. 

En  la  Página  siguiente  presentaremos  en  concreto  una  obra  típica  a  la  que 
acompañaron  y  siguieron  numerosísimas  similares.  Ospina  s.  t. 


Comentarios 


¿Todavía  el  comunismo? 

Hablar  de  la  tercera  internacional  parece  anacrónico .  La  de¬ 
solación  de  los  frentes  populares  en  todo  el  mundo ,  la  caída  de 
Francia  por  obra  de  la  firma  Blum,  Cot  y  compañía  con  sede  en 
Moscú ,  los  desconcertantes  coqueteos  de  Rusia  con  el  Führer 
tudesco  y  la  campaña  imperialista  de  Finlandia ,  pertenecen  a  la 
edad  antigua ,  porque  la  historia  de  1941  marcha  en  columnas 
motorizadas. 

Hoy  por  hoy,  una  declaración  de  rusofilia  en  un  país  de 
América  libre,  equivale  al  desprestigio  más  agudo.  Gilberto  Viei - 
ra  y  Diego  Luis  Córdoba  nos  siguen  amenazando  periódicamente 
con  la  gran  revolución  proletaria,  pero  en  nuestro  panorama  po¬ 
lítico,  estas  dos  figuras  desmelenadas,  ya  pertenecen  al  catálo¬ 
go  de  los  personajes  pintorescos. 

Hace  un  lustro  el  sindicalismo  revolucionario  tuvo  su  hora 
de  triunfo  en  el  congreso  de  Medellín.  Con  el  patrocinio  de  un 
gobierno  que  se  definió  «la  revolución  en  marcha »,  y  siguiendo 
exactamente  las  directivas  del  camarada  Dimitrof,  proclamó  a 
grandes  voces  el  sindicato  único  revolucionario,  bajo  el  coman¬ 
do  de  gentes  sospechosamente  relacionadas  con  el  Komintern. 

La  crisis  en  el  seno  de  los  sindicatos  ha  sido  larga  y  aguda. 
La  segunda  convención  de  ferrovías  declaró  el  año  pasado  fue¬ 
ra  de  la  ley  a  los  comunistas ;  en  Antioquia  los  gremios  se  divi¬ 
dieron  ruidosamente  y  en  todos  los  congresos  proletarios  es  de 
rigor  la  profesión  solemne  de  fe  democrática  y  antistalinista. 

El  ministro  de  trabajo,  que  con  tanta  sagacidad  dirime  todos 
los  conflictos,  declaró  enfáticamente :  «El  comunismo,  está  li¬ 
quidado  en  Colombia». 

«E  pur  si  muove».  Los  camaradas  no  parecen  contentos 
con  esta  partida  de  defunción,  y  desde  el  fondo  de  la  sepultura 
ministerial  ejercen  el  consuetudinario  derecho  de  agitarse. 

Por  lo  tocante  a  Rusia,  todavía  el  mundo  puede  tener  sor¬ 
presas  desagradables. 
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Las  dos  agrupaciones  sindicales  más  fuertes ,  la  Fedenal  de 
¡a  costa  atlántica  y  las  F err ovias  del  Pacífico ,  con  su  conjunto 
de  15.000  socios  más  o  menos ,  se  desintegran  de  día  en  día ,  pero 
siguen  siendo  la  enorme  tenaza  proyectada  desde  las  dos  costas 
y  lista  a  la  estrangulación  del  país.  Reniegan  del  comunismo .  pe¬ 
ro  exigen  el  sindicato  único  y  la  participación  en  la  directiva  de 
las  empresas.  El  comunismo  se  apresuró  a  retirarles  su  mar¬ 
bete,  pero  dejándoles  todo  el  virus  3;  si  como  partido  político  no 
significa  nada,  como  infección  de  los  medios  trabajadores ,  su 
obra  se  dilata  endiabladamente.  Son  minoría  si  se  comparan  con 
el  innumerable  ejército  de  proletarios  no  sindicalizados  ;  pero 
son  minoría  organizada  y  amargada  con  fines  bien  concretos . 

¿ Quién  puede  negar  su  fuerza?  El  ultimátum  del  año  pasa¬ 
do  a  las  cámaras  legislativas  a  propósito  del  espinoso  pleito  flu¬ 
vial;  la  huelga  de  Bavaria  y  los  paros  de  solidaridad,  deben  aler¬ 
tar  a  cuantos  siguen  pensando  en  categorías  del  siglo  XIX . 

El  sindicalismo  católico  que  busca  el  mejoramiento  paulatino 
de  la  clase  obrera  dentro  de  un  ambiente  de  armonía  social,  se¬ 
ría  la  única  fuerza  capaz  de  poner  un  dique  al  avance  de  la  tor¬ 
menta.  ¿Pero  los  sindicatos  confesionales  encuentran  el  apoyo 
oficial  y  particular  a  que  tienen  derecho? 

No  se  trata  sólo  de  producir  una  fronda  de  leyes  sociales 
apresuradas  que  paralicen  nuestra  incipiente  economía.  Tampo¬ 
co,  de  hacer  equilibrios  diplomáticos  sobre  la  cuerda  de  los  con¬ 
flictos  de  trabajo,  para  satisfacer  pliegos  de  peticiones.  Ni  si¬ 
quiera  las  actitudes  firmes  y  la  disolución  de  las  huelgas  « manu 
militari»,  acaban  con  la  revolución . 

Y  es  que  el  problema  de  fondo  sigue  en  pie.  Y  el  problema 
es  la  injusticia  social  existente  y  que  con  tanta  claridad  denun¬ 
ció  en  su  tiempo  León  XIII  y  hace  pocos  años,  Pío  XI. 

Los  no  proletarios  de  los  bandos  tradicionales  deben  saber 
que  los  campesinos  y  obreros  de  Colombia  tienen  derecho  a  exi¬ 
gir  de  la  sociedad  un  trabajo  suficientemente  remunerado  para 
poder  vivir  como  hombres  y  no  como  bestias;  alimeJttación  sa¬ 
na  y  abundante,  viviendas  higiénicas,  abrigo  para  la  enfermedad 
y  la  vejez,  instrucción  proporcionada  y  atención  a  sus  necesida¬ 
des  religiosas.  Que  no  son  animales  de  carga  sino  ciudadanos 
colombianos,  hijos  de  Dios  y  hermanos  nuestros.  Seguiremos  ha¬ 
blando  de  la  democracia  y  de  la  solidaridad  americana  contra  Hi- 
tler,  pero  entre  tanto,  la  rebeldía  de  los  espíritus,  el  descontento 9 
el  odio  acumulado  en  las  clases  menesterosas,  será  capitalizado 
por  agitadores  revolucionarios. 
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En  mayo  de  1941 ,  cincuentenario  de  la  encíclica  «Rerum 
Novarum »,  las  enseñanzas  del  Papa  tienen  la  misma  actualidad 
de  hace  medio  siglo.  El  trabajador  colombiano  debe  persuadirse 
de  que  los  católicos  estamos  de  su  parte;  de  que  comprendemos 
su  angustia  y  sus  justas  reclamaciones ,  de  que  hacemos  cuanto 
nos  es  posible  para  aliviar  sus  necesidades  físicas ,  intelectuales 
y  morales. 

Existe  en  nuestra  patria  una  institución  católica  modelo ,  que 
responde  con  realidades ,  con  pan  espiritual  y  corporal  para  núes - 
tro  pueblo  a  los  llamamientos  del  Pontífice. 

Actualmente  la  dirigen  Esteban  Jar  amillo,  Ernesto  MicheU 
sen ,  Jesús  María  Marulanda ,  Jaime  Gutiérrez ,  Francisco  de 
Paula  Pérez ,  Inocencio  O  campo,  Carlos  Alberto  Rodríguez  y 
José  María  Campoamor,  S.  J. 

Estos  señores  manejan  muy  hábilmente  el  dinero  depositado 
en  las  cajas  de  ahorros  del  Círculo  de  Obreros.  La  diferencia  en¬ 
tre  el  interés  pagado  a  los  depositantes  y  el  producto  de  las  in¬ 
versiones,  produce  buenos  beneficios.  Pero  como  no  se  trata  de 
un  « trust »  de  banqueros,  estas  gananacias  van  íntegramente  m 
beneficiar  las  clases  trabajadoras  en  forma  de  escuelas,  talleres , 
granjas  agrícolas  y  habitaciones  baratas,  ofrecidas  en  nombre  de 
la  justicia  social  cristiana,  y  no  de  intereses  eleccionarios. 

Si  en  vez  de  un  millón  de  pesos  tuviera  veinte  o  cincuenta 
de  capital,  absolutamente  dedicados  al  servicio  de  las  clases  tra¬ 
bajadoras,  muchas  de  las  innumerables  necesidades  del  obrero 
y  del  campesino  colombiano  podrían  remediarse  y  remediarse  a 
fondo :  es  decir,  promoviendo,  no  el  odio,  sino  el  acercamiento 
de  las  clases  sociales.  El  proletariado  caería  en  la  cuenta,  de  que 
los  católicos  estamos  con  ellos  y  les  damos  algo  mas  que  buenas 
palabras ;  vendría  sin  sacudidas  esa  nivelación  de  las  riquezas, 
absolutamente  indispensable,  según  las  enseñanzas  pontificias . 
«Dese  a  cada  cual ,  dice  Pío  XI,  la  parte  de  bienes  que  le  corres¬ 
ponde;  y  hágase  que  la  distribución  de  los  bienes  creados  vuel¬ 
va  a  conformarse  con  las  exigencias  del  bien  común  y  de  la  jus¬ 
ticia  social;  porque  cualquiera  persona  sensata  ve  cuán  grave 
daño  trae  consigo  la  actual  distribución  de  los  bienes,  por  el 
enorme  contraste  entre  unos  pocos  riquísimos  y  los  innumera¬ 
bles  pobres ». 

El  aporte  de  los  católicos  de  Colombia  a  estas  cajas  de  aho¬ 
rros  no  es  gratuito,  ni  se  trata  de  una  obra  de  cari  dad ,  es  simple¬ 
mente  una  cuestión  de  cooperación  social,  en  que  sin  arriesga i 
nada  del  dinero  depositado,  antes  bien,  con  el  máximo  de  garan¬ 
tías  y  obteniendo  alguna  utilidad,  se  facilita  y  fomenta  por  la  di¬ 
ferencia  de  rendimientos  el  ensanche  de  unos  recursos  que  no 
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tienen  otra  finalidad  que  la  de  incrementar  la  gran  labor  social, 
protectora  y  de  cooperación  del  Círculo  de  obreros  Y  esta  so - 
lución  realista  y  fácil,  depende  para  su  realización  en  grande 
cala,  de  la  buena  voluntad  de  los  católicos. 

León  XIII  proclamó  la  cruzada  de  los  tiempos  modernos: 
«Redimir  la  economía,  cristianizar  el  capital,  hacerlo  servir  a  los 
más  altos  intereses  del  hombre ».  Si  aun  hay  ciegos  para  leer  en 
la  historia  de  estos  años  vertiginosos,  si  aun  hay  sordos  para 
g, rito  de  «Dios  lo  Quiere »,  tendrán  que  abrirse  ojos  y  oídos  a  la 
visión  de  incendios  apocalípticos  y  escuchar  el  alando  de  mué  - 
*•  Untado  por  las  turbas  engañadas  y  locas 


La  Hispanidad  y  los  Estados  Unidos 

Carta  de  un  católico  mejicano  a  un  católico  norteamericano 

Señor  Director  de  The  Commonwealth.  Nueva  York. 

En  el  número  del  21  de  marzo  último  de  ese  excelente  sema¬ 
nario  católico,  veo  un  trabajo  del  Rev.  Edwin  A.  Ryan,  acerca 
del  « hispanismo »;  j>  en  medio  de  algunas  apreciaciones  pondera¬ 
das  y  justas,  encuentro  que  la  orientación  general  adolece  de  cier¬ 
ta  inexactitud  y  suspicacia  tendenciosa. 

Quisiera,  pues,  hacer  llegar  a  usted  y  a  todos  los  católicos 
norteamericanos,  fraternalmente,  la  voz  de  un  católico  mejicano 
que  refleja  el  sentir  de  millones.  Creo  que  nuestro  conocimien¬ 
to  recíproco  —que  ya  va  suscitándose —  es  una  ingente  necesidad 
para  la  buena  comprensión  y  honrosa  amistad  Ínter  americana. 
Creo  que  los  muchos  hombres  rectos  de  los  Estados  Unidos  sa¬ 
brán,  con  generoso  espíritu  de  libertad  y  tolerancia,  acoger  y  con¬ 
siderar  nuestro  punto  de  vista,  expresado  con  lealtad,  con  sosie- 

con  proposito  constructivo. 

*  *  * 

Nadie ,  absolutamente  nadie  quiere,  ni  en  Méjico  ni  en  país 
alguno  del  sur,  que  España  asuma  dominio  político  en  America . 
Tampoco  en  España  piensa  nadie  en  tal  fantasía.  Con  perfecta 
claridad,  en  voces  altas  y  nobilísimas ,  lo  han  dicho  reiteradamen¬ 
te  el  jefe  actual  del  Estado  español  y  muchos  otros  hombres 
representativos  en  el  mundo  de  la  política  y  de  las  letras.  Nadie , 
con  mediano  conocimiento  de  la  realidad,  puede  tragar  aquí  tan 

gruesa  invención. 


LA  HISPANIDAD  Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


209 


Lo  que  llamamos  hispanidad  no  es  cosa  vinculada  en  particu¬ 
lar  con  ningún  régimen  de  la  península  o  de  América.  Es  una  rea¬ 
lidad  más  encumbrada  y  permanente.  Es,  por  una  parte,  el  es¬ 
píritu  hispánico:  religión,  lengua ,  cultura,  estilo  vital.  Es,  por 
otra  parte,  la  gran  familia  de  pueblos  informada  por  ese  espíritu . 

Escribe  el  señor  Ryan,  refiriéndose  a  los  Estados  Unidos: 
What  is  making  Cathoücs  in  this  country  uneasy  ís  that  there 
seems  to  be  an  attempí  to  inject  into  Hispanism  a  religious 

element. 

Paré  cerne  que  existe  aquí  un  yerro  fundamental ;  no  hay  que 
inyectar  elemento  religioso  en  el  hispanismo ;  el  hispanismo  es, 
sustancialmente,  religioso;  es,  medularmente,  católico.  Sin  este 
«elemento»,  no  hay  espíritu  hispánico,  no  hay  hispanidad.  Por 
definición  la  cosa  es  así.  Puede  gustar  a  unos  y  a  otros  no:  pero, 
objetivamente,  por  una  causalidad  histórica  y  sicológica  de  si¬ 
glos,  así  es. 

Y  ello  no  implica  vincular  a  la  Iglesia  con  una  causa  polí¬ 
tica,  como  también  escribe  el  señor  Ryan.  Porque  la  Iglesia,  co¬ 
mo  tal,  nada  tiene  que  hacer  en  esto;  y  la  hispanidad,  como  tal, 
no  es  propiamente  una  « causa  política»,  sino  algo  más  elevado  y 
más  profundo ,  que  sobrepasa  la  mera  política  circunstancial,  mo¬ 
vediza,  contingente. 

7K  ^ 

Nosotros  querríamos  que  los  hombres  de  pensamiento  y  de 
buena  voluntad  de  los  Estados  Unidos  se  allegaran  a  estudiarnos 
y  convinieran  con  nosotros  en  ciertos  hechos  indiscutibles,  que ’ 
de  ninguna  manera  invocaríamos  para  el  resentimiento,  peí  o  sí 
para  el  discernimiento. 

Los  angloamericanos  de  valía,  penetrados  y  convencidos  de 
nuestra  verdad,  pueden  hacer  mucho  en  su  país,  por  vías  demo¬ 
cráticas,  para  que  la  política  de  la  Casa  Blanca  hacia  nosotros 
sea  verdaderamente  comprensiva,  sinceramente  respetuosa  y  ami¬ 
gable.  Con  ello  nada  perderán  materialmente  los  Estados  Lui¬ 
dos;  y  moralmente  ganarán. 

Es  un  hecho  que  lo  qué  en  los  textos  de  historia  hispanoa¬ 
mericana  llamamos  Independencia,  marcó  nuestra  separación 
política  de  España,  pero  también  una  desintegración,  una  frag¬ 
mentación  que  convirtió  en  numerosas  entidades  débiles  lo  que 
antes  era  un  todo  compacto  y  poderoso.  Y  esta  división  y  debili¬ 
dad  fue  primero  fomentada  y  luégo  utilizada  por  Wáshington, 
para  infiltrar  su  influjo  y  afianzar  su  primacía  sobre  los  naden - 
tes  Estados  hispanoamericanos. 
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Ese  influjo  y  primacía  ha  ido  acrecentándose  con  el  tiempo 
en  casi  toda  América ,  y  ha  tenido  serias  manifestaciones  de  agra¬ 
vio.  Nosotros,  mejicanos,  sufrimos  la  segregación  de  Tejas;  lue¬ 
go  la  injustísima  guerra  de  1847,  seguida  de  la  pérdida  de  medio 
territorio;  la  ocupación  de  Veracruz  en  1914;  la  « expedición  pu¬ 
nitiva »  en  1916.  Y  nuestra  política  interna  tiene  que  contar,  quié¬ 
ralo  o  no,  con  la  prepotente  inclinación  de  Washington,  que  muy 
a  menudo  ha  apoyado  regímenes  tiránicos  y  sangrientos,  como 
hace  poco  el  de  Calles. 

Lo  de  Panamá  en  1903  a  costa  de  C olombia,  y  los  sucesos  de 
Nicaragua,  Cuba,  Puerto  Rico,  Santo  Domingo  y  demás,  eviden¬ 
cian  históricamente  que  las  naciones  hispanoamericanas  han  su¬ 
frido  merma  en  su  autonomía  o  en  su  territorio,  merced  a  la  po¬ 
lítica  internacional  que  los  Estados  Unidos  han  venido  siguien¬ 
do  para  su  propio  engrandecimiento. 

Con  estos  antecedentes  innegables ,  ¿no  es  lógico,  no  es  ra¬ 
zonable,  no  es  natural  que  los  hispanoamericanos  vean  con  pa¬ 
triótico  temor  el  desbordamiento  de  la  influencia  norteamerica¬ 
na  en  sus  países,  los  cuales  carecen,  en  su  relativa  debilidad,  de 
eficaz  salvaguarda  contra  el  posible  exceso  del  poder  oso  í 

*  *  * 

Por  supuesto  que  nosotros  también  tenemos  culpa,  y  culpa 
grave.  Nunca  faltan  elementos  miopes,  o  plegadizos,  o  interesa¬ 
dos,  que  favorecen  lo  que  deberían  rechazar .  Pero  esta  complici¬ 
dad  del  débil,  nunca  sería  sin  el  halago  o  el  amago  del  fuerte. 

Y  así  como  en  el  orden  político  y  material,  en  el  orden  del 
espíritu. 

La  prepotencia  de  los  Estados  Unidos  en  su  expansión  espi¬ 
ritual  hacia  el  sur,  se  ha  caracterizado  por  ciertas  manifestacio¬ 
nes  ingratas.  Digamos  tres . 

1 —  La  propaganda  protestante,  sembradora  de  desunión ,  más 
a  menudo  hiriente  que  apostólica  — como  se  ve  en  sus  órganos 
periodísticos — ,  hecha  a  veces  en  connivencia  con  regímenes  per¬ 
seguidores  de  la  fe  nacional,  y  siempre  exótica  y  desagradable  pa¬ 
ra  pueblos  de  unanimidad  católica,  en  donde  los  disidentes  son 
incrédulos  pero  no  quieren  otra  religión. 

2 —  El  contagio  de  modos  y  costumbres  no  encomiables  — di¬ 
vorcio,  bar  femenino,  jazz,  etc. — ,  que  contradicen  y  deplorable¬ 
mente  van  suplantando  nuestra  mentalidad,  nuestra  sensibilidad, 
nuestra  tradición. 
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¿ _ Cierto  tendencia  a  hiperbolizar  lo  indígena  y  a  deprimir 

lo  hispánico,  fomentando  una  especie  de  antagonismo  entre  ele¬ 
mentos  Que  precisamente  la  hispanidad  hermanó  en  generoso 
mestizaje,  y  socavando  a  la  sordina  lo  más  entrañable,  resistente 
3?  preclaro  de  nuestra  cultura. 

Defender,  valorizar,  poner  en  obra  este  egregio  patrimonio 
espiritual,  es  lo  que  quiere  la  hispanidad.  La  hispanidad,  que  no 
es  sino  la  mejicanidad,  la  colombianidad,  la  argentinidad,  etc.,  en¬ 
grandecidas  en  visión  más  anchurosa  y  abrazadas  en  vínculo  fe¬ 
cundo  con  sus  hermanas  de  espíritu  y  de  estirpe • 

La  hispanidad  es,  sencillamente,  una  tendencia  natural,  un 
aire  de  familia,  una  lógica  y  espontánea  actitud  vital,  que  a  na¬ 
die  ofende. 

La  hispanidad  no  es  enemiga  de  los  Estados  Unidos.  Quiere 
con  estos,  sinceramente,  amistad;  amistad  digna,  decorosa,  mu¬ 
tuamente  fructífera.  Lo  que  no  quiere  — aunque  se  envuelva  en 
mantos  lisonjeros — ,  es  deformación  y  subordinación. 

Esto  es  tan  sensato  y  honorable ,  que  de  ninguna  manera  pue¬ 
de  ofender  a  los  norteamericanos  honorables  y  sensatos. 

Y  lo  que  nosotros  pedimos  es  que  se  comprenda  nuestra  po¬ 
sición;  que  nuestros  hermanos  de  Norteamérica  perciban,  sos¬ 
tengan,  difundan  estas  verdades;  que  trabajen  en  la  opinión  y 
ante  el  gobierno,  democráticamente ,  para  que  la  política  inter¬ 
nacional  de  su  país  se  encamine  por  rutas  verazmente  tranquili¬ 
zadoras,  auténticamente  respetuosas  y  amigables  hacia  los  paí¬ 
ses  del  sur. 

Nosotros  no  queremos  erigir  en  barrera  y  prevención,  un  pa¬ 
sado  amargo.  Lo  olvidamos  en  cuanto  implique  resentimiento; 
mas  no  debemos  olvidarlo  en  cuanto  implique  lección.  Si  la  his¬ 
toria  es  maestra  de  la  vida,  hemos  de  tomar  aviso  y  cordura  del 
pretérito,  para  enderezar  el  presente  y  vivificar  el  porvenir. 

Alfonso  Jungo 

Méjico,  4  de  abril  de  1941. 


La  filosofía  cristiana  del  trabajo 
en  la  encíclica  “Rerum  novarum” 

por  Vicente  Andrade  S.  J. 

De  grado  o  por  fuerza,  el  hombre  ha  trabajado  siempre,  y 
la  cuestión  del  trabajo  es  una  de  las  que  constituyen  para  la  hu¬ 
manidad  un  perpetuo  interrogante. 

Pero  desde  el  siglo  xix,  el  trabajo  se  ha  convertido  en  la  cues¬ 
tión  por  excelencia.  Una  filosofía  del  trabajo  es  lo  que  viene  a 
constituir  el  corazón  de  cada  nuevo  sistema  social. 

Los  traficantes  capitalistas  de  la  actividad  humana,  que  en¬ 
contraron  cómplices  intelectuales  en  los  fisiócratas  y  en  los  eco¬ 
nomistas  liberales,  impusieron  una  concepción  nueva  en  la  for¬ 
ma,  pero  de  vieja  cepa  pagana:  la  del  trabajo-mercancía. 

Y  su  ideología  de  esta  actividad  humana,  es  un  conglomerado 
absurdo  de  panegíricos  al  trabajo,  porque  en  expresión  de  un 
autor  es  la  «vaca  lechera  del  capitalismo»  y  merece  un  culto 
entusiasta,  y  al  mismo  tiempo  de  negaciones  de  sus  derechos  más 
obvios  a  una  participación  equitativa  en  los  productos. 

El  trabajo  vale  por  su  rendimiento;  porque  es  factor  de  ri¬ 
queza,  y  el  arte  sumo  estará  en  emplear  lo  más  barata  posible 
esa  máquina  de  producir  que  es  el  proletario.  El  arte  de  enrique¬ 
cerse  por  medio  del  trabajo  ajeno  quedará  elevado  a  la  dignidad 
de  una  ciencia  de  la  naturaleza. 

Contra  toda  esa  vana  palabrería  que  exaltando  el  trabajo 
condenaba  al  mismo  tiempo  a  la  miseria  al  trabajador,  surgió  otra 
filosofía  del  trabajo  más  dinámica  y  más  brutal  al  mismo  tiempo. 

La  concepción  del  trabajo  de  Marx  está  despojada  de  todo 
aspecto  metafísico  y  tiene  más  bien  el  carácter  de  una  posición 
biológica. 

Lo  considerará  como  la  fuerza  irresistible  que  hay  que  cap¬ 
tar  y  emplear  disciplinadamente  en  provecho  de  la  especie  hu¬ 
mana,  para  hacer  triunfar  en  la  lucha  de  clases  al  más  fuerte. 

La  fuerza  de  atracción  de  ese  ideal  marxista  consistirá  en  que 
trasforma  en  purgatorio  el  infierno  del  trabajo,  creando  una  mis- 
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tica  a  su  alrededor.  La  del  trabajo,  esfuerzo  redentor  de  las  mi¬ 
serias  del  proletariado,  la  del  trabajo,  instrumento  omnipotente 
para  la  demolición  de  la  sociedad  burguesa  e  inhumana,  y  para 
la  construcción  de  una  nueva  sociedad  de  trabajadores  sin  tra¬ 
bajo,  en  donde  habrá  paz,  justicia  y  comodidades. 

Es  de  nuevo  la  mística  del  enriquecimiento,  es  la  religión 
materialista  de  la  producción;  el  mismo  becerro  de  oro  que  ado¬ 
ró  la  religión  capitalista  del  trabajo. 

Contra  todas  esas  falsas  filosofías  del  trabajo  vino  a  afirmar 
León  XIÍI  la  filosofía  perenne  del  trabajo  en  esa  gran  encíclica 
Remm  Novarum  cuyo  cincuentenario  estamos  conmemorando. 

La  Encíclica  de  los  obreros,  al  mismo  tiempo  que  una  con¬ 
denación  de  los  falsos  principios  del  socialismo  y  del  liberalis¬ 
mo  económico,  es  una  reivindicación  de  la  dignidad  cristiana 
del  trabajo  y  de  sus  derechos.  Todos  los  aspectos  del  trabajo  es¬ 
tán  allí  armónicamente  entrelazados  y  aparece  claramente  que 
es  imposible  separar  su  aspecto  económico  o  sus  relaciones  ju¬ 
rídicas  de  su  contenido  ético  y  social. 

No  cabe  en  el  estrecho  marco  de  un  artículo  el  estudio  a  fon¬ 
do  de  la  doctrina  del  trabajo  de  León  XIII  que  ocupa  ya  volúme¬ 
nes  enteros.  Contemplemos  en  un  breve  esquema  sus  afirma¬ 
ciones1. 

El  trabajo  es  el  gran  creador  de  la  riqueza: 

Para  la  producción  de  esos  bienes  (los  bienes  corporales  y  externos  que  debe 
suministrar  la  sociedad  a  los  individuos),  no  hay  nada  más  eficaz,  ni  más  nece¬ 
sario,  que  el  trabajo  de  los  proletarios,  ya  empleen  estos  su  habilidad  y  sus  ma¬ 
nos  en  los  campos,  ya  los  empleen  en  los  talleres.  Aún  más:  es  tal  en  esta  par¬ 
te  su  fuerza  y  su  eficacia,  que  con  grandísima  verdad  se  puede  decir  que  no  de 
otra  cosa  sino  del  trabajo  de  los  obreros  salen  las  riquezas  de  los  Estados  (N®  54). 

No  es  el  trabajo  el  solo  creador;  pero  la  tierra  prolífica  ne¬ 
cesita  de  su  colaboración: 

Las  cosas  para  conservar  la  vida,  y  más  aún  las  que  para  perfeccionarla 
son  necesarias,  prodúcelas  la  tierra,  es  verdad,  con  gran  abundancia,  mas  sin  el 
cultivo  y  cuidado  de  los  hombres  no  las  podría  producir  (18). 

Y  el  capital  necesita  también  de  su  ayuda:  Non  res  sine  ope¬ 
ra ,  nec  sine  re  potest  opera  consistere  (31)  Nada  puede  hacer 
el  capital  sin  el  trabajo,  ni  a  su  vez  el  trabajo  sin  el  capital. 

El  trabajo  es  también  creador  de  propiedad.  El  da  derecho 
no  solo  a  los  frutos  de  la  tierra,  sino  también  a  la  posesión  de  la 
tierra  misma: 

1  Las  citas  se  refieren  a  la  edición  castellana,  publicada  en  la  Editorial 
Aguila,  1937, 
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Cuando  en  preparar  esos  bienes  naturales  gasta  el  hombre  la  industria 
de  su  inteligencia  y  las  fuerzas  de  su  cuerpo,  por  el  mismo  hecho  se  aplica  a  si 
aquella  parte  de  la  naturaleza  material  que  cultivó  y  en  la  que  dejó  impresa 
una  como  huella  o  figura  de  su  propia  persona;  de  modo  que  no  puede  menos 
de  ser  conforme  a  la  razón  que  el  hombre  posea  aquella  parte  como  suya,  y  a 
itadie  en  manera  ninguna  le  sea  lícito  violar  su  derecho  (18). 

Negar  ese  derecho  al  hombre 

es  quitarle  cosas  adquiridas  con  su  trabajo.  Pues  un  campo,  cuando  lo  cul¬ 
tiva  la  mano  y  lo  trabaja  la  industria  del  hombre,  cambia  muchísimo  de  condi- 
ción;  hócese  de  silvestre,  fructuoso,  y  de  estéril,  feraz.  Y  estas  mejoras  de  tal 
«rodo  se  adhieren  al  terreno  y  se  confunden  con  él,  que  muchas  veces  le  son  in¬ 
separables  (19) . 

Pero  no  solo  el  trabajo  que  es  ocupación  activa  de  un  bien, 
produce  un  título  de  propiedad,  también  el  que  se  emplea  en  ha¬ 
cer  valer  los  bienes  de  otro. 

Dios  dejó  a  la  industria  de  los  hombres  la  repartición  de  la 
propiedad. 

Los  que  carecen  de  ella  lo  suplen  con  su  trabajo;  de  suerte  que  con  ver¬ 
dad  se  puede  afirmar  que  todo  el  arte  de  adquirir  lo  necesario  para  la  vida  y 
mantenimiento  se  funda  en  el  trabajo,  que  o  se  emplea  en  una  finca,  o  en  una 
industria  lucrativa,  cuyo  salario  en  último  término,  de  los  frutos  de  la  tierra 
se  saca  o  con  ellos  se  permuta  (17). 

A  la  verdad,  todos  fácilmente  entienden  que  la  causa  principal  de  emplear 
su  trabajo  los  que  se  ocupan  en  algún  arte  lucrativo,  y  el  fin  a  que  próximamen¬ 
te  mira  el  obrero,  son  estos:  procurarse  alguna  cosa  y  poseerla  como  propia 
suya,  con  derecho  propio  y  personal ...  y  por  esto  con  el  trabajo  que  de  su 
parte  pone,  adquiere  un  derecho  verdadero  y  perfecto,  no  sólo  para  exigir  su 
salario,  sino  para  hacer  de  este  el  uso  que  quisiere  (12). 

No  es  pues,  un  derecho  a  la.  totalidad  del  efecto  producido  lo 
que  el  trabajo  confiere  al  trabajador,  sino  al  equivalente  del  va¬ 
lor  de  utilidad  creado  por  el  obrero,  que  debe  estar  representa¬ 
do  por  el  salario. 

Como  los  efectos  siguen  a  la  causa  de  donde  salieron,  así  el  fruto  del 
trabajo  es  justo  que  pertenezca  a  los  que  trabajaron  (19). 

El  trabajo  no  es  otra  cosa  que  el  ejercicio  de  la  propia  actividad,  endere¬ 
zado  a  la  adquisición  de  aquellas  cosas  que  son  necesarias  para  los  varios  usos 

ée  la  vida  y  principalmente  para  la  propia  conservación  (63). 

De  ese  fin  del  trabajo  impuesto  por  la  misma  naturaleza  y 
que  constituye  su  carácter  de  necesario  al  lado  del  carácter  per¬ 
sonal  que  le  es  propio,  no  se  puede  prescindir  y  es  el  que  deter¬ 
mina  el  valor  ínfimo  del  trabajo  que  le  ha  sido  conferido  por 
tanto  por  la  naturaleza  misma, 

Porque  del  fruto  de  su  trabajo  necesita  el  hombre  para  sustentar  la  vida 

y  sustentar  la  vida  es  deber  primario  impuesto  por  la  naturaleza  misma,  a  la 

cual  hay  que  obedecer  forzosamente...  Sustentar  la  vida  es  deber  común  a  to- 
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dos  y  cada  uno,  y  faltar  a  ese  deber  es  un  crimen.  De  aquí  necesariamente  nace 
el  derecho  de  procurarse  aquellas  cosas  que  son  necesarias  para  conservar  la 
vida  y  estas  cosas  no  las  hallan  los  pobres,  sino  ganando  un  jornal  con  su  trabajo. 

De  allí  se  sigue  el  principio  de  justicia  natural  superior  a  la 
libre  voluntad  de  los  contrayentes  «que  el  salario  no  debe  ser 
insuficiente  para  la  sustentación  de  un  obrero  frugal  y  de  bue¬ 
nas  costumbres»  (63). 

Violar  ese  principio  sería  gravísima  injusticia. 

Pero  la  sustentación  del  obrero  no  es  solamente  lo  necesario 
para  no  morir  de  hambre;  se  le  debe  dar  la  posibilidad  de  aho¬ 
rrar  (12  y  64)  y  de  llevar  una  vida  humana;  lo  vimos  en  un  tex¬ 
to  anterior;  la  razón  por  la  cual  el  hombre  pone  su  trabajo  a  ser¬ 
vicio  de  otro  es  para  alcanzar  lo  necesario  ad  victum  cultumque 
y  lo  confirman  todos  los  textos  que  exigen  que  se  respete  la  digni¬ 
dad  humana  del  trabajador  y  que  no  se  lo  trate  como  un  máquina. 

En  ninguna  parte  afirma  explícitamente  que  el  salario  debe 
bastar  a  la  sustentación  de  la  familia;  pero  está  implícito  en  los 
principios  que  sienta.  Todo  hombre  tiene  derecho  a  formar  una 
familia  y 

Es  ley  santísima  de  la  naturaleza,  que  deba  el  padre  de  familia  defender, 
alimentar,  y  con  todo  género  de  cuidados,  atender  a  los  hijos  que  engendró  (22). 
Y  como  la  sustentación  propia  no  la  hallan  los  pobres  sino  ganando  un 
jornal  por  su  trabajo  (63),  si  el  obrero  recibe  un  jornal  suficiente  para  susten¬ 
tarse  a  sí,  a  su  mujer  y  a  sus  hijos,  será  fácil  que  ahorre  algo  y  que  se  llegue 
a  una  más  justa  distribución  de  las  riquezas  (64) . 

Que  el  salario  deba  estar  en  relación  también  con  la  utilidad 
producida  y  con  su  calidad,  se  sigue  de  su  carácter  de  personal 
«porque  la  fuerza  de  trabajo  es  inherente  a  la  persona  y  entera¬ 
mente  propia  de  aquel  que  con  ella  trabaja  y  para  utilidad  de 
quien  la  dio  la  naturaleza»  y  por  consiguiente  su  remuneración 
debe  estar  en  proporción  del  valor  individualmente  produci¬ 
do  (63). 

Además  porque  es  obligación  del  Estado,  velar  por  el  prole¬ 
tario  «haciendo  que  le  toque  algo  de  lo  que  aporta  a  la  común  uti¬ 
lidad»  ;  y  como  acaba  de  demostrar,  el  es  el  artífice  de  la 
riqueza  pública  (54).  Deber  de  justicia  distributiva  pata  el  Es¬ 
tado  pero  que  supone  una  exigencia  previa  de  una  justa  distribu¬ 
ción  de  las  riquezas  producidas. 

El  carácter  de  personal  que  tiene  el  trabajo  implica  ante  to¬ 
do  el  derecho  que  el  hombre  tiene  a  disponer  libremente  de  el ; 
pero  imprime  junto  con  el  carácter  de  necesidad  al  que  está  in¬ 
timamente  ligado  un  carácter  especial  al  contrato  de  trabajo.  Ni 
aun  la  libre  voluntad  de  los  contrayentes  que  en  otros  casos  jus- 
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tífica  la  transacción  menos  ventajosa,  puede  en  este  caso  tiaspa- 
sar  los  límites  que  pone  la  dignidad  humana  y  el  fin  del  tra¬ 
bajo  (63). 

Pero  que  con  esto  no  quedan  satisfechas  las  exigencias  de 
la  justicia,  nos  lo  indica  la  aseveración  de  que  para  fijar  confor¬ 
me  a  justicia  el  límite  del  salario,  muchas  cosas  se  han  de  tener 

en  consideración  (32). 

Más  aún,  ni  el  hombre  mismo,  aunque  quiera,  puede  en  esta  parte  permi¬ 
tir  que  se  le  trate  de  un  modo  distinto  al  que  a  su  naturaleza  conviene...  (63). 
Hay  que  respetar  por  tanto  su  fin  sobrenatural,  sus  deberes  religiosos,  su  e- 
recho  al  descanso  (ib.),  y  sus  deberes  de  familia  (61).  Exigir  tan  grande  ta¬ 
rea,  que  con  el  excesivo  trabajo  se  embote  el  alma  y  sucumba  el  cuerpo  al  mis¬ 
mo  tiempo,  a  la  fatiga,  ni  la  justicia  ni  la  humanidad  lo  consienten  (61)  .  Es 
inicuo  exigir  a  un  niño  o  a  una  mujer  lo  que  puede  soportar  un  hombre  adulto  (62). 

Los  ricos  y  los  amos  no  deben  tener  a  los  obreros  por  esclavos;  deben 
respetar  en  ellos  la  dignidad  de  la  persona  y  la  nobleza  que  a  esa  persona  aña¬ 
de  lo  que  se  llama  carácter  de  cristiano.  Que  si  se  tiene  en  cuenta  la  razón 
natural  y  la  .filosofía  cristiana,  no  es  vergonzoso  para  el  hombre  ni  le  rebaja  el 
ejercer  un  oficio  por  salario,  pues  le  habilita  el  tal  oficio  para  poder  honra¬ 
damente  sustentar  su  vida.  Que  lo  que  es  verdaderamente  vergonzoso  e  in- 
humano  es  abusar  de  los  hombres  como  si  no  fueran  más  que  cosas,  para  sacar 
provecho  de  ellos  y  no  estimarlos  en  más  que  lo  que  dan  de  sí  sus  músculos  y 
sus  fuerzas  (32).  Defraudar  a  uno  del  salario  que  se  le  debe  es  gravísimo  cri¬ 
men  que  clama  al  cielo  venganza;  oprimir  en  provecho  propio  a  los  indigentes 
y  menesterosos  y  explotar  la  pobreza  ajena  para  mayores  lucros,  es  contra  to¬ 
do  derecho  divino  y  humano  (32) . 

Tal  es  la  síntesis  maravillosa  en  que  León  XÍII  condensa 
la  filosofía  cristiana  del  trabajo. 

Creador  de  riqueza  y  creador  de  propiedad,  el  trabajo  tie¬ 
ne  una  excelsa  dignidad;  pero  esa  dignidad  no  le  viene  del  ten- 
dimiento  ni  del  esfuerzo. 

Por  eso  la  glorificación  del  trabajo  no  puede  convertirse  co¬ 
mo  para  el  capitalismo  o  el  marxismo  en  religión  del  sudor. 

Su  grandeza  le  viene  al  trabajo  de  sus  consecuencias  huma¬ 
nas  y  no  de  sus  consecuencias  económicas;  de  su  fin  terreno  que 
está  en  función  de  un  destino  sobrenatural. 

De  allí  que  el  respeto  que  exige  sea  el  debido  a  la  dignidad 
de  la  persona  humana;  que  la  medida  de  su  valor  sea  su  destino 
providencial  y  que  la  obligación  del  Estado  de  velar  poi  sus 
derechos  sea  un  corolario  de  su  misión  de  defender  los  derechos 
de  la  persona. 

León  XIII  sigue  siendo  un  abanderado  de  la  dignidad  huma¬ 
na  y  de  la  verdadera  dignidad  del  trabajo  en  el  mundo  moderno. 
Para  justificar  su  fiebre  de  producción  también  este  endiosa  el 
trabajo  como  el  supremo  valor  humano;  pero  no  precisamente 
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por  su  significación  social,  sino  por  su  valor  productivo,  y  así 
en  vez  de  elevarlo  lo  deprime  y  causa  al  mismo  tiempo  la  pro¬ 
funda  crisis  que  atraviesa  el  orden  económico. 

Porque  la  productividad  industrial  acrecida  sin  medida  será 
como  el  tumor  canceroso,  un  peligro  para  el  organismo  social  si 
no  está  al  servicio  del  consumo,  al  alcance  de  las  necesidades  hu¬ 
manas.  Y  el  uso  de  los  bienes  está  subordinado  a  la  libre  facul¬ 
tad  de  elección,  a  los  fines  que  persigue  la  actividad  humana,  es 
decir,  a  los  valores  espirituales.  Lo  que  equivale  a  decir  que  la 
economía  tiene  que  subordinarse  al  hombre. 

Mientras  no  se  acepte  la  filosofía  cristiana  del  trabajo,  el 
hombre  quedará  esclavizado  a  la  materia,  y  como  notaba  con 
amargura  Pío  XI  al  .cumplirse  los  cuarenta  años  de  la  Rerum 
N  ovarum : 

«Contrariamente  a  los  planes  de  la  Providencia,  el  tra¬ 
bajo,  destinado  aún  después  del  pecado  original  al  perfecciona¬ 
miento  material  y  moral  del  hombre,  tiende  en  estas  condiciones 
a  convertirse  en  instrumento  de  depravación;  la  materia  inerte 
sale  ennoblecida  del  taller,  mientras  que  los  hombres  allí  se  co¬ 
rrompen  y  se  degradan». 

El  carácter  santandereano  en  la 

poesía  popular 

por  J.  Odilio  Pinzón  M. 

Tengo  sobre  mi  escritorio  una  colección  de  canciones  que  un 
hombre  laborioso  recogió  en  sus  ratos  de  contacto  con  los  campe¬ 
sinos  y  rústicos  de  las  breñas  de  Santander.  Hojeando  la  colec¬ 
ción  veo  en  sus  páginas  retratado  tan  crudamente,  tan  auténtica¬ 
mente,  tan  al  vivo,  el  espíritu  de  aquella  tierra,  que  me  he  pues¬ 
to  a  pensar  en  cómo  las  canciones  populares  constituyen  un  ma¬ 
terial  de  investigación  sociológica  que  no  es  permitido  pasar  por 
alto.  «Son  ellas,  expresión  concentrada  y  honda  de  los  senti¬ 
mientos  de  la  raza  que  ve  la  vida  por  el  prisma  de  la  eternidad, 
y  quiere  hacer  eternas  sus  efusiones  de  amor,  de  dolor,  de  ce¬ 
los,  de  desengaños...». 

Las  coplas  son  a  manera  de  condensaciones  de  los  sentimien¬ 
tos  populares,  traducciones  muy  fieles  de  las  modalidades  del  al¬ 
ma  social  a  través  de  las  varias  maneras  como  se  presenta  la  vi¬ 
da  de  los  pueblos.  Por  eso  las  gentes  las  hacen  pan  suyo  de  cada 
día,  las  aprenden  de  memoria  y  gustan  de  repetirlas  y  trasmitir¬ 
las  entre  sus  compañeros  y  descendientes.  No  importa  cual  poe- 
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ta  las  formulara,  ni  en  qué  tiempo:  los  poetas  populares  tienen  la 
facultad  de  hablar  por  las  multitudes  que  representan,  sin  consi¬ 
deraciones  de  hoy  ni  oe  mañana. 

¿ Y  de  donde  sacará  la  canción  popular  ese  carácter  repre- 
sentativo  de  actitudes  colectivas?  Lo  saca,  no  de  su  artificio,  si¬ 
no  de  su  espontaneidad:  al  poeta  popular  o  al  coplero,  no  debe- 
mos  imaginarlo  como  a  un  Diego  Fallón,  quien,  según  dicen,  tra¬ 
bajó  y  pulió  durante  catorce  años  su  oda  famosa  A  la  luna;  ni  en¬ 
tre  bibliotecas,  donde  se  vean  muchos  modelos  o  diccionarios  de 
rimas,  ni  golpeando  sílabas  para  establecer  igualdades  métricas 
con  liras  de  Fray  Luis  o  con  exámetros  homéricos.  A  el  hay  que 
representárselo  en  esos  momentos  en  que  el  pueblo,  múltiple  y 
uno  a  la  vez,  hace  sus  mayores  actos  de  presencia:  en  el  fervor 
de  un  acontecimiento  histórico,  o  en  esas  concentraciones  de  afec¬ 
tos,  de  sentimientos  y  pensamientos  que  son  las  fiestas  popula¬ 
res.  En  esas  ocasiones  el  poeta  coplero  hace  su  aparición  como 
una  antena  hecha  para  captar,  en  la  atmósfera  de  sus  conciuda¬ 
danos,  las  irradiaciones  todas  de  su  estructura  íntima.  Un  hombre, 
rodeado  del  pueblo  que  le  pide  cante,  es  un  representante  de  ese 
pueblo,  y  en  sus  canciones  interpreta  el  gozo  de  todos. 

No  otro  se  me  ocurre  fuera  el  papel  de  los  antiguos  rapsodas 
quienes,  antes  que  se  escribiera  historia  y  se  confeccionaran  có¬ 
digos,  cantaron  las  maravillas  de  la  Grecia  y  fueron  como  los  sus¬ 
tentáculos  de  su  alma  nacional.  ¿Y  qué  fueron,  sino  eso,  los  ju¬ 
glares  de  los  tiempos  heroicos  españoles?  No  sé  que  historiador 
al  narrarnos  la  famosa  rebelión  de  los  Comuneros  del  Soco¬ 
rro,  nos  hace  ver  cómo  al  lado  de  los  soldados,  iban  los  co¬ 
pleros  en  guerra  declarada  contra  las  vejaciones  económicas 
de  la 'madre  España.  En  el  curso  de  las  romerías  del  pue¬ 
blo  piadoso  al  santuario  de  la  Virgen  de  Chiquinquira,  que 
de  cantos  no  han  brotado.  Por  allí,  sobre  esos  caminos,  fren- 
te  a  esos  paisajes  de  Boyacá,  surgió  quizás  aquella  guabina 
chiquinquireña  que  en  su  doble  elemento  musical  y  poético  es 
remedo  de  la  marcha  cansada  de  los  promeseros,  y  remedo  tam¬ 
bién  de  ese  espíritu  del  rústico  boyacense,  espíritu  Que  un  ilus¬ 
tre  hijo  de  esa  tierra  nos  explica  en  un  discurso  que  titulo  La  me¬ 
lancolía  de  la  raza  indígena. 

Sin  duda,  en  los  días  que  alcanzamos,  ya  el  pueblo  no  hace 
coplas;  ya  tiene  miedo  de  ser  espontáneo  y  de  revelarse  cual  es, 
porque  las  ambiciones  y  la  conciencia  de  su  inferioridad,  han 
llenado  su  cabeza  con  otras  preocupaciones,  y  sus  tardes  de  ocios 
con  prédicas  revolucionarias;  y  han  vaciado  su  corazón  de  los 
afectos  que  antes  lo  inspiraban.  Quizás  con  el  correr  del  tiempo, 
ante  el  avance  de  las  técnicas  y  los  vaivenes  de  las  luchas  socia- 
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les,  el  pueblo,  en  su  afán  de  bienestar,  roto  el  sentido  de  la  tra¬ 
dición,  olvide  lo  que  considerará  como  balbuceos  de  una  infan¬ 
cia  atolondrada;  y  quizás  satisfecho  con  los  espectáculos  que  a 
diario  y  dondequiera  prodiga  la  pantalla,  pierda  definitivamente 
el  hábito  de  la  fiesta  sencilla  que  hemos  llamado  torneo  de  afec¬ 
tos,  sentimientos  y  pensamientos.  Pero  ni  aún  entonces,  dejará 
la  poesía  popular  de  ser  un  documento  precioso  para  la  valora¬ 
ción  de  la  psicología  de  la  raza. 

Veamos  cómo  se  encuentra,  en  las  coplas  del  pueblo,  ese 
espíritu  de  la  raza.  Hablamos  del  pueblo  de  Santander:  del  pue¬ 
blo,  es  decir,  del  elemento  más  auténtico  de  la  tierra,  el  más  in¬ 
fluido  por  los  substratos  de  la  nacionalidad,  el  más  virgen  en  la 
sangre,  el  más  abrazado  con  las  tradiciones  viejas,  el  menos  ar¬ 
tificial:  del  pueblo  humilde  de  Santander,  campesino  y  traba¬ 
jador,  con  callos  de  piedra  en  las  manos  sufridas,  con  roce  de  tie¬ 
rra  y  de  monte  en  su  ligera  vestidura,  con  duros  pies  estrellados 
sobre  ásperos  caminos,  con  pupilas  donde  palpita  el  paisaje  bra¬ 
vo  de  sus  sementeras  y  sus  riscos.  Pueblo  respetable  entre  los  de 
Colombia,  pero  repetidas  veces  calumniado  por  sociólogos  que 
estudiaron  su  vida,  no  en  cercano  contacto  y  comunicación,  sino 
a  través  de  cuartillas  de  croniqueros  más  deslenguados  que  ob¬ 
servadores.  «Islote  de  barbarie»,  llamó  a  Santander  uno  de  ellos; 
«allí  brota  el  crimen  por  generación  espontánea»,  dijo  otro:  ya 
el  autor  del  mejor  ensayo  que  se  ha  escrito  sobre  el  caudillo  de 
los  Comuneros,  puso  en  un  plano  de  verdad  lo  que  hay  de  efec¬ 
tivo  respecto  a  criminalidad  en  aquel  departamento. 

#  * 

Es  la  naturaleza  la  compañera  fiel  y  constante  del  campesi¬ 
no;  es  la  maestra  que  le  enseña  hasta  sus  maneras  de  expresión. 
Ella  se  incorpora  en  su  alma  como  por  un  proceso  de  endósmo- 
sis,  la  satura,  la  llena  y  luégo  se  vierte  otra  vez  en  sus  silbos  y  en 
sus  cantos.  Por  eso  la  canción  del  pueblo  abunda  en  imágenes  y 
comparaciones  que  parecen  óleos: 

A  los  montes  me  retiro,  y  u  los  cogederos  de  agua 

a  la  montaña  a  llorar;  •  a  aprender  a  dibujar. 

La  compañía  continua  de  la  madre  tierra  puede  producir  efec¬ 
tos  contrarios:  al  inteligente  lo  levanta  y  lo  hace  pensar;  al  tor¬ 
pe  lo  achica  y  lo  animaliza.  El  campesino  de  Santander  sabe  redi¬ 
mir  su  espíritu  del  abrazo  de  los  surcos  para  pasearlo  por  los 
campos  que  le  son  propios.  El  santandereano  es  filosofo.  Vea¬ 
mos,  por  vía  de  ejemplo,  como  se  nota  la  oscilación  del  espíritu, 
de  las  cosas  que  se  palpan  sobre  el  mundo  a  motivos  levantados 
de  fe  y  de  moral: 
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Arbol,  ¿ por  qué  no  f lorias 
teniendo  el  agua  en  el  pie, 
en  la  rama  la  esperanza 
y  en  el  cogollo  la  je?... 

Cuando  el  sol  sale  brillante 
sale  una  nube  y  lo  tapa: 

OiSÍ  es  el  hombre  valiente 
que  el  más  cobarde  lo  mata. 


Las  nubes  alzan  el  agua 
y  también  la  dejan  caer: 
no  es  caballero  el  que  nace 
sino  el  que  lo  sabe  ser. 

Yo  solito  trabajando 
en  esta  montaña  escura; 
no  sé  si  estaré  labrando 
yo  mismo  mi  sepultura... 


Infinitas  coplas  pudieran  citarse  donde  se  expresan  pensa¬ 
mientos  que  solo  pueden  brotar  de  ratos  de  meditación:  si  no 
fuera  por  su  forma  rústica,  bien  pudiéramos  equivocarnos  acer¬ 
ca  de  su  origen  y  atribuirlas  a  cultos  y  famosos  poetas: 


El  que  se  muere  se  va 
derecho  pa'l  cementerio: 
queda  con  su  cuerpo  serio 
en  una  profundidá... 


No  te  eleves  tan  realto, 
prenda  de  tanto  valor, 
que  al  árbol  que  más  se  eleva 
le  tumba  el  viento  la  flor. 


La  naturaleza  en  Santander  es  áspera  y  bravia,  aunque  fe¬ 
cunda  y  acogedora.  Hizo  Dios  en  ella  tantas  cuencas,  tantos  va¬ 
lles,  tantas  divisiones  y  aposentos,  que  parece  hubiera  querido 
hacer  para  cada  uno  de  los  que  allí  habrían  de  habitar,  su  refugio 
aislado  y  exclusivo,  con  la  intención  de  hacer  del  saníande- 
reano  ese  individualista  que  conocemos.  Sin  duda,  el  anillo 
de  ese  aislamiento  ha  sido  roto  ya  por  muchas  partes.  Se 
están  cumpliendo  con  creces  los  votos  que  há  mucho  formu¬ 
lara  Arciniegas:  «Ya  el  clarín  bélico  no  se  oye;  los  oídos  se  tien¬ 
den  ahora  hacia  el  Magdalena,  esperando  ver  el  humo  del  tren 
que  suba  entre  los  cafetales  de  Suratá  y  de  Lebrija,  y  oír  el  ruido 
de  las  máquinas  que  desdoblen  las  quiebras  socorranas  y  rovi- 
renses,  y  las  de  la  antigua  manga  de  los  búcaros».  Carreteras  hay 
en  todas  direcciones;  y  sin  embargo,  ese  individualismo  parece 
que  no  ha  comenzado  a  morir.  No  se  ven  grupos  de  santanderea- 
nos  que  funden  una  casa  de  comercio  o  una  industria  colectiva 
como  las  que  funda  Antioquia.  Radiografías  de  esa  cualidad  son 
estas  coplas: 


El  pajarillo  en  la  torre 
se  mantiene  con  el  aire: 
así  me  mantengo  yo, 
sin  tener  que  ver  con  naide. 

Mi  chatica  es  muy  bonita, 
yo  a  naide  se  la  he  quitao: 


si  alguno  me  tiene  envidia 
busque  como  yo  he  buscao. 

En  el  camino  del  llano 
murió  Marcos  Escobar; 
más  lejos  que  se  muriera 
a  mí  qué  se  me  ha  de  dar f 


Ese  amor  a  la  vida  aislada,  esa  tendencia  a  arreglárselas  por 
su  cuenta,  no  es,  sin  embargo,  mezquindad ;  a  veces  toma  un  as¬ 
pecto  de  delicadeza: 

Quisiera,  pero  no  puedo, 
hacer  la  casa  en  el  aire 


para  no  ofender  a  naide 
y  tener  a  Dios  contento. 
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y  también  de  desconfianza,  en  las  falacias  que  llenan  la  vida  de 
los  hombres: 

No  nos  paguemos  del  mundo  paguémonos,  sí,  de  Dios, 

que  el  mundo  nada  nos  da;  porque  El  nos  ha  de  salvar. 

El  peí  sonalismo  y  el  aislamiento  no  hacen  sombra  a  la  fran¬ 
queza  natural  del  santandereano:  allí  se  odia  la  hipocresía,  y, 
como  dijo  atrevidamente  un  periodista,  se  respeta  el  pecado  que 

se  comete  a  la  luz  del  día.  Un  poeta  condena  la  doblez  con  es¬ 
ta  queja: 


Por  encima  corre  el  agua 
por  debajo  caracoles: 

% 

Esa  franqueza  reviste  a 
y  la  imprudencia: 

Si  no  querés  que  te  mire 
metete  entre  una  vidriera; 
yo  tengo  los  ojos  libres 
para  mirar  a  cualquiera. 


por  delante  buena  cara, 
por  detrás  malas  acciones... 

veces  todas  las  trazas  del  desacato 

¿Qué  me  miras  a  la  cara f 
Toy  comiendo  y  no  te  doy; 
si  piensas  que  soy  tu  chato 
búscale,  que  yo  no  soy. 


No  sé  si  hijo  o  padre  de  ese  individualismo,  es  el  amor  a  la 
independencia  y  a  la  libertad.  Conviene  recordemos  cómo  no  fue 
posible  a  los  conquistadores  sujetar  a  muchos  pueblos  de  allá, 
los  cuales,  según  dicen  crónicas,  «nunca  se  avinieron  a  consorcio 
de  paz,  antes  movieron  repetidas  guerras»,  lo  que  obligó  a  los 
españoles  a  ejercitar  sobre  ellos  una  verdadera  empresa  de  exter¬ 
minio.  «Allá  no  hubo  esclavos  ni  aun  en  los  días  de  la  colonia». 
Hay  palabras  que  allá  no  se  conocen,  como  la  de  «mi  amo».  Algo 
exagerada,  pero  muy  expresiva,  es  la  anécdota  que  inserta  Ful¬ 
gencio  Gutiérrez  en  uno  de  sus  escritos:  Se  encuentra  un  pode¬ 
roso,  ido  de  tierras  frías,  con  un  labriego,  a  quien  pregunta:  — ¿de 
dónde  vienes?  Y  le  contesta:  — Pus  de  atrás.  — ¿Y  a  dónde 
vas?  — Pus  pelante. . . 

Dijimos  arriba:  el  santandereano  es  filósofo.  Filósofo  es  el 
que  no  se  detiene  en  la  superficie,  sino  que  escruta  el  fondo  de 
las  cosas;  ese  que  investiga  las  causas  generadoras  y  finales  de 
los  hechos  que  presencia;  el  que  conjuga  la  noción  de  su  vida  en¬ 
tre  los  dos  tiempos  del  origen  y  el  fin.  Los  dogmas  de  la  religión, 
que  son  la  más  alta  filosofía,  y  al  propio  tiempo  la  más  accesible, 
empapan  la  vida  del  campesino  que  no  lee,  pero  que  piensa.  Di¬ 
mos  ya  unos  ejemplos  de  coplas  que  podemos  llamar  filosóficas, 
sobre  todo  en  un  sentido  moral.  Veamos  ahora  algunas  que  nos 
dicen  cuál  es  el  concepto  que  de  la  vida  tiene  el  pueblo  de  San¬ 
tander;  de  ese  concepto  derivan  quizás  muchos  de  los  defectos 
que  se  le  tachan. 
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El  sentido  del  interés  no  caracteriza  a  los  de  mi  tierra.  Pe¬ 
can  antes  por  imprevisores,  en  lo  cual  distan  mucho  de  los  amtio- 
queños.  «Somos  peregrinos  y  huéspedes  sobre  la  tierra  y  nues¬ 
tra  vida  es  una  tienda  de  campaña»;  estas  advertencias  parece 
que  las  hubiera  hecho  el  Apóstol  de  las  Gentes,  precisamente  pa¬ 
ra  los  hombres  de  Santander.  El  concepto  del  peregrino  pasante 
e  inestable  que  por  necesidad  arma  una  tienda  provisional  para 
guarecerse  en  los  ratos  de  intemperie,  ese  es  el  concepto  de  la 
vida  propio  del  santandereano.  El  pensamiento  de  lo  transitoria 
que  es  nuestra  morada  en  la  tierra  y  de  la  rapidez  con  que  mar¬ 
chamos  los  hombres  hacia  un  fin  fatal,  aparece  a  cada  momento 
en  las  coplas  que  tenemos  a  la  vista: 


Yo  no  le  temo  a  la  muerte 
masque  la  encuentre  en  la  calle 
que  sin  permiso  de  Dios 
la  muerte  no  mata  a  naide. 


Cuando  a  vos  te  ten  poniendo 
el  anillo  de  tu  amante 
a  mí  me  tarán  poniendo 
cuatro  velas  por  delante 


Al  pasar  el  cementerio 
me  dijo  una  calavera: 
lo  que  a  mí  me  sucedió 
le  ha  de  pasar  a  cualquiera. 


¿Por  qué  el  cielo  no  me  mata 
ya  que  nací  pa  morir? 

Válgame  Dios  que  hasta  el  cielo 
gusta  de  verme  sufrir. 


Ayer  tarde  fui  a  la  iglesia 
y  vide  mi  sepultura / 
le  dijo  el  alma  a  mi  cuerpo: 
goza  del  sol  mientras  dura. 

Dispersos  en  muchas  coplas 
de  los  siguientes: 

Que  en  todos  los  agujeros 
nos  hace  ojitos  la  muerte ; 


Yo  sólita  trabajando 
en  esta  montaña  escura ; 
no  sé  si  estaré  labrando 
yo  misma  mi  sepultura. 

hay  pensamientos  por  el  estilo 

...Qué  cerquita  está  la  puerta , 
la  puerta  del  cementerio. 


Ese  desprecio  de  la  vida  que  tanto  condena  el  maestro  López 
de  Mesa,  ¿no  es  acaso  consecuencia  natural  de  esas  premisas 
que  están  tan  arraigadas  en  su  alma?  No  es  lícito  hacer  tan  poco 
caso  de  la  vida,  que  nos  olvidemos  del  deber  de  la  conservación ; 
no  podemos  constituirnos  en  ministros  de  Dios  para  enviar  a  nues¬ 
tros  semejantes  a  la  región  del  descanso,  ni  siquiera  con  las  miras 
caritativas  que  le  atribuye  Quijano  Mantilla  a  un  cierto  Bonifacio 
en  una  de  sus  mejores  crónicas.  Pero  en  todo  caso,  tiene  algo 
de  filósofo  el  que  así,  con  tan  poco  caso,  mira  el  mayor  de  los  bie¬ 
nes  naturales  que  mi  Dios  le  diera.  Por  otra  parte:  la  felicidad 
muestra  muy  raras  veces  su  cara  en  la  casa  del  pobre.  Las  pe¬ 
nas  lo  visitan  con  demasiada  frecuencia,  y  vestidas  de  todas  for¬ 
mas.  Su  trabajo  es  duro,  casi  terrible,  y  es  al  mismo  tiempo  ne¬ 
cesario  y  único  recurso.  En  esas  condiciones,  la  vida  se  presenta 
como  una  penosa  tarea,  como  una  obligación  no  contraída;  tarea 
y  obligación  que  solo  a  modo  de  castigo  pudieron  ser  impuestos. 
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Vivir  es  sufrir:  esa  es  la  realidad  que  a  todo  paso  hiere  la  men¬ 
te  del  pueblo  dolorido.  La  religión  acude  y  le  dice:  «el  sufri¬ 
miento  borra  la  culpa,  y  si  sufres,  es  porque  estás  en  un  mundo 
de  pecado  y  de  redención ;  la  recompensa  del  pobre  está  des¬ 
pués  de  la  muerte».  Presencia  de  las  penas,  sentido  de  respon¬ 
sabilidad  y  dé  expiación,  deseo  de  liberación:  todo  eso  llena  la 
cabeza  del  campesino  de  mi  tierra,  dándole  a  su  modo  de  ser, 
cierto  color  trágico. 

Las  arenitas  del  río  ■  . 

corren  por  debajo  el  agua;  no  le  vale  ser  honrao. 

debajo  de  mis  cantares 

corren  las  penas  del  alma.  Quisiera  tener  quince  años 

*  y  también  tener  noventa; 

Siempre  el  pobre  es  desgraciado  tanto  se  sufre  en  un  año 

aunque  sea  muy  conocido ;  que  a  veces  pierdo  la  cuenta. 

Muy  poco  espirituales  son  estas  coplas  que  siguen,  pero  muy 
llenas  de  sentido: 

Malaya,  quien  fuera  perro  C ompren  veneno,  señores, 

para  no  saber  sentir;  y  me  lo  dan  a  beber: 

los  perros,  como  no  sienten,  quedarán  descansadnos 

todo  se  les  va  en  dormir.  ustedes  y  yo  también. 

Esos  son  momentos  de  despecho  y  desesperación.  Contra 
ellos  surge  el  sentimiento  religioso,  a  traer  resignación,  justifi¬ 
cando  las  penas  con  motivos  de  fe: 


Alce  los  ojos  al  cielo  era  alguna  que  debía 

y  los  apagué  llorando:  y  ahora  la  estoy  pagando. 

La  nota  de  la  melancolía  sale  a  flor  de  los  labios  a  poco  ha¬ 
blar  en  un  corrillo  de  santandereanos.  Hija  de  ese  sentimiento 
trágico  de  la  vida,  ella  se  mezcla  en  todo:  «Aún  las  coplas  amo¬ 
rosas  dejan  en  el  alma  un  sabor  melancólico,  distintivo  quizá  de 
grandeza,  encerrada  largos  años  en  la  incomunicación».  Veamos 
algunas  de  entre  las  infinitas  coplas  tristes. 


Triste  está  mi  corazón 
triste  está,  no  sé  qué  tiene; 

Este  no  es  dolor  llorón  y 

La  esperanza  y  el  dolor 
las  encontré  en  el  camino; 
la  esperanza  me  dejó, 
el  dolor  siguió  conmigo. 

Yo  soy  huérfano,  soy  solo 
como  paloma  que  nace 
en  medio  de  anchos  desiertos 
sin  otro  que  la  acompañe. 

A  llorar  mi  soledad 
en  mi  cama  me  senté. 

Un  poeta  popular  se  ceba  í 
sig©  mismo,  cuando  dice: 


pero  más  triste  ha  de  estar 
el  que  a  mí  triste  me  tiene. 

quejicoso,  sino  dolor  arrogante, 

de  considerar  tan  lejos 
lo  que  tan  cerca  soñé. 

Para  mí  no  hay  alegría, 
con  pesares  me  mantengo; 
me  parezco  a  los  naranjos 
en  los  « azares »  que  tengo. 

En  lo  más  hondo  del  mar 
voy  a  sepultar  mi  pena; 
porque  mi  pena  es  tan  grande 
que  ya  no  cabe  en  la  tierra. 

i  el  propio  dolor  y  es  cruel  con- 
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Salí  a  la  calle  y  robé 
para  enterrar  a  mi  madre: 
cuando  la  iban  a  enterrar 
me  llevaron  pa  la  cárcel. 


Allá  por  onde  anduve 
pisé  un  hueso  y  sentí  frío, 
sentí  una  voz  que  me  dijo 
no  me  pises,  hijo  mío. 


Terminemos  estas  citas  de  poesía  melancólica,  con  una  co¬ 
pla,  que  es  cruelmente  descriptiva: 

Si  querés  saber  mi  nombre  soy  un  cuadro  de  tristezas 

llorando  te  lo  diré:  pegado  en  una  paré. 


Tristeza  hay  en  la  poesía  de  todos  los  románticos;  por  eso 
no  podemos  concluir  de  las  coplas  trascritas  nada  absoluto; 
es  necesario  agregar  el  testimonio  de  la  observación  al  de  esas 
canciones . 


Nos  preguntamos  ahora:  ¿Será  Santander  de  veras,  ese  «islo¬ 
te  de  barbarie»  que  dice  algún  eruditísimo  de  Bogotá?  ¿Será  cier¬ 
to  que,  como  afirma  otro,  allí  se  produce  el  crimen  «por  genera¬ 
ción  espontánea»?  ¿Será  el  alma  santandereana,  conforme  re¬ 
zan  crónicas,  fría  y  dura  como  las  varillas  de  hierro  en  las  rejas 
de  una  cárcel?  Entonces,  ¿dónde  esconder  tanta  cosa  sutil,  de¬ 
licada,  amorosa,  que  nos  dicen  las  coplas  del  pueblo?  La  religión, 
el  amor,  la  naturaleza,  la  piedad  filial.  Hay  que  ver  cómo  revue¬ 
la  su  espiritualidad  al  rededor  de  esos  motivos.  Las  flores,  las 
aves,  las  estrellas,  el  verde  color  de  los  prados,  cosas  todas  gran¬ 
demente  amables  y  cuya  contemplación  suscita  bellos  y  delicados 
pensamientos,  son  su  más  común  y  rico  venero  de  imágenes  y  re¬ 
curso  ordinario  de  su  musa,  que  se  muestra  asi  muy  poco  bar¬ 
bara.  Verdaderos  modelos  de  dulzura  son  muchas  estrofas  que 
tengo  a  la  vista: 


De  todos  los  animales 
yo  quisiera  ser  quienchita 
para  andar  de  flor  en  flor 
chupando  la  mielecita. 

¿Qué  será  que  no  florece 
la  escoba  con  que  tú  barres, 


siendo  vos  tan  bonifica, 
hija  de  tan  buenos  padres ? 

La  noche  con  ser  la  noche 
si  ella  supiera  querer 
no  se  oscureciera  tanto 
ni  se  ocupara  en  llover. 


El  jardín  es  lugar  donde  no  solo  el  cuerpo  se  recrea,  sino 
también  el  espíritu.  Gran  valor  educativo  debe  tener  ese  elemen¬ 
to  en  las  casas,  ya  que  tantas  veces  sirve  para  medir  el  nivel  cul¬ 
tural  de  ellas;  benévolo  respeto  y  consideración,  inspira  al  visi¬ 
tante  el  espectáculo  de  muchas  matas  dispuestas  por  manos  de 
mujeres  en  los  sitios  más  vistosos  de  la  casa.  Pues  bien:  el  jar¬ 
dín  raras  veces  falta  en  las  viviendas  de  los  campos  santande- 
reanos:  aquí  el  patio  rebosa  de  flores:  las  rosas,  las  hortensias, 
los  tulipanes,  los  gladiolos,  la  azucena  del  sagrario.  Allí,  sus¬ 
pendidos  en  canastas  a  lo  largo  de  los  corredores,  florecen  los 
claveles  y  las  orquídeas.  En  otras  partes,  es  un  largo  cañizo  de 
maderas  el  que  debe  sostener  el  peso  de  las  muchas  jarras  don- 


225 


EL  CARACTER  SANTANDEREANO  EN  LA  POESIA  POPULAR 

de  se  ven  parpadear  los  pensamientos,  donde  dormitan  las  con¬ 
servadoras,  se  ríen  las  victorias,  lucen  las  crisantemas,  se  brin- 
dan  a  los  ojos  las  glisinas  y  se  esconden  las  violetas.  En  las  más 
humildes  viviendas  tampoco  faltan  las  flores:  al  rededor  del  ran¬ 
cho  conviven  amigablemente  la  dalia  con  la  artemisa,  ¡a  amapola 
con  el  ají,  los  amarantos  con  ¡as  matas  de  pina ;  y  el  siete  cueros 
le  pide  al  saúco  el  apoyo  de  sus  brazos.  Sería  el  caso  de  traer 
aquí  una  lista  que  podría  ser  muy  larga,  de  flores  señaladas  con 
sus  propios  nombres  (algunos  regionales),  con  las  cuales  podría 
formarse  el  más  variado  y  hermoso  jardín: 

A  tu  iardín  y°  me  dent'  o  ..  .D entré  al  jardín  y  cogí 

a  regar  mata  por  mata  ¡a  flor  de  la  siempreviva, 

y  un  clavelito  me  dice:  ...Clavelito  colorado, 

por  que  no  me  riega,  ingrata?  caracucho  carmesí... 

'«  . 

Pero  ese  santandereano  individualista,  despreocupado,  nielan» 
cólico,  amigo  de  las  flores,  ¿será  algún  quietista  perezoso,  indo¬ 
lente,  desaseado  y  amigo  de  la  ociosidad?. .  .  Por  lo  que  respec¬ 
ta  al  aseo,  cedemos  la  palabra  al  autor  de  los  Paliques:  «El  agua 
en  esa  tierra  no  solo  es  recreo  de  la  vista  o  para  que  corra  bajo 
clavellinas  o  árboles  de  alta  copa.  Es  también  y  muy  principal¬ 
mente,  para  hundirse  en  ella  ante  el  sonreír  del  alba  o  bajo  la 
mirada  del  sol,  porque  el  aseo  es  allí  lo  principal...». 

¿Y  el  trabajo?  La  vida  del  labriego  se  halla  descrita  paso 
por  paso  en  las  copías  del  pueblo:  la  aurora  abre  la  jornada;  el 
campesino  madruga,  pues  se  levanta  con  las  aves: 

Los  pajarillas  y  yo  ellos  a  cantar  el  alba, 

nos  levantamos  a  un  tiempo:  yo  a  llevar  mi  sufrimiento. 

El  desayuno  es  frugal  y  lo  toma  rápidamente  para  poder  de¬ 
cir  con  hombruna  vanidad:  «Toos  los  días  me  encuentra  el  sol 
camino  de  mi  labranza».  Sentado  sobre  su  herramienta  de  labor, 
abre  el  fiambre  que  le  llevó  su  compañera  y  come: 

Me  gusta  comer  con  hambre,  en  medio' e  la  frijolera, 

me  gusta  beber  con  sé  con  una  mujer  de  bien. 

Con  el  fresco  ambiente  de  la  tarde,  regresa  a  su  casa,  cansado 
bajo  el  peso  del  día,  oloroso  a  sudor,  desalentado;  se  conmueve 
con  la  imagen  del  crepúsculo: 

Ya  se  está  ocultando  el  sol,  Triste  me  voy  acabando 

los  tejares  hacen  sombra;  como  el  sol  de  la  sabana, 

yo  ya  me  voy  a  dormir,  que  con  la  tarde  se  va 

quédate  con  Dios,  paloma.  y  vuelve  con  la  mañana. 

Numerosas  son  en  Santander  las  regiones  paneleras.  El  tra¬ 
piche  juega  en  ellas  el  papel  de  castillo  feudal.  El  trapiche:  esa 
casa  grande,  ancha,  abierta  a  todos  los  vientos,  con  voluminosas 
pilastras,  con  su  hornilla,  sus  «fondos»,  su  molino,  sus  pilas  de 
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«bagazo».  «El  trapiche,  fuente  de  riqueza  en  ciertas  épocas  del 
año”  ha  abrigado  bajo  su  techo  a  todos  los  jornaleros  de  la  «cuadn- 
lia»,  ha  visto  encorvadas  sobre  los  campos  que  señorea,  una  por 
una  muchas  generaciones.  La  vida  del  trapichero  es  dura:  traba¬ 
jo  de  día  y  de  noche,  peligros  múltiples,  escaso  jornal,  y  mucha 
brega.  Tal  vez  por  eso,  un  poeta  rústico  lo  llama  su  purgatorio: 

Los  « prenseros »  son  el  alma,  el  horno  es  el  infierno, 

el  trapiche  el  purgatorio,  y  el  «hornillero»  el  demomo. 

Las  tierras  más  pobladas  de  Santander  no  son  fértiles,  y  no 
brotan  el  sustento  sin  gastar  intensa  actividad  humana.  Por  eso, 
aquel  pueblo,  aunque  no  se  puede  llamar  industrial,  sí  es  un  pue¬ 
blo  activo  y  consagrado  al  trabajo;  tanto,  que  hace  del  campo  su 
morada  predilecta  y  del  laboreo  su  distracción . 

Cuanto  más  trabajo  tengo  porque  los  mismos  trabajos 

canto  con  más  alegría,  me  sirven  de  compañía. 

*  *  * 

Ya  está  cansona  la  lista  de  las  coplas,  y  larga  la  retahi¬ 
la  de  mis  comentarios  y  con  todo  eso  está  muy  lejos  de  cumplir¬ 
se  el  cometido  que  expresa  el  título  de  este  trabajo;  o,  para  sei 
más  exactos,  este  esbozo  de  lo  que  puede  ser  un  magnífico  traba¬ 
jo;  esbozo  nada  más:  ojalá  otra  inteligencia  más  constante,  mas 
capaz  y  menos  ocupada  cogiera  por  su  cuenta  la  tarea  y  a  ®" 
vara  a  buen  término:  sería  suyo  el  mérito  del  acierto  y  mío  el  de 
la  insinuación.  Soltemos  pues  la  pluma  sin  pretender  hacer  mas. 

Pero  venga  todavía  otra  reflexión  que  quizás  no  sea  atrevi¬ 
da.  Es  cosa  muy  repetida  por  quienes  se  han  ocupado  en  el  es¬ 
tudio  comparativo  de  los  pueblos  colombianos,  que  fue  muy  es¬ 
caso  el  elemento  indio  sobreviviente  a  la  guerra  de  conquista  en 
las  tierras  de  Santander.  El  pueblo  español  sentó,  pues,  reales 
en  campo  limpio  de  elemento  extraño,  y  su  sangre  se  encuentra 
allí  en  estado  relativamente  puro.  ¿No  será  esta  circunstancia 
una  de  las  generadoras  del  espíritu  del  pueblo  santandereano . 
El  español  es  orgulloso  entre  todos  sus  semejantes  y  muy  ufa¬ 
no  de  su  historia.  Es  profundamente  individualista  (quien  lo  afir¬ 
ma  es  Angel  Ganivet) ;  es  un  verdadero  insular.  Es  altivo  y  na¬ 
da  apto  para  la  sujeción ;  constante  en  las  luchas  por  su  indepen¬ 
dencia,  celoso  de  su  soberanía,  fiero  en  su  arte  de  guerrear;  y 
es  en  el  modo  de  apreciar  la  vida,  estoico  como  su  maestro  y 
padre  intelectual,  Séneca,  quien  se  abrió  las  venas  cuando  se 
cansó  de  afirmar  su  moral.  Los  famosos  caballeros  fácilmente 

colgaban  su  vida  de  la  punta  de  la  espada. 

Salvadas  las  debidas  proporciones,  ¿no  hay  una  estrecha 
conexión,  o  por  lo  menos  muchos  puntos  de  contacto  entre  la  idio- 
sincracia  racial  de  Santander  y  las  cualidades  del  alma  espa¬ 
ñola?.  . . 


La  vitalidad  de  la  Iglesia  en  la  santidad1 2 

por  Eduardo  Ospina  S.  J. 

Cuando  Dios  se  manifestó  a  Moisés  por  primera  vez  en  el 
desierto,  le  dijo:  Descúbrete ,  porque  la  tierra  que  pisas  es  santa: 
Yo  soy  el  Dios  de  tus  padres . . .  * 

Dios  es  la  santidad  y  su  presencia  se  muestra  por  la  santi¬ 
dad  que  produce.  Y  siendo  la  Iglesia  católica  la  depositaría  de 
la  religión  divina  en  que  Dios  se  manifiesta  por  múltiples  mila¬ 
gros,  tiene  que  manifestarse  también  por  un  milagro  de  santidad. 

/—La  naturaleza  santificadora  de  ¡ a  Iglesia 

La  Iglesia,  como  decíamos  en  otro  artículo 3,  no  fue  fun¬ 
dada  para  crear  arte,  y  sin  embargo  ha  creado  sobre  la  tierra  un 
milagro  de  arte.  Pero  la  Iglesia  sí  fue  fundada  para  santificar,  y 
por  eso  el  milagro  de  santidad  tenía  que  venir. 

Ante  todo,  porque  la  Iglesia  no  es  una  sociedad  meramente 
externa  que  con  medios  sensibles  busque  fines  terrenos:  es  una 
sociedad  que  busca  un  fin  espiritual  con  medios  espirituales.  Es 
pues,  una  sociedad  principalmente  espiritual,  y  por  su  naturale¬ 
za  misma  se  mueve  en  la  esfera  de  la  santidad  que  es  el  espíritu. 

La  Iglesia  ha  traído  a  la  tierra  el  más  alto  concepto  de  la 
santidad.  Según  la  doctrina  católica,  la  santidad  no  es  solo  una 
conducta  exterior  más  o  menos  honrada.  La  santidad  es  la  unión 
asimilante  con  Dios  por  la  gracia  santificante  y  ese  estado  de 
gracia  exige,  como  grado  mínimo,  una  conducta  honrada  ante  Dios 
y  ante  los  hombres;  pero  empuja  hacia  otros  grados  más  altos 
de  perfección  hasta  la  ferviente  vida  ascética  y  también  hasta  el 
más  generoso  heroísmo. 

Pero  además,  la  Iglesia  está  toda  estructurada  para  produ¬ 
cir  la  santidad. 

Toda  la  enorme  autoridad  que  posee  y  ejerce  la  misteriosa 
jerarquía  católica  está  comunicada  por  Dios  y  empleada  por  la 

1  De  la  obra  en  publicación:  La  Iglesia  Católica,  inmenso  milagro.  Se¬ 
gunda  serie  de  milagros:  La  vitalidad  de  la  Iglesia.  V — La  vitalidad  de  la  Igle¬ 
sia  en  la  santidad. 

2  Exod.,  III,  5,  6. 

3  Véase  Revista  Javeriana,  noviembre  de  1940,  p.  287. 
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Iglesia  para  llevar  las  almas  a  la  santidad.  Toda  la  ciencia  y  la 
gigantesca  labor  docente  de  la  Iglesia  se  dirige  a  enseñar  a  las 
almas  el  camino  de  la  santidad.  Todo  el  milagro  de  fuerza  ex¬ 
pansiva  del  apostolado  católico  se  endereza  a  conquistar  todo 
el  mundo  para  ,  la  santidad  y  la  salvación.  La  razón  de  todo  esto 
es  porque  la  Iglesia  está  construida  para  perpetuar  la  obra  de  la 
Redención 4,  es  decir,  la  salvación  del  mundo  por  la  santidad. 
Por  eso  no  solemos  llamarla  la  Iglesia  sabia,  ni  la  Iglesia  artis¬ 
ta  (aunque  sea  tan  de  veras  las  dos  cosas),  sino  la  santa  Iglesia. 

2—Sas  medios  de  santificación 

Y  por  eso  los  medios  que  ella  pone  en  juego  allá  se  enca¬ 
minan.  Con  aplicarlos  en  nuestra  vida  no  conseguiremos  rique¬ 
zas  terrestres,  goces  sensibles,  honores  mundanos,  porque  no 
buscan  eso:  buscan  la  santidad  de  las  almas. 

Entre  la  gran  riqueza  de  medios  santificadores  de  la  Iglesia, 
unos  son  objetivos,  que  obran,  como  se  dice  en  teología,  ex  ope¬ 
re  operato ,  o  sea  por  la  fuerza  interna  del  medio  mismo  institui¬ 
do  por  Cristo:  tales  son  los  sacramentos.  Por  eso  el  bautismo 
santifica  al  niño  que  no  puede  prepararse  por  sí  propio;  la  sa¬ 
grada  Comunión  nos  santifica,  aunque  nosotros  estemos  distraí¬ 
dos;  la  extrema-unción  lleva  gracia  al  moribundo,  aunque  él  es¬ 
té  sin  conocimiento.  La  Iglesia  es  como  una  magnífica  fuente 
marmórea,  que  por  numerosos  surtidores  hace  saltar  el  agua  pu¬ 
ra  de  la  vida  eterna:  la  santidad.  Los  surtidores  más  centrales 
y  potentes  son  los  sacramentos,  y  en  el  centro  mismo  está  el  que 
llamamos  Santísimo  Sacramento ,  que  nos  pone  en  contacto  ínti¬ 
mo  con  nuestro  Dios,  la  infinita  Santidad5 * * * * lo. 

*  *  * 

Además  de  estos  medios  objetivos,  tiene  la  Iglesia  otros  que 
se  dirigen  a  infundir  las  buenas  disposiciones  en  el  hombre  mis¬ 
mo.  Como  un  escultor  plasma  la  arcilla,  imprimiéndole  las  for¬ 
mas  de  la  belleza,  así  la  santa  Iglesia  con  sus  normas  de  vida, 
plasma  las  almas  imprimiéndoles  las  formas  de  la  santidad,  la 
suprema  belleza. 


4  Concilio  Vaticano,  sess.  IV,  Constituí,  dogmat.  de  Ecclesia  Ckristi. 

5  Hans  Karl  Wendland,  protestante,  hablando  de  la  actividad  de  las  con¬ 

gregaciones  religiosas  católicas  en  Prusia,  dice:  «No  es  preciso  ser  católico 

para  comprender  que  el  Salvador  eucarístico  enciende  en  los  corazones  entre¬ 

gados  a  El  el  espíritu  de  sacrificio  viviente  en  El  mismo.  En  verdad,  el  Dios 

de  la  Eucaristía  es  la  gran  fuerza  del  catolicismo  en  frente  a  aquellos  que  no 

lo  poseen.  Die  weiblichen  Orden  u.  Kongr.  der  kath.  Kirche . . .  von  1818-1918 
(1924,  Einleitung,  X). 
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Esas  normas  de  vida  son  ante  todo  los  mandamientos,  cuya 
práctica  es  necesaria  para  conservar  la  gracia,  santidad  fun¬ 
damental. 

Luego,  la  legislación  canónica,  cuyo  último  término  es  la  me¬ 
jor  distribución  de  la  gracia  en  las  almas. 

Luégo,  para  las  almas  distinguidas  por  sus  aspiraciones  y  su 
energía,  tiene  sus  sistemas  de  vida  ascética,  incorporados  en  los 
diversos  institutos  religiosos:  vida  de  generosidad  y  abnegación, 
olvidada  de  los  intereses  terrenos  y  totalmente  consagrada  a  la 
propia  santificación  para  gloria  de  Dios.  De  todos  los  institutos 
religiosos,  se  puede  decir  lo  que  el  santo  Pontífice  Pío  X  dijo 
del  instituto  de  San  Ignacio:  «Vosotros  sois  la  quinta  esencia  del 
espíritu  del  Cristianismo». 


*  *  * 

Pero  hay  algo  más  todavía:  no  solamente  posee  la  Iglesia 
esos  medios  y  formas  de  santidad,  sino  que  nos  empuja  hacia 
ella  con  una  instancia  urgente  y  con  una  incansable  constancia* 

Todas  las  enseñanzas  y  exhortaciones  del  Sumo  Pontífice  y 
de  su  Jerarquía  universal,  toda  la  infatigable  predicación  católi¬ 
ca,  toda  la  ardiente  aplicación  de  nuestros  escritores,  todos  los 
silenciosos  ejemplos  de  los  cristianos  fervientes,  toda  la  tenaz 
enseñanza  del  catecismo,  todo  el  estímulo  del  culto  externo  y 
hasta  la  elocuente  elevación  de  los  templos  y  la  voz  de  las  cam¬ 
panas  que  desde  las  altas  torres  se  esparce  sobre  la  tierra  al  ra¬ 
yar  el  alba,  al  subir  la  mañana,  al  mediodía  y  al  atardecer,  son 
voces  maternales  apremiantes  que  llaman  al  pecador  hacia  la 
conversión,  al  distraído  hacia  el  recogimiento,  al  justo  hacia  la 
perfección:  voces  maternales  de  santidad,  de  la  que  con  tanta 
razón  llamamos  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia  6. 


6  No  dudamos  que  ayudará  a  nuestros  lectores  para  formarse  una  idea 
concreta  de  la  labor  santificadora  de  la  Iglesia,  el  conocer  algunos  datos  reía- 
tivos  a  la  obra  apostólica  de  la  Compañía  de  Jesús,  cuyas  estadísticas  están  a 
nuestra  disposición: 

En  solo  un  año  (1937)  en  las  diversas  regiones  del  mundo,  los  Jesuítas 
han  predicado  426.256  sermones,  411.320  catecismos,  5.610  misiones,  16.043 
tandas  de  ejercicios  a  680.788  ejercitantes,  y  (solo  en  sus  iglesias)  han  oíd© 
27'321.124  confesiones  y  repartido  54'378.459  comuniones. 

El  número  anual  de  ejemplares  de  sus  diversas  publicaciones  asciende  a 
144'206.769. 

Sus  instituciones  docentes  son  12.400  con  730.000  alumnos. 

En  sus  misiones  entre  infieles  atienden  a  3'032.011  católicos,  adminis¬ 
traron  234.878  bautismos  y  repartieron  28'389.112  comuniones. 
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3— Sus  frutos  de  santidad 

Una  institución  tan  espiritual,  de  tan  elevadas  aspiraciones 
santificadoras,  que  vive  en  el  mundo,  hoy  como  hace  veinte  si- 
¿los,  predicando  el  bien  y  empujando  hacia  la  santidad,  en  tan¬ 
tas  formas,  con  tanta  urgencia  y  con  tanta  constancia,  constituye 
ya  un  hecho  único  en  la  historia  del  mundo.  Pero  el  milagro  de 
Dios  no  está  solo  en  que  la  institución  que  salió  de  sus  manos  es 
apta  para  santificar,  sino  que  de  hecho  santifica  con  una  efica- 

cía  portentosa. 

Tal  vez  alguien  ponga  en  duda  esta  afirmación,  y  objete  un 
gran  número  de  católicos  tibios  y  pecadores. 

Pero  nos  adelantamos  a  responder  a  quien  esto  objete,  que 
su  objeción  no  prueba  nada.  Así  como  la  vida  y  las  miserias  de 
los  borrachos,  de  los  glotones  y  de  los  viciosos  no  prueban  nada 
contra  la  saludable  sabiduría  de  la  higiene,  antes  la  confirman, 
así  nada  prueba  contra  la  santidad  de  la  Iglesia  católica  la  vida 
y  las  miserias  morales  de  los  que  no  viven  conforme  a  su  cato¬ 
licismo.  Y  esto  cualquiera  lo  entiende.  Nadie  se  sorprende  de 
que  un  incrédulo  sea  un  ente  inmoral:  vive  según  sus  principios, 
o  por  mejor  decir,  según  su  falta  de  principios.  Pero  sí  sorpren¬ 
de  y  escandaliza  el  que  un  hombre  consagrado  a  la  Iglesia  tenga 
cualquier  desliz  moral:  esa  extrañeza  es  una  apreciación  de 
sentido  común,  de  que  toda  imperfección  moral  hace  contraste 
con  la  santidad  de  la  Iglesia. 

Además,  aquí  nos  encontramos  ante  la  libertad  del  hombre 
individual.  La  gracia  de  Dios  no  violenta  la  libertad  humana,  y 
como  no  todos  los  individuos  hacen  buen  uso  de  su  libertad,  a 
priori  se  podía  preveer  que  no  todos  los  católicos  habían  de  ser 
buenos,  ni  todos  los  religiosos  perfectos,  ni  todos  los  sacerdotes 

heroicos. 

*  * 

pero  _ gracias  a  Dios —  la  Iglesia  no  tiene  solo  esa  contra¬ 

prueba  negativa,  sino  también  la  demostración  positiva  de  la 
santidad. 

Y  empecemos  esa  demostración  por  la  cumbre.  ¿Que  otra 
institución  histórica  puede  presentar,  como  la  Iglesia,  una  dinas¬ 
tía  pontificia  no  solamente  regia,  sino  santa?  Entre  los  261  Pa¬ 
pas  que  forman  la  cadena  de  oro  del  sumo  Pontificado  católico, 
77  están  canonizados  y  es  mucho  mayor  el  numero  de  los  santos 
que  no  han  recibido  los  honores  de  los  altares.  De  Pío  Y  ha  es¬ 
crito  el  protestante  alemán  Walter  Koehler  estas  palabras:  «Era 
el  Sacerdote,  que  sosteniendo  muy  alto  la  Hostia  sagrada,  sin  «ai- 
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rar  a  derecha  ni  a  izquierda,  solo  pensaba  en  llevar  a  su  Salva¬ 
dor  a  través  del  mundo»  7. 

Bien  sé  que  algún  hombre  leído  objetará  el  que  algunos  Pa¬ 
pas  fueron  indignos. 

Pero  preguntamos:  ¿Indignos  de  qué?  De  la  dignidad  del 
Pontificado,  ¿no  es  verdad?  Luego  el  Pontificado  siempre  es 
digno  aunque  los  hombres  sean  indignos.  Y  además,  ¿cuántos  son 
los  indignos  en  la  prolongada  serie  de  los  Pontífices?  Nos  nom¬ 
bran  a  Benedicto  IX,  a  Alejandro  VI  y  bien  pocos  más.  Pues  an¬ 
te  ese  cortísimo  número  diluido  en  2.000  años,  nombremos  en 
menos  de  50  años  a  Pío  XII,  Pío  XI,  Benedicto  XV,  Pío  X,  León 
XIII.  Ante  tales  figuras,  que  son  el  conjunto  histórico  de  los  Pon¬ 
tífices,  los  poquísimos  pequeños  desaparecen. 

*  * 

Bajo  esa  brillante  jerarquía  de  santidad,  el  episcopado,  el 
sacerdocio,  los  institutos  religiosos  y  el  pueblo  cristiano,  suben 
con  un  ardor  y  un  éxito  proporcional  hacia  la  perfección.  El  sa¬ 
cerdocio  es  un  estado  de  perfección  difícil,  y  hay  unos  500.000  sa¬ 
cerdotes  católicos  en  el  mundo.  Los  institutos  religiosos  son  una 
forma  aún  más  estricta  de  perfección  evangélica,  y  en  la  Iglesia 
hay  223  institutos  de  varones,  uno  solo  de  los  cuales,  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús,  tiene  más  de  26.0000  religiosos,  y  hay  1.090  institu¬ 
tos  femeninos  de  los  cuales  uno,  las  Hermanas  de  la  Caridad  de 
San  Vicente  de  Paúl,  tiene  unas  40.000  religiosas. 

Estos  frutos  de  santidad  son  patentes  aun  para  espíritus  ale¬ 
jados  de  la  Iglesia  que  se  acercan  un  poco  a  estudiarla  con  im¬ 
parcialidad,  Hipólito  Taine,  que  en  sus  primeros  libros  escribió 
afirmaciones  tan  radicales  y  audaces  sobre  el  cristianismo,  más 
tarde,  cuando  estudió  la  historia  verdadera  y  conoció  mejot  la 
realidad,  hizo  confesiones  que  los  católicos  no  debemos  olvidar. 
De  los  religiosos  franceses  dice  las  siguientes  palabras,  aplica¬ 
bles  a  todos  los  religiosos  del  mundo  católico: 

Más  de  150.000  (religiosos  y  religiosas  en  Francia)  son  bienhechores  por 
institución  y  sirvientes  voluntarios,  consagrados  por  propia  elección  a  faena* 
peligrosas  y  repugnantes,  o  al  menos  ingratas...  y  todo  gratuitamente  o  a  pre 
cios  ínfimos  por  la  reducción  al  mínimum  de  las  necesidades  físicas...  Eviden¬ 
temente  en  estos  hombres  y  en  estas  mujeres  el  equilibrio  ordinario  de  lo* 
motivos  de  acción  se  ha  trocado:  en  su  balanza  interior  no  prepondera  el  amor 
propio,  sino  el  amor  del  prójimo...  El  secreto  de  esta  vida  es  Jesucristo,  coao- 

cido,  amado  y  servido  en  la  Eucaristía  ® . 


7  Christliche  Welt,  1914,  p.  913. 

&  Le  régitne  tnoderne ,  1894,  t.  II,  págs.  112-114. 
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Y  refiriéndose  el  mismo  autor  a  la  masa  del  pueblo  cristia* 
no,  hace  estas  certeras  afirmaciones: 

(Muchas  veces  en  ía  historia)  hemos  visto  al  hombre  hacerse  pagano,  co¬ 
mo  en  el  siglo  I.  Automáticamente  se  encontraba  como  en  los  tiempos  de  Au¬ 
gusto  y  Tiberio,  es  decir,  voluptuoso  y  cruel,  para  abusar  de  sí  mismo  y  de  los 
demás.  Entonces  el  egoísmo  brutal  y  calculador  dominaba,  la  crueldad  .y  la 
sensualidad  hacían  alarde  de  su  poder,  la  sociedad  se  convertía  en  una  cueva  de 
ladrones  o  en  un  lugar  infame.  Cuando  uno  ha  contemplado  de  cerca  este  es¬ 
pectáculo,  puede  apreciar  el  aporte  del  cristianismo  en  las  sociedades  moder¬ 
nas:  aporte  de  pudor,  dulzura,  y  humanidad;  de  honradez,  justicia  y  buena 
fe.  Ni  la  razón  filosófica,  ni  la  cultura  artística  y  literaria,  ni  siquiera  el  ho¬ 
nor  feudal,  militar  y  caballeresco,  ni  código  alguno,  basta  para  suplir  al  cris¬ 
tianismo  en  esta  obra.  Solo  él  puede  contenernos  en  nuestra  inclinación  natu¬ 
ral,  y  contrarrestar  ese  deslizamiento  insensible,  por  el  cual  nuestra  raza  huma¬ 
na,  incesantemente  y  con  todo  su  peso  original,  tiende  a  descender  hacia  el  fon¬ 
do  de  la  abyección9. 

*  *  * 

Colateralmente  a  la  Iglesia,  tenemos  una  contraprueba  de 
estas  verdades. 

Si  un  católico  siente  pesada  la  ley  moral,  empieza  a  admitir 
dudas  contra  nuestros  dogmas.  Si  un  católico  se  descuida  mucho 
en  la  instrucción  y  práctica  de  su  religión,  está  muy  bien  prepa¬ 
rado  para  el  protestantismo.  Si  un  pobre  sacerdote  siente  hastío 
por  el  trabajo  apostólico  y  empieza  a  tener  por  insoportable  la 
castidad  sacerdotal,  pasa  a  cualquier  secta  protestante,  donde 
sin  instrucción  nueva  ni  dificultad  alguna  encuentra  las  puertas 
abiertas  y  toma  una  mujer. 

Y  al  contrario,  si  entre  los  protestantes  hay  almas  muy  sin¬ 
ceras  que  viven  moralmente  y  estudian  a  fondo  el  cristianismo 
en  su  historia  y  en  su  doctrina,  están  encaminadas  hacia  el  ca¬ 
tolicismo.  Qué  catálogo  tan  largo  y  brillante  podríamos  presen¬ 
tar  de  esos  espíritus  distinguidos.  Para  no  citar  nombres  algo  an¬ 
teriores,  como  Wiseman,  Manning,  Newman,  citemos  solo  algu¬ 
nos  convertidos  de  nuestros  días,  como  Vernon,  Orchard,  Camm, 
Chesterton,  en  Inglaterra,  y  en  los  países  sajones  del  continente 
europeo,  Verkade,  Sorge,  Undset  y  Peterson. 

Entre  todas  las  instituciones  humanas,  solo  la  Iglesia  católica 
ha  tenido  siempre  la  peregrina  idea  de  glorificar  la  santidad  en 
todos  los  estados  de  la  vida. 

La  Iglesia  con  todas  sus  fuerzas,  impulsa  las  almas  hacia  la 
santidad;  pero  por  lo  mismo,  no  se  contenta  con  cualquier  gra¬ 
do  de  perfección.  Para  conceder  a  las  almas  más  extraordinarias 


9  Obra  citada,  II,  pág.  118. 


LA  VITALIDAD  DE  LA  IGLESIA  EN  LA  SANTIDAD 


233 


la  gloria  de  la  canonización,  tiene  exigencias  que  los  hombres 
llamaríamos  inverosímiles.  Y  ante  todo,  exige  una  alteza  de  vir¬ 
tudes  en  grado  heroico,  para  usar  la  expresión  canónica.  La  prue¬ 
ba  de  esas  virtudes  heroicas  incluyen  procesos  preparatorios  muy 
delicados  y  exámenes  rigurosísimos  que  a  veces  han  durado  si¬ 
glos.  Una  vez  bien  probada  la  realidad  de  ese  grado  de  virtud  en 
un  hombre  de  Dios,  viene  luego  otra  exigencia  más  extraña: 
antes,  como  ahora  en  pleno  siglo  xx,  la  Iglesia  exige  la  prueba 
científica  de  tres  milagros  antes  de  la  beatificación  y  de  otros 
tres  antes  de  la  canonización.  De  esos  milagros  y  de  su  examen 
ante  la  ciencia  hemos  de  hablar  en  ocasión  próxima.  Por  ahora 
fijémonos  en  esta  nueva  y  original  actitud  de  la  Iglesia:  sin  una 
prueba  científica  de  una  intervención  extraordinaria  de  Dios  por 
medio  del  milagro,  la  Iglesia  no  canoniza,  sobre  todo  en  nuestros 
días,  a  ningún  santo.  Y  sin  embargo,  el  número  de  santos  canoni¬ 
zados  en  la  Iglesia  católica  asciende  a  muchos  millares.  Solo  en 
el  siglo  xx  las  canonizaciones  y  beatificaciones  de  hombres  vir¬ 
tuosos  hasta  el  heroísmo,  pertenecientes  a  la  Compañía  de  Jesús, 
han  sido  171. 


*  *  % 

En  la  teología  católica  una  de  las  notas  características  para 
conocer  la  verdadera  religión  fundada  por  Cristo  es  la  santidad. 
Se  ve  que  la  Iglesia  la  puede  mostrar  en  sus  hijos. 

En  cambio,  los  protestantes  en  su  teología  no  requieren  esta 
nota  en  la  verdadera  religión.  Esa  es  una  confesión  implícita  de 
que  no  pueden  mostrarla  en  sus  sectas. 

De  ahí  el  argumento  de  filosofía  popular  que  usaba  ante  sus 
feligreses  el  santo  Párroco  de  Ars:  «Hijos  míos,  solo  la  Iglesia 
católica  es  santa.  ¿No  veis  cómo  los  protestantes  toman  nombres 
santos  del  calendario  católico  para  imponerlos  a  sus  hijos  en  el 
bautismo?  Ellos  no  tienen  santos!...». 

4— Irradiación  mundial  de  santidad 

Es  necesario  darse  cuenta  de  la  vida  interior  de  la  Iglesia, 
para  formarse  concepto  de  esa  milagrosa  floración  de  santidad 
que  ella  produce  inexhaustamente  a  través  del  tiempo  y  del  es¬ 
pacio.  Pero  hay  en  la  vida  actual  del  mundo  muchos  hechos  que 
nos  hablan  del  profundo  influjo  de  la  Iglesia  en  la  humanidad. 
Eso  sí  es  preciso  saber  leer  entre  líneas  toda  la  realidad  huma¬ 
na  de  nuestros  días,  porque  por  entre  las  lineas  de  la  historia 
humana  pasan  los  rayos  luminosos  de  la  santidad  de  la  Iglesia. 
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La  Iglesia,  sociedad  fundada  por  Dios  para  la  salvación  del 
mundo,  ejerce  la  verdadera  religión,  para  glorificar  a  Dios  y  san¬ 
tificar  al  mundo:  con  este  fin  desarrolla  a  lo  largo  del  año  su  ci¬ 
clo  litúrgico  que  es  como  la  expresión  visible  de  la  vida  sobrena¬ 
tural  del  cristianismo.  Pero  el  calendario  del  imperio  romano 
que  se  impuso  al  mundo,  ni  en  su  forma  primitiva,  ni  en  la  re¬ 
forma  de  Julio  César  (año  47  a.  de  J.  C.),  correspondía  con 
exactitud  al  movimiento  anual  de  la  tierra  al  rededor  del  sol. 
Después  de  correcciones  seculares,  la  Iglesia  católica  introdu¬ 
jo  la  reforma  científica  del  calendario,  llamada  hoy  reforma  gre¬ 
goriana:  así  el  culto  glorificador  de  Dios  y  santificador  de  la 
humanidad  se  desenvuelve  grandiosa  y  armónicamente  en  el 
ritmo  con  que  nuestro  planeta  consuma  su  viaje  solar  bajo  el 
firmamento.  El  Sumo  Pontífice  Gregorio  Allí  en  1582  propuso 
el  nuevo  calendario  ante  las  naciones,  y  el  mundo  civilizado  acep¬ 
tó  desde  hace  siglos  la  organización  cronológica  de  la  Iglesia. 

Por  eso  la  era  que  se  ha  impuesto  en  el  mundo  es  la  era  cris¬ 
tiana.  Por  eso  en  todo  el  mundo,  cada  año  empieza  con  la  fiesta 
del  Nombre  del  Fundador  de  la  Iglesia.  Por  eso  en  todo  el  mun¬ 
do  se  celebra  en  la  misma  fecha  la  conmemoración  de  la  muerte 
y  resurrección  de  Jesús.  Por  eso  para  católicos  y  acatólicos,  el 
fin  de  cada  año  trae  siempre  las  fiestas  de  Navidad,  portadoras 
de  los  cantares  en  los  templos,  de  la  alegría  íntima  en  los  hoga¬ 
res,  de  las  treguas  aliviadoras  en  los  campos  de  batalla...  Por 
eso  todo  el  mundo  tiene  un  día  de  descanso  semanal,  especial¬ 
mente  consagrado  por  la  Iglesia  al  culto  del  Señor.  Por  eso  en 
los  calendarios,  cada  día  se  santifica  con  la  memoria  de  los  san¬ 
tos  . 

Es  la  santidad  de  la  Iglesia  que  ha  plasmado  los  moldes  cro¬ 
nológicos  de  la  humanidad  y  que  aun  en  pequeños  pormenores 
penetrantes,  se  revela  a  la  mirada  observadora. 

*  *  * 

Pero  como  en  el  tiempo,  así  también  en  el  espacio  ha  deja¬ 
do  sus  huellas  celestes  la  santidad  de  la  Iglesia  en  su  paso  mi¬ 
lagroso  por  la  tierra. 

Todo  templo,  todo  altar,  toda  obra  de  arte  cristiano  es  un 
fulgor  de  santidad,  y  las  obras  de  arte  cristiano  y  los  sagrarios 
y  los  templos  existen  por  millones  desde  Alaska  al  Cabo  de  Bue¬ 
na  Esperanza  y  desde  Escandinavia  al  Estrecho  de  Magallanes. 

Cada  nombre  de  un  santo  impuesto  a  un  niño  es  un  eco  de 
santidad  católica  en  los  labios  humanos.  A  veces  el  nombre  santo 
pasa  a  toda  una  familia,  y  entonces  un  solo  apellido  es  como  una 
constelación  de  puntos  luminosos,  reflejos  del  cielo  espiritual. 
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Cada  punto  geográfico  señalado  con  un  nombre  santo  es  tam¬ 
bién  el  rayo  de  luz  que  en  ciudades  y  desiertos,  en  montes  y  va¬ 
lles,  en  lagos,  golfos,  cabos,  islas  y  mares,  ha  dejado  la  santidad 
católica.  El  Atlas  Geográfico  general  de  Stieler  señala  3.300  pun¬ 
tos  geográficos,  condecorados  con  un  nombre  santo.  Pero  es 
evidente  que  ese  recuento  queda  muy  corto  ante  la  realidad,  pues 
la  Enciclopedia  Espasa  menciona  solo  para  Francia  3.040  nom¬ 
bres  geográficos  de  santos. 

En  Colombia  esos  memoriales  de  santidad  ennoblecen  nues¬ 
tro  territorio  desde  Santa  Marta  a  Puerto  Asís  y  desde  Punta 
San  Francisco  Solano  en  el  Chocó  hasta  el  Beato  Montfort  (Mi- 
tú  Montfort)  sobre  el  Vaupés;  desde  el  valle  del  San  Juan  pa¬ 
sando  por  el  Nevado  de  Santa  Isabel  y  la  Mesa  de  los  Santos, 
hasta  los  Llanos  de  San  Martín,  y  desde  Santa  Fe  de  Bogotá, 
hasta  San  Juan  de  los  Pastos  o  Santa  María  del  Darién  o  San 
Cristóbal  del  Táchira... 

Y  en  el  mundo  entero,  no  solo  en  los  grandes  centros  hay 
nombres  de  santidad  católica,  desde  San  Francisco  de  Califor¬ 
nia  hasta  Santiago  de  Chile  o  desde  la  república  del  Salvador  has¬ 
ta  el  principado  de  San  Marino,  sino  que  aún  más  al  norte  que 
las  últimas  regiones  habitables  de  Alaska,  está  la  isla  de  San  Lo¬ 
renzo,  y  la  isla  de  San  Francisco  aún  más  al  sur  que  el  Cabo  de 
Hornos.  Existe  la  islita  de  San  Pedro,  aprisionada  en  el  mar  he¬ 
lado  de  Siberia,  cerca  del  polo  norte,  y  la  islita  de  San  Pablo, 
perdida  en  el  océano  Indico,  hacia  el  polo  sur... 

Qué  sugerencias  para  una  inteligencia  genial  que  no  tuviera 
idea  alguna  de  la  Iglesia  católica,  ir  descubriendo  sus  celestes 
huellas  de  santidad  por  el  estudio  de  la  sicología  en  la  dulzura, 
en  la  pureza,  en  la  lealtad  y  en  el  heroísmo  de  las  almas;  por  el 
estudio  de  las  instituciones  culturales  en  la  generosidad  de  las 
fundaciones,  en  el  amor  a  la  verdad  y  en  la  probidad  mental ;  por 
el  estudio  de  la  sociología  en  la  justicia,  en  la  caridad,  en  el 
amor  a  los  humildes,  y  hasta  por  el  estudio  de  la  geografía  en 
millones  de  esos  nombres  gloriosos  que  decoran  nuestra  esfera 
terrestre  con  una  luz  más  divina  que  la  luz  con  que  los  astros 
ornamentan  la  esfera  de  los  cielos. 

La  santidad  católica  se  ha  posado  sobre  nuestro  mundo  y 
ha  eternizado  en  las  almas  y  en  las  sociedades,  en  los  mares  y 
los  continentes  una  luz  milagrosa  que  es  la  irradiación  ultrate- 
rrena  de  la  misma  santidad  de  Dios.  No  en  vano  el  Verbo  se 
hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros.  La  milagrosa  Encarnación 
de  la  Santidad  divina  nos  trajo  a  la  tierra  otro  milagro:  la  san¬ 
tidad  de  la  Iglesia  católica. 


Investigaciones  geofísicas 

por  Simón  Sarasola  S.  J. 

Hace  diez  años,  el  gobierno  de  Colombia  celebró  un  contra¬ 
to  con  la  sociedad  alemana  Seísmos,  y  en  la  primera  estipulación 
se  decía: 

El  gobierno  contrata  los  servicios  de  la  Seísmos  para  investigaciones  geo* 
físicas  en  el  país...  Establecerá  una  oficina  que  se  denominará  sección  geofísica, 
anexa  al  departamento  de  minas  y  petróleos  del  ministerio  del  ramo;  la  cual 
colaborará  junto  con  los  geólogos  y  expertos  del  mismo  ministerio  en  la  elabo¬ 
ración  de  la  carta  geológica  del  país,  y  a  este  efecto  suministrará  el  gobierno  los 
estudios  y  planos  que  resulten  de  Sos  trabajos  que  ejecute  en  virtud  del  presen¬ 
te  contrato. 

Era  obligación  de  la  sociedad  alemana  traer  personal  cien¬ 
tífico,  dotar  a  los  grupos  geofísicos  de  instrumentos  modernos  y 
organizar  una  dependencia  oficial  científica  y  técnica  de  prime¬ 
ra  categoría.  Debía  llevar  a  cabo  trabajos  gravimétricos  y  sísmi¬ 
cos;  y  si  la  naturaleza  del  terreno  aconsejaba  la  aplicación  de 
sistemas  eléctricos,  magnéticos,  electromagnéticos  u  otros,  la 
sociedad  Seismos  se  comprometía  a  usar  esos  sistemas. 

Otra  de  las  estipulaciones  del  contrato  era  la  obligación  de 
formar  a  dos  ingenieros  colombianos  en  la  ciencia  geofísica  y 
sus  aplicaciones,  siendo  de  cargo  de  la  Seismos  el  valor  de  viá¬ 
ticos  y  gastos  de  sostenimiento  de  ellos,  en  las  mismas  condicio¬ 
nes  de  los  empleados  superiores  de  la  Compañía.  El  gobierno 
solo  pagaba  los  sueldos  de  los  ingenieros  colombianos.  El  con¬ 
trato  no  se  llevó  a  cabo;  pues  el  ministro  que  lo  había  firmado, 
dejó  poco  tiempo  después  su  cargo. 

Semejantes  contratos  en  otras  naciones,  ya  con  los  gobier¬ 
nos,  o  también  con  las  compañías  de  petróleos,  han  dado  resul¬ 
tados  magníficos.  La  geofísica,  que  tuvo  su  origen  en  Alemania, 
ha  sido  la  palanca  formidable  para  descubrir  regiones  petrolífe¬ 
ras  y  mineras,  que  de  otro  modo  tal  vez  nunca  se  hubieran  des¬ 
cubierto.  Su  objeto  es  conocer  el  interior  de  la  tierra.  Así  como 
con  los  Rayos  X  los  médicos  ven  el  interior  de  nuestro  cuerpo, 
así  el  geofísico,  por  medio  de  ingeniosos  aparatos,  penetra  en  las 
profundidades  de  la  tierra  y  nos  dice:  En  tal  región  hay  estruc¬ 
turas  y  rocas  que  denotan  acumulación  de  petróleo  y  estratos 
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impermeables  para  conservarlo.  En  tal  otra  región  hay  grandes 
riquezas  de  carbón,  de  potasa,  de  cobre,  de  hierro,  etc.  Siendo 
variados  los  métodos  usados  en  esta  clase  de  investigaciones,  y 
no  habiendo  tiempo  para  exponer  sino  los  más  usados,  nos  con¬ 
cretaremos  a  dar  una  idea  sobre  los  sismógrafos,  que  en  Colom¬ 
bia  han  tenido,  según  se  dice,  muy  buena  aplicación. 


Los  sismógrafos  f "  lf  gU*rra,  ^¡alcuando  los  generales 

trataban  de  descubrir  la  posición  de  los  ca¬ 
ñones  enemigos,  un  sismólogo  alemán  probó  que  las  explosiones 
de  la  artillería  se  podían  registrar  en  los  sismógrafos.  Como  es 
bien  sabido,  estos  aparatos  registran  las  ondas  terrestres  de  los 
terremotos  a  grandes  distancias.  Los  sacudimientos  de  la  tierra 
se  propagan  con  gran  velocidad  a  través  de  las  capas  de  la  su¬ 
perficie  de  la  tierra,  unas  casi  por  la  superficie,  otras  a  mayor 
profundidad,  y  dejan  en  el  sismógrafo  una  línea  ondulante,  que 
el  sismólogo  estudia  para  conocer  la  hora  en  que  empezó  el  tem¬ 
blor,  su  distancia,  dirección,  profundidad,  etc. 

Con  las  explosiones  de  dinamita,  produciendo  una  espe¬ 
cie  de  temblores  artificiales,  se  ha  llegado  a  estudiar  la  estruc¬ 
tura  de  los  terrenos  que  atraviesan  las  ondas.  Esta  es  una  de  las 
maravillosas  aplicaciones  que  han  tenido  los  sismógrafos  para 
descubrir  los  pozos  de  petróleo.  No  bastan  los  conocimientos 
de  los  geólogos  para  resolver  el  problema  de  la  localización  de! 
petróleo.  La  cooperación  de  los  geofísicos  es  un  poderoso  auxi¬ 
liar  para  los  geólogos  que  estudian  la  estructura  de  los  terrenos. 
Digamos  algo  sobre  ciertas  formaciones  geológicas,  de  que  tanto 
se  habla  entre  la  gente  dedicada  a  la  industria  petrolífera,  llama¬ 
das  anticlinales  y  sinclinales. 


I  j.  .  Bajo  la  superficie  terrestre  existen  bóvedas 

OS  210  1C  ina  CS  0  una  especie  de  cúpulas.  Los  pozos  de  pe¬ 
tróleo  están  relacionados  con  su  estructura,  que  en  geología  se 
conoce  con  el  nombre  de  anticlinal .  Su  profundidad  varía;  y  por 
lo  mismo  no  es  fácil  para  el  geólogo  el  descubrirlas,  porque  no 
están  a  la  vista.  Al  principio  tuvieron  mucha  aplicación  las  ba¬ 
lanzas  de  torsión,  que  miden  las  variaciones  gravimétricas  en  su 
localización,  pero  en  regiones  montañosas,  los  resultados  obte¬ 
nidos  con  estas  balanzas  no  fueron  siempre  muy  satisfactorios. 
Así  sucedió  en  algunas  regiones  de  Persia,  y  también  en  Colom¬ 
bia,  en  terrenos  muy  accidentados.  Por  el  contrario,  en  las  lla¬ 
nuras  de  Tejas,  de  los  Estados  Unidos,  con  solo  estudiar  las 
variaciones  gravimétricas  descubrieron  esas  bóvedas  subterrá¬ 
neas,  con  enormes  depósitos  de  petróleo. 
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La  corteza  terrestre  está  formada  por  terrenos  que  en  tér¬ 
minos  geológicos  se  dividen  en  épocas.  Así  se  denomina  la  épo¬ 
ca  arcaica,  primaria,  secundaria,  terciaria,  cuaternaria,  etc.  En 
la  época  secundaria  se  encuentra  el  período  cretáceo,  y  el  pe¬ 
tróleo  aparece  con  frecuencia  en  terrenos  de  este  período.  No 
quiere  decir  esto  que  no  exista  ese  líquido  en  otros  estratos,  o 
que  siempre  se  acumule  en  anticlinales.  En  esas  formas  arquea¬ 
das  o  bóvedas,  sobre  todo  en  sus  vertientes,  a  los  lados  del  vér¬ 
tice  de  la  bóveda,  se  descubrieron  los  grandes  pozos  de  Ruma¬ 
nia  y  Galitzia.  También  se  han  fijado  regiones  petrolíferas  en 
los  sinclinales.  Estas  son  las  concavidades  que  los  estratos  for¬ 
man,  tomando  una  disposición  contraria  a  las  bóvedas  o  cúpulas 
de  los  anticlinales,  de  que  hablamos  arriba.  La  dificultad  está 
en  averiguar  por  medio  de  aparatos  apropiados,  cuál  es  la  con- 
figuración  probable  del  subsuelo. 

Los  aparatos  sísmicos  es- 
La  eficiencia  del  método  Sísmico  ^  fundados  en  los  mis¬ 
mos  principios  que  los  sismógrafos  que  registran  los  temblores, 
pero  su  construcción  varía  algo,  porque  han  de  ser  traspoi  tables, 
y  además  han  de  ser  muy  exactos  en  marcar  el  tiempo  que  tar¬ 
dan  en  llegar  las  ondas.  En  estos  últimos  años  se  han  perfeccio¬ 
nado  extraordinariamente. 

Las  capas  interiores  de  la  tierra,  por  su  variada  composición, 
tienen  diferente  elasticidad.  Alia  donde  esta  es  mayor,  las  on¬ 
das  llevan  mayor  velocidad;  y  como  en  general  la  elasticidad  es 
más  grande  en  las  capas  profundas,  las  ondas  se  propagan  con 
más  velocidad  en  las  mismas. 

Pongamos  un  ejemplo.  Supongamos  que  a  muchos  metros  de 
la  superficie  hay  una  masa  granítica,  la  cual  está  cortada  por  una 
falla  vertical.  A  continuación  suponemos  que  siguen  otros  es¬ 
tratos,  pero  de  formación  distinta;  sea  por  ejemplo,  piedra  are¬ 
nisca.  La  velocidad  de  las  ondas  a  través  de  estos  estratos  es 
mucho  menor  que  en  rocas  graníticas:  en  las  primeras  es  de 
2.000  m.  por  segundo;  en  las  graníticas,  4.000  m.  por  segundo. 
Midiendo  con  mucha  exactitud  la  hora  de  la  explosión  y  la  hora 
de  la  llegada  de  las  ondas,  se  trazan  curvas  que  indican  la  exis¬ 
tencia  de  la  falla  y  por  lo  tanto,  que  las  ondas  han  atravesado 
estratos  de  muy  diversa  composición. 

Una  aplicación  muy  útil  la  tenemos  en  el  caso  que  el  inge¬ 
niero  de  minas,  Sr.  Siñeriz,  pone  en  su  estudio,  donde  describe 
las  experiencias  hechas  cerca  de  Madrid,  en  España,  en  la  ve¬ 
cindad  de  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares. 
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Se  trataba  de  averiguar  la  profundidad  de  una  cuenca  de 
terrenos  cretáceos,  donde  había  muchas  probabilidades  de  en¬ 
contrar  agua  artesiana.  Se  empezó  por  colocar  un  solo  sismó: 
grafo,  a  distancias  pequeñas,  y  cargas  de  dinamita  que  apenas  lie- 
gaban  a  un  kilo.  Después  se  usaron  cuatro  sismógrafos,  a  distan¬ 
cias  de  500,  800,  1.100  y  1.500  metros,  produciendo  la  explosión 
con  25  kilos  de  dinamita.  Fueron  aumentando  las  distancias, 
hasta  cuatro  y  más  de  siete  kilómetros,  poniendo  100  kilos  de 
dinamita.  Viose  que  las  ondas  sísmicas  producidas  por  las  ex¬ 
plosiones,  según  aumentaban  las  distancias  y  las  cargas  de  dina- 
mita,  se  propagaban  con  mayor  velocidad  y  mayor  profundidad, 
fijando  en  las  curvas  de  velocidad  calculadas,  la  profundidad  a 
que  se  verificaba  el  cambio  de  velocidad  de  las  ondas,  debido  a 
diversos  estratos. 

Asi  se  dedujo  Que,  a  120  ms.,  la  velocidad  de  las  ondas  era 
160  ms.  por  segundo;  a  1.200,  2.051;  a  3.780,  3.124;  a  2.150,  4.886, 

Por  medio  de  fórmulas  matemáticas  calcularon  la  profun¬ 
didad  en  que  los  estratos  están  separados  y  donde  las  ondas  sís¬ 
micas  se  propagan  a  distintas  velocidades.  Los  resultados  fue¬ 
ron  los  siguientes: 

La  primera  capa  se  hallaba  a  4  ms.  de  profundidad;  la  segun¬ 
da,  a  250;  la  tercera,  a  1.500. 

Así  se  averiguaba  que  la  capa  buscada  estaba  a  1.500  metros 
de  profundidad.  En  un  artículo  de  vulgarización  como  es  éste, 
no  se  puede  entrar  en  ciertos  detalles,  que  son  demasiado  téc¬ 
nicos  . 

Una  de  las  autoridades  científicas  que  mejor  han  estudiado 
estas  cuestiones,  a  saber,  el  Dr.  Heiland,  profesor  de  geofísica 
aplicada  en  la  escuela  de  minas  de  Colorado,  afirma  que  no 
hay  otro  método  más  exacto  para  conocer  las  profundidades 
de  los  estratos,  que  el  sísmico.  De  aquí  la  gran  importancia  de 
estos  estudios. 


ni  , ,  *  *  *  «  .  .  Basta  tener  nociones 

El  método  sísmico  de  ondas  reflejadas  elementales  de  físÍB 

ca  para  saber  cómo  la  luz  se  refleja,  lo  mismo  que  el  sonido. 
Sabemos  también  que  el  eco  es  la  repetición  del  sonido,  por  efec¬ 
to  de  la  reflexión  de  las  ondas  sonoras.  El  obstáculo  donde  és¬ 
tas  se  reflejan  debe  estar  a  cierta  distancia,  y  entonces  primero 
oímos  el  sonido  directo  y  íuégo  el  eco  o  el  reflejado.  Hay  regio¬ 
nes  rodeadas  de  montañas,  en  que  un  mismo  sonido  se  repite 
varias  veces,  dando  lugar  a  ecos  múltiples.  Lo  mismo  sucede  con 
las  ondas  sísmicas  producidas  con  dinamita.  Las  ondas  se  refle- 
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jan  en  distintas  capas  y  profundidades,  y  llevan  distinta  veloci¬ 
dad.  Toda  la  dificultad  está  en  calcular  la  profundidad  de  esas 
capas,  valiéndose  de  los  sismogramas  que  el  temblor  artificial  ha 
producido  en  los  sismógrafos.  El  refinamiento  en  construirlos 
en  estos  últimos  años  ha  sido  muy  grande,  y  los  aparatos  moder¬ 
nos  son  de  una  sensibilidad  extraordinaria,  como  se  verá  de  las 
profundidades  a  que  se  ha  llegado. 

Mr.  Kelly,  hablando  de  los  estudios  hechos  en  España  para 
determinar  los  estratos  carboníferos,  dice  que  con  los  sismó¬ 
grafos  fijaron  la  cuenca  del  carbón,  lo  que  antes  por  medio  de 
los  sondeos  ordinarios  de  los  geologos,  fue  imposible.  Existe  gran 
diferencia  en  las  velocidades  de  propagación  de  las  ondas,  según 
sea  la  estructura  de  la  zona  examinada.  Asi  sucedió  en  la  región 
de  Villanueva  de  las  Minas.  El  fondo  del  sinclinal  se  componía 
de  capas  cambrianas  y  pizarras,  donde  las  ondas  teman  veloci¬ 
dades  de  4.200  y  5.550  metros  por  segundo.  En  las  capas  tercia¬ 
rias  las  velocidades  apenas  llegaban  a  2.000  metros.  Para  com¬ 
probar  estos  resultados,  los  geofísicos  españoles  hicieron  inves¬ 
tigaciones  por  métodos  gravimétricos  y  eléctricos  y  la  coinciden¬ 
cia  en  obtener  las  mismas  conclusiones,  empleando  operadores 
distintos,  era  señal  evidente  de  la  gran  importancia  de  los  mé¬ 
todos  sísmicos. 

En  los  Estados  Unidos  han  llegado  todavía  a  mayores  pro¬ 
fundidades.  En  algunas  regiones  de  California,  usando  sismógra¬ 
fos  de  una  sensibilidad  extraordinaria,  han  llegado  a  profundé 
dades  de  más  de  doce  mil  metros.  En  el  valle  de  San  Joaquín, 
ha  sido  frecuente  registrar  ondas  reflejadas  a  cuatro  o  cinco  mil 
metros.  Una  de  las  causas  de  haber  conseguido  tan  grandes  pro¬ 
fundidades,  ha  sido  el  perfeccionamiento  de  los  sismógrafos.  Es¬ 
tos  registran  las  ondas  fotográficamente,  usando  galvanómetros 
y  amplificadores  de  una  sensibilidad  extraordinaria.  Evitamos 
hacer  una  descripción  de  las  mejoras  introducidas  en  estos  apa¬ 
ratos  modernos,  por  su  tecnicismo  y  detalles  que  la  construcción 
supone. 

¿Qué  leyes  siguen  las  ondas  sísmicas  al  atravesar  los  estra¬ 
tos  de  diferentes  edades  geológicas?  Sabiendo  las  velocidades 
de  las  ondas  reflejadas,  se  pueden  determinar  la  formación  geo¬ 
lógica  y  profundidad  que  ellas  han  atravesado?  Aquí  está  la  di¬ 
ficultad  principal  que  han  de  resolver  los  geofísicos  en  la  inter¬ 
pretación  de  los  sismogramas.  Las  compañías,  ordinariamente 
guardan  mucho  secreto  en  sus  investigaciones,  y  relativamente 
es  poco  lo  que  se  ha  publicado  acerca  de  la  jnterpretacion  de  las 
observaciones. 
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La  ley  general  es:  que  la  velocidad  de  las  ondas  es  tanto  ma¬ 
yor  cuanto  las  edades  geológicas  son  mayores;  o  en  otras  pala¬ 
bras,  la  velocidad  aumenta  con  la  edad  de  los  estratos.  He  aquí 
algunos  datos  de  las  velocidades  en  distintas  formaciones  geo¬ 
lógicas: 

Depósitos  glaciares  .  900  a  1.800  ms.  p.  s. 

Terrenos  terciarios .  1.800  a  4.000  ms.  p.  s. 

»  mesozoicos .  2.000  a  5.000  ms.  p.  s, 

»  paleozoicos .  2.500  a  5.800  ms.  p.  s, 

»  arcaicos .  4.000  a  7.000  ms.  p.  s. 

Recientemente,  Mr.  Burwell  ha  expuesto  otra  ley  de  gran 
valor.  La  onda  sísmica  se  propaga  con  una  velocidad  que  depen¬ 
de  de  la  relación  que  hay  entre  la  elasticidad  de  la  materia  en 
que  se  propaga  y  su  densidad.  Esta  relación  entre  la  elasticidad 
y  la  densidad,  cuanto  mayor  sea,  tanto  mayor  será  la  velocidad 
de  las  ondas.  En  capas  secas  de  arena,  por  su  falta  de  consoli¬ 
dación,  la  velocidad  es  menor  que  en  estratos  formados  por 
granito . 

Así  se  han  hecho  interesantes  investigaciones  para  determi¬ 
nar  a  qué  profundidad  están  los  lechos  de  roca  para  la  construc¬ 
ción  de  las  represas,  facilitando  los  trabajos  de  sondeos.  Las  velo¬ 
cidades  son  muy  diferentes  en  los  valles  próximos  a  los  ríos,  líe¬ 
nos  de  aluviones  saturados  de  agua  y  los  que  no  lo  están.  Estos 
estudios  tienen  especial  importancia  en  problemas  de  hidrología. 

Otras  investigaciones  geofísicas  prueban  que  hay  estructu¬ 
ras  geológicas,  donde  no  hay  anticlinales  o  sinclinales  y  más  bien 
son  fallas  complejas,  como  unas  trampas,  en  donde  se  ha  acumu¬ 
lado  el  petróleo.  Solamente  los  métodos  sísmicos  han  podido  dar 
alguna  luz  sobre  esta  clase  de  formaciones  geológicas  que  a  ve¬ 
ces  se  extienden  a  grandes  profundidades. 

Para  terminar,  es  útil  decir  dos  palabras  acerca  de  la  im¬ 
portancia  que  para  los  constructores  de  casas  y  edificios  tienen 
las  observaciones  sísmicas.  De  los  estudios  hechos  en  los  céle¬ 
bres  terremotos  que  asolaron  el  año  pasado  algunas  ciudades  de 
China  y  más  tarde  en  Turquía,  se  ha  deducido  el  gran  valor  que 
tiene  el  conocer  las  propiedades  del  subsuelo  para  los  cimien¬ 
tos  de  las  construcciones.  El  sismólogo  Thornton  ha  estudiado 
el  valor  de  las  ondas  y  su  velocidad  al  atravesar  ciertos  estra¬ 
tos.  Las  propiedades  elásticas  del  subsuelo  influyen  mucho  en 
las  velocidades.  Si  el  ingeniero  o  arquitecto  no  calcula  bien  las 
cargas  o  usa  material  poco  apropiado  en  terrenos  no  muy  só¬ 
lidos,  correrá  el  peligro  de  que  el  edificio  durante  el  temblor,  en¬ 
tre  en  oscilaciones  del  mismo  período  que  el  suelo,  y  así  el  pe- 
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lígro  del  derrumbe  aumente.  En  terrenos  blandos,  el  movimiento 
de  oscilación  puede  empezar  por  la  misma  base,  lo  cual  aumenta 
mucho  el  peligro  de  caída  del  edificio.  Es  verdad  que  todavía 
apenas  hay  investigaciones  con  sismógrafos  que  resistan  los  mo¬ 
vimientos  de  sacudida  que  experimentan  muy  cerca  del  epicen¬ 
tro,  pues  los  que  se  usan  en  los  observatorios  sísmicos,  ordinaria¬ 
mente  en  los  terremotos  violentos,  quedan  fuera  de  combate  por 
la  violencia  del  choque.  Para  construir  edificios  que  resistan  a 
los  fuertes  temblores,  se  necesita  conocer  dos  factores:  el  carác¬ 
ter  de  los  movimientos  sísmicos  en  los  terrenos  de  la  construc¬ 
ción,  y  el  grado  de  flexibilidad  que  ha  de  tener  el  edificio  pro¬ 
yectado,  procurando  que  su  período  de  vibración  sea  mayor  que 
el  del  terremoto. 

El  sismólogo  y  el  geofísico  tienen  en  sus  manos  un  instru¬ 
mento,  cuyas  revelaciones  han  asombrado  al  mundo.  Se  ha  explo¬ 
rado  el  cielo  por  los  astrónomos,  siguen  explorando  los  meteo¬ 
rólogos  las  altas  regiones  de  la  atmósfera,  estudian  los  geólogos 
la  corteza  terrestre,  y  gracias  a  los  sismógrafos,  empezamos  a 
vislumbrar  algo  de  los  secretos  que  en  su  interior  encierra  la 
tierra.  Petróleo,  plata,  cobre,  carbón,  oro,  platino  y  mil  otros  mi¬ 
nerales  están  escondidos  en  las  profundidades  de  las  capas  sub¬ 
terráneas  y  los  océanos.  ¡Qué  campo  tan  abundante  ofrece  Co¬ 
lombia  para  el  sismólogo!  Ojalá  todos  comprendieran  su  valor 
«  importancia. 


N  u  e  v  a  s 


de  España 

por  el  Corresponsal 

Presentamos  hoy  a  nuestros  lectores  la  primera 
crónica  de  las  que,  en  forma  de  rápido  noticiario, 
se  propone  remitirnos  nuestro  corresponsal  español. 
No  dudamos  que  será  bien  recibido  entre  nuestros 
amigos  este  esfuerzo  por  ofrecerles  datos  del  ma¬ 
yor  interés  sobre  los  diversos  aspectos  que  vaya 
presentando  el  panorama  de  la  Madre  Patria. 

La  Redacción 

....  .  ,  „  Un  anhelo  de  renovación 

Uun  ersidad  Pontificia  de  Sfllsiusncfl  y  resurgimiento  entraña¬ 
ble  agita  esta  nueva  era  de  España,  abierta,  en  trance  histórico 
con  el  heroísmo  de  tres  años  de  gesta  y  de  cruzada.  La  reanu¬ 
dación  de  las  más  gloriosas  tradiciones  de  la  patria,  las  del  es¬ 
píritu  y  las  de  la  cultura,  preocupa  hoy  la  vida  entera  de  la  na¬ 
ción.  Concretamente,  como  dato  de  singular  significación,  Espa¬ 
ña  marcha  hacia  un  efectivo  resurgimiento  de  los  estudios  teo¬ 
lógicos. 

En  plena  guerra  y  de  manera  solemne,  había  ya  asegurado 
el  jefe  del  Estado  que  «la  cultura  superior  religiosa  no  faltaría 
en  España  a  las  generaciones  del  futuro»  1.  Y  apenas  concluye¬ 
ron  las  hostilidades  se  iniciaban  las  negociaciones  entre  el  Epis¬ 
copado  y  el  Estado  español,  por  una  parte,  y  la  Santa  Sede  por 
otra,  para  la  creación  de  una  gran  universidad  pontificia  en  la 
docta  ciudad  de  Salamanca.  La  extraordinaria  rapidez  y  el  éxi¬ 
to  feliz  de  las  gestiones  se  tienen  en  España  como  una  muestra 
más  de  la  paternal  dilección  del  Santo  Padre. 

El  dia  6  de  noviembre  de  1940  se  inauguró  solemnemente  la 
nueva  universidad  salmantina.  En  aquella  ocasión,  y  ante  un  se¬ 
lectísimo  auditorio  de  prelados  y  profesores  de  toda  España,  se 
expresó  así  el  Sr.  Ibáñez  Martín,  ministro  de  educación  nacional: 

La  preocupación  espiritual  de  nuestro  caudillo  y  las  leyes  restauradoras 
del  nuevo  Estado,  encarnan  de  un  modo  concreto  en  la  página  gloriosa  que  ea 
los  anales  del  nuevo  renacimiento  español  venimos  a  escribir  aquí  hoy,  al  fulgor 
de  oro  de  estas  piedras  centenarias,  donde  los  siglos  albergaron  la  majestad  impe- 

1  Declaraciones  del  Generalísimo  Franco  al  representante  de  la  National 
Catkolic  Welfare  Cotiference.  Enero  de  1938. 
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rial  de  nuestro  saber  y  donde  aún  parecen  habitar,  alucinantes  sombras  luminosas, 
los  genios  más  eximios  de  las  ciencias  y  las  letras  hispanas. 

No  hay  hipérbole  en  este  jubiloso  exultet  de  mi  ánimo,  ni  en  esta  encendida 
esperanza  que  me  estalla  con  emoción  honda  en  lo  más  íntimo  del  corazón.  La 
nueva  España  que  está  creando  nuestro  católico  Caudillo,  ha  gritado  ya  con  el 
frenesí  vociferante  de  las  falanges  juveniles,  que  quiere  ser  un  Imperio  y  que 
por  el  Imperio  anhela  llegar  a  Dios...  Queremos  un  Imperio  para  la  Cruz,  un 
Imperio  de  espíritu,  de  Evangelio  y  de  catolicidad.  Queremos  afrontar  una  edad 
que,  como  la  que  nació  al  finalizar  el  siglo  xv,  entrañe  una  etapa  previa  de  re¬ 
forma  interior,  de  batalla  íntima  de  almas  y  corazones,  de  preparación  ascética 
y  de  purificación  moral. 

«Cese  finalmente  — dijo  en  1889  Menéndez  y  Pelayo —  el  fu¬ 
nesto  divorcio  entre  los  estudios  sacros  y  los  profanos».  Al  co¬ 
mentar  este  pensamiento  del  célebre  maestro,  y  después  de  hacer 
una  breve  síntesis  de  los  esfuerzos  realizados  por  el  gobierno 
en  el  orden  de  la  recristianización  de  la  enseñanza  en  todos  sus 
grados,  añadió  el  señor  ministro: 

La  España  de  Franco,  al  reconocer  la  superioridad  de  la  teología  sobre  to¬ 
das  las  demás  ciencias  humanas,  se  propone  ayudar  a  la  Iglesia  en  todos  sus 
planes  y  trabajos,  pero  dejando  exclusivamente  a  ella,  como  derecho  privativo,  la 
organización  y  la  responsabilidad  de  los  mismos.  La  Iglesia,  pues,  organizará  sus 
Facultades  y  sus  centros  de  cultura;  el  Estado  aportará  sus  recursos  y  medios 
de  publicación . 

España  y  aún  el  mundo  entero,  esperan  mucho  de  vosotros;  tenéis  en  vues¬ 
tras  manos  el  renacimiento  de  la  alta  cultura  teológica  nacional,  y  habéis  de  afron¬ 
tar  la  tarea  de  enlazar  nuestro  presente  con  aquel  solidísimo  pensamiento  hispá¬ 
nico  que  en  el  siglo  xvi  logró  formar  escuela  e  imponerse  en  el  mundo,  resul¬ 
tando  «original  en  su  método»,  «original  en  las  aplicaciones»,  «original,  dentro 
de  la  sana  ortodoxia,  en  las  doctrinas  más  difíciles  y  abstrusas». 

El  aporte  generoso  del  Estado  a  esta  obra  de  cultura  y  apos¬ 
tolado  (100.000  pts.  como  primer  auxilio),  ha  hecho  posible  la 
inmediata  organización  y  puesta  en  marcha  de  los  estudios.  Es¬ 
tos  se  han  establecido  en  el  histórico  y  monumental  edificio  de  la 
C lerecui  (antiguo  Colegio  Real  de  la  Compañía  de  Jesús,  cons¬ 
truido  por  expresa  voluntad  de  doña  Margarita  de  Austria,  es¬ 
posa  de  Felipe  III)  y  comprenden  por  ahora  dos  facultades,  teo¬ 
logía  y  derecho  canónico.  Los  profesores  han  sido  escogidos  en¬ 
tre  los  mas  capacitados  miembros  de  ambos  cleros.  Las  cátedras 
asignadas  al  clero  regular  son  regentadas  por  dominicos,  jesuí¬ 
tas  y  carmelitas,  familias  religiosas  de  tanto  renombre  en  la  teo¬ 
logía  española.  A  los  alumnos,  procedentes  de  numerosas  dióce¬ 
sis  de  España,  se  sumo  desde  el  primer  día  un  grupo  de  compa¬ 
ñeros  portugueses,  y  se  espera  muy  pronto  la  llegada  de  los  pri¬ 
meros  seminaristas  del  Nuevo  Mundo2. 


2  El  gobierno  nacional,  al  fundar  las  «Becas  de  la  Victoria»  para  univer¬ 
sitarios  de  toda  la  hispanidad,  ha  querido  incluir  entre  sus  beneficiarios  a  los  se¬ 
minaristas  de  Hispanoamérica. 
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,  La  dirección  general  de  bellas  artes,  or- 

Ren Acimiento  artístico  ganismo  dependiente  del  ministerio  de 

educación  nacional,  se  halla  entregada,  con  el  más  laudable  fer¬ 
vor  patriótico,  a  la  empresa  nada  fácil  de  recuperación  y  restau¬ 
ración  del  patrimonio  artístico,  esforzándose  simultáneamente  , 
por  normalizar  toda  la  vida  del  arte  en  sus  múltiples  aspectos. 

Ante  todo,  y  después  de  la  perentoria  articulación  de  los  cua¬ 
dros  de  funcionarios,  la  mencionada  entidad  adelantó  la  compli¬ 
cada  tarea  de  comprobaciones,  recuentos,  inventarios  y  negocia¬ 
ciones  diplomáticas,  que  culminaron  con  el  hallazgo  y  devolución 
de  valiosas  colecciones,  entre  las  que  figuraban  150  lienzos  del 
museo  del  Prado,  arrastrados  por  la  irresponsabilidad  comunis¬ 
ta  más  allá  de  las  fronteras ;  cuadros  que  obtuvieron  previamente 
un  triunfo  inesperado  en  la  exposición  de  Ginebra. 

Al  mismo  tiempo,  se  va  llevando  a  cabo,  con  ritmo  vigoroso, 
otra  tarea  ingente:  la  restauración,  muchas  veces  inaplazable, 
de  millares  de  pinturas,  esculturas  y  monumentos  arquitectóni¬ 
cos,  que  en  sus  ruinas  testimonian  la  abominable  devastación  en 
que  es  maestro  el  vandalismo  marxista. 

A  estas  labores  debemos  añadir  la  reorganización  de  los  prin¬ 
cipales  museos  y  el  vasto  programa  museográfico  que  concienzu¬ 
damente  se  estudia,  el  resurgimiento  de  los  concursos  naciona¬ 
les,  las  nuevas  publicaciones  artísticas,  el  estímulo  a  los  centros 
de  investigación,  las  frecuentes  exposiciones  de  arte  histórico 
y  moderno...  Entre  estas  últimas  destacaremos  la  realizada  en 
Madrid  por  la  asociación  de  pintores  y  escultores  y  la  del  dibu¬ 
jo,  acuarela  y  grabado  mediterráneo,  con  más  de  700  obras  per¬ 
tenecientes  a  un  centenar  de  autores ;  brillante  revelación  de  lo 
que  significa  nuestro  arte  contemporáneo. 

De  un  trabajo  de  D.  Miguel  Artigas, 
Recuperación  bibliográfica  ilustre  director  de  la  biblioteca  nacio¬ 
nal  y  actual  director  general  del  cuerpo  de  archivos  y  bibliotecas, 
resumimos  los  siguientes  datos  optimistas.  Las  innumerables 
pérdidas  experimentadas  en  tantos  aspectos  de  la  riqueza  patua 
durante  la  guerra  de  liberación,  en  lo  que  se  refiere  al  tesoio 
bibliográfico,  han  sido  menos  intensas  de  lo  que  fundadamente  se 
temía.  Y  ello  se  debió  evidentemente  al  esfuerzo  que  en  la  zo¬ 
na  nacionalista  se  realizó  por  evitar  la  catástiofe. 

Las  noticias  recibidas  en  los  primeros  meses  de  la  guerra 
eran  realmente  aterradoras:  iglesias  y  conventos  arrasados,  bi¬ 
bliotecas  saqueadas,  archivos  destruidos...  La  España  de  b ran¬ 
eo  exteriorizó  por  todos  los  medios  su  indignación:  en  artículos 
periodísticos  y  de  revistas  se  denunció  ante  las  naciones  la  con- 
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silueta  del  enemigo,  se  acudió  a  las  más  prestigiosas  universida¬ 
des  de  Europa  y  América,  y  se  invitó  a  todos  los  hispanistas  del 
inundo  a  que  vinieran  a  comprobar  por  sí  mismos  tan  increíbles 
pruebas  de  barbarie.  Este  enardecido  clamor  de  protesta  ató  las 
nanos  criminales,  y  pronto  se  observo  en  el  lado  rojo  un  cam¬ 
bio  de  sistema.  Comenzaron  a  enviar  a  Valencia  numerosas  cajas 
eon  los  libros  y  manuscritos  más  valiosos  de  la  biblioteca  nacio¬ 
nal  y  se  incautaron  «para  salvarlas  de  los  fascistas»  de  centena- 
i  es  de  bibliotecas  oficiales  y  privadas.  Una  copiosa  selección  de 
incunables,  libros  raros  y  colecciones  completas  fue  trasportada 
de  Valencia  a  Barcelona,  y  de  aquí  a  Figueras  y  a  Ginebra. 

El  despojo  inferido  a  la  bibliografía  española  era  tremendo, 
y  a  evitar  que  fuera  definitivo  consagró  sus  energías,  aún  desde 
antes  de  la  victoria,  el  servicio  general  de  recuperación. 

Hoy  podemos  asegurar  que  casi  todo  lo  perteneciente  a  es¬ 
tablecimientos  oficiales  ha  vuelto  a  su  lugar  de  origen.  Los  libros 
encontrados  en  Valencia,  Barcelona  y  otras  ciudades  ocupadas 
por  los  comunistas,  se  han  reunido  en  depósitos  de  donde  se  de¬ 
vuelven  a  los  propietarios,  una  vez  comprobadas  las  caracterís¬ 
ticas  de  las  obras  reclamadas.  Solo  en  Madrid  se  han  establecido 
tres  grandes  depósitos  con  las  cajas  de  libros  traídas  de  Ginebra, 
y  es  digno  de  notarse  que  entre  estos  últimos  se  hallaban  el  ma¬ 
nuscrito  del  Poema  del  Cid  que  los  rojos  extrajeron  de  una 
caja  fuerte  del  Banco  de  España,  donde  se  custodiaba,  los  libros 
t!e  Hoyas  de  Isabel  la  Católica  y  de  doña  Juana  Enríquez,  ori¬ 
ginales  de  la  autobiografía  de  Santa  Teresa,  incunables,  ejecu¬ 
torias,  etc. 

Han  sido  ya  devueltas  432  bibliotecas  con  un  total  de  500.000 
volúmenes,  y  aún  quedan  en  los  depósitos  más  de  400.000  en  es¬ 
pera  de  identificación.  Entre  las  bibliotecas  devueltas  figuran  las 
del  monasterio  del  Escorial,  las  de  diferentes  comunidades  re¬ 
ligiosas,  y  las  de  distinguidas  familias  de  la  nobleza. 

Programa  de  reconstrucción  ,La  destriucción  de  la  riqueza  ur- 

.  .  baña  en  los  tres  años  de  contien¬ 

da  civil,  alcanza  proporciones  aterradoras.  Los  ejércitos  del  mar¬ 
xismo  internacional,  en  derrota  continua,  destruían  sistemática¬ 
mente  no  solo  los  objetivos  de  valor  militar,  sino  cuanto  repugnaba 
eon  su  materialismo  rencoroso  y  cruel.  El  pueblo  de  Brúñete  que¬ 
dó  con  el  98  por  ciento  de  sus  casas  destruidas,  Belchite  con  el 
f6,  Teruel  con  el  65,  Villarreal  de  Alaba  con  el.  50,  Oviedo  con 
el  20...  De  los  tres  mil  millones  de  pesetas  en  que  se  cifra  el 
valor  de  la  propiedad  urbana  arruinada,  900  millones  pertenecían 
2  Iglesia  y  350  millones  al  Estado,  provincias  y  municipios.  Tan 
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enorme  suma  de  destrozos  no  representa,  sin  embargo,  sino  el  1 
por  ciento  de  toda  la  riqueza  urbana  de  España.  Y  desde  luego,  pa¬ 
rece  pequeña  al  lado  de  lo  sufrido  por  otros  países  de  Europa 
en  épocas  recientes.  En  Francia  y  Argelia,  por  ejemplo,  los  pro¬ 
yectos  de  reconstrucción  elaborados  después  de  la  guerra  de 
1914-18  se  elevaron  a  la  suma  increíble  de  218.000  millones  de 
francos,  y  en  Bélgica  llegaron  a  34.000  millones  de  francos  belgas. 

Pero  España  no  tiene,  como  las  naciones  citadas,  un  país 
enemigo  vencido,  a  cuya  costa  pueda  reparar  sus  luinas.  Sin 
embargo,  los  prisioneros  de  guerra,  cuya  culpabilidad  ha  sido 
reconocida  por  los  tribunales,  cumplen  su  sanción  ayudando  a 
rehacer  lo  que  ellos  mismos  devastaron,  y  al  mismo  tiempo  redi¬ 
men  sus  penas  — cristiana  idea  del  Caudillo —  a  razón  de  dos 
días  de  pena  por  una  jornada  de  trabajo.  Por  otra  parte,  se  ha 
creado  un  organismo  de  crédito,  el  instituto  de  crédito  para  la 
reconstrucción,  destinado  a  conceder  auxilios  económicos  a  lar¬ 
go  plazo  de  amortización  e  interés  bajo.  Plasta  hace  unos  meses 
había  concedido  créditos  a  particulares  y  entidades  públicas  por 
un  valor  de  cuarenta  millones  de  pesetas.  El  plazo  de  amoitiza- 
ción  es  de  veinte  años  y  el  interés  del  3  por  ciento. 


Aparte  de  estas  facilidades  crediticias,  hay  pueblos  que  por 
la  magnitud  de  los  daños  necesitaban  una  ayuda  ilimitada.  Es¬ 
tas  martirizadas  poblaciones,  testigos  de  un  heroísmo  sin  pre¬ 
cedentes,  fueron  «adoptadas»  por  el  Caudillo.  En  ellas  la  nación 
torna  a  su  cargo  íntegramente  la  restauración  de  los  servicios  pú¬ 
blicos,  tanto  los  pertenecientes  a  la  Iglesia  y  al  municipio,  co¬ 


mo  los  de  la  provincia  y  del  Estado. 

Del  volumen  total  de  la  reconstrucción  proyectada,  daran 
idea  algunas  otras  cifras :  se  edificarán  casas  para  532.000  Pers® ' 
ñas.  Viviendas  modernas,  soleadas,  aptas  para  las  necesidades  de 
la  región  respectiva,  de  las  que  han  sido  ya  terminadas  y  entre¬ 
gadas  unos  cuantos  grupos  en  numerosos  pueblos  y  ciudades  (üó 
en  la  provincia  de  Valencia,  88  en  Jaén,  92  en  Baleares,  110  en 
Soria,  200  en  Lérida,  etc).  El  plan  general  comprende  17  264.17b 
metros  cuadrados  de  edificación,  distribuidos  asi : ¡12  312-675  en 
viviendas,  3'586.550  en  edificios  de  la  Iglesia,  1'028.000  de  los  mu¬ 
nicipios  y  336.950  de  las  diputaciones  provinciales  y  del  Estado. 
Las  iglesias  que  se  tienen  que  reedificar  totalmente  son  ,  y 
parcialmente  4.850. 

Tal  es  en  líneas  generales  el  plan  de  reconstrucción  de 
España. 


Crónica  de  Chile 

por  Julián  de  Ballestero 

ÍV  centenario  *"'*  cuarto  centenario  de  la  nación  chilena,  la  ha 

encontrado  en  una  situación  lamentable:  en  es¬ 
trechez  económica  colindante  con  la  miseria,  con  un  enorme  far¬ 
do  de  deudas,  y  bajo  la  férula  del  triste  frente  popular,  que  arrui¬ 
nó  a  Francia  y  que  en  todos  los  pueblos  del  mundo  por  donde 
ha  pasado,  ha  dejado  la  desolación  y  la  pobreza. .  . 

Sin  embargo,  debió  haber  sido  esta  fecha  de  1941  una  especie 
de  examen  de  conciencia  para  contemplar  lo  pasado  con  júbilo 
y  mirar  lo  porvenir,  sin  sobresalto,  y  tomar  resoluciones  de  al¬ 
ta  política,  de  enmienda  de  rumbos,  de  unión  de  voluntades. 

Fía  puesto  en  relieve  la  figura  extraordinaria  del  capitán 
extremeño  don  Pedro  de  Valdivia,  heroico,  de  un  esfuerzo  so¬ 
brehumano  para  desafiar  lo  adverso,  de  sagacidad  florentina  pa¬ 
ra  gobernar  a  los  hombres,  gran  estratega,  leal  camarada  de  sus 
oficiales,  de  hondo  sentimiento  religioso,  pero  muy  poco  practi¬ 
cante  del  evangelio  en  él  que  creía. 

Llega  al  valle  del  Mapocho,  al  finar  el  año  1540,  y  en  el  día 
13  de  diciembre  hace  celebrar  una  misa  por  su  capellán  Rodri¬ 
go  González  de  Marmolejo  en  la  falda  de  una  graciosa  colina 
llamada  Huelen,  ahora  el  cerro  Santa  Lucía,  y,  como  buen 
cristiano,  al  menos  de  fe  plena,  bautiza  la  colina  con  el  nombre 
de  la  santa  que  la  Iglesia  celebra  aquel  día,  Santa  Lucía,  bella 
costumbre  de  los  españoles  de  esa  época,  y  echa  las  líneas  de  la 
nueva  metrópoli  de  la  región  austral,  pobre  y  emboscada,  San¬ 
tiago  del  Nuevo  Extremo. 

Los  españoles  que  arribaron  con  el  capitán  don  Pedro  de 
Valdivia,  eran  ciento  cincuenta,  de  todas  las  cataduras  y  pelajes: 
segundones  aventureros,  militarotes  rudos,  que  venían  a  hacer 
la  América,  pobres  como  ratas ;  algunos  pillastrones,  ya  connota¬ 
dos  en  los  registros  policiales  de  la  época,  uno  que  otro  varón 
recto  y  justiciero,  y,  entre  estos,  codo  a  codo,  viviendo  de  la  vida 
del  campamento,  unos  diez  sacerdotes,  medio-guerreros,  y,  como 
jefe  y  señor,  el  bachiller  don  Bartolomé  Rodrigo  González  de 
Marmolejo,  íntimo  amigo  del  capitán  conquistador,  a  quien  la 
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historia  reconoce  como  el  capellán  oficial  de  la  conquista,  y  que 
fue  más  tarde,  cuando  la  decrepitud  de  los  años  le  tenía  clava¬ 
do  en  el  lecho,  el  primer  obispo  de  Chile. 


El  12  de  febrero  del  año  siguiente  de  1541,  la  ciudad  de  San¬ 
tiago  fue  fundada  con  todo  el  ceremonial  religioso  de  esos  tiem¬ 
pos:  hubo  desfiles,  discursos,  el  aguerrido  capitán  desafió  con  al¬ 
tas  voces,  a  nombre  del  rey,  a  los  enemigos  que  quisieran  opo¬ 
nérsele,  bebió  del  agua  del  arroyo,  cortó  una  rama  del  matorral 
del  cerro,  y  levantó  la  cruz  santificadora,  en  medio  de  la  plaza 
de  armas,  y,  al  frente  de  ella,  como  signo  de  la  justicia  humana, 
inexorable,  despiadada  y  terrible  —todo  lo  inverso  de  la  divina 
Justicia  misericordiosa—  alzó  el  signo  de  la  muerte,  una  horca 
fatídica,  con  su  negro  garabato  hacia  las  nubes,  desafiador . . 

La  prensa,  revistas  y  diarios  han  publicado  con  esplendor  las 
biografías  de  los  conquistadores,  exaltando  sus  virtudes  morales 
y  recordando  a  la  raza  hispana  como  la  sublime  raíz  de  esos 
hombres  gigantes  que  dejaron  en  esta  tierra  la  simiente  de  Ja  no¬ 
ble  sangre  y  del  espíritu  evangélico  del  pueblo  más  caballeroso 

de  Europa. 

No  hubo,  a  Dios  gracias,  ninguna  disonancia  ya  que  era  de 
temer  que  un  medio  contaminado  de  izquierdismo  como  el  nues¬ 
tro,  desconociera  la  grandeza  soberana  a  la  patria  de  Franco,  y 
menospreciara  la  raza  con  esa  insolencia  incomprensiva  que  se 
suele  ver  en  algunas  tierras  americanas. 


Hasta  los  diarios  rojos  cantaron  sus  loas  a  la  raza  conquis- 
tadora.  Solo  discrepó  Rodrigo  Soriano,  de  la  fenecida  repú¬ 
blica  soviética,  que  se  ha  quedado  por  estos  pagos,  tratando  e 
emponzoñar  el  ambiente  con  su  amarguísima  hiel. 

41  rememorar  esos  tiempos  lejanos,  han  puesto  sobre  el  ta- 
pete  las  obras  históricas  de  la  conquista  y  de  la  colonia  y  han  ci- 
tado,  con  grande  encomio,  al  arzobispo  historiador  on 
te  Errázuriz,  cuyos  dos  volúmenes  sobre  Valdivia  constituyen  un 
verdadero  monumento  al  capitán  extremeño. 

La  Iglesia  se  unió  a  los  festejos  con  su  nota  de^  espiritua  l- 
dad  v  de  patriotismo,  celebrando  una  misa  de  campana  en  la  - 
da  del  Huelen,  el  decano  de  los  párrocos  de  Santiago,  monseñor 

Pedro  José  Infante. 

4demás,  el  Exorno.  Sr.  Arzobispo,  Dr.  Dn.  José  M.  aro, 
cantó  un  solemne  Tedeum  en  la  catedral,  rodeado  del  cabildo 
eclesiástico  y  con  la  asistencia  de  algunos  «mistros,  de  todo  el 
cuerpo  diplomático,  presidido  por  el  decano,  el  Excmo.  br .  Al 
do  Laghi,  Nuncio  Apostólico. 


250 


JULIAN  DE  BALLESTERO 


El  canónigo  de  la  catedral  de  Santiago,  monseñor  Aníbal 
Carvajal,  fervoroso  amigo  de  España,  pronunció  una  oración 
patriótica  de  insuperable  belleza,  mostrando  la  obra  providencial 
de  la  España  grande  y  católica,  que  con  el  espíritu  luminoso  del 
Evangelio  nos  había  dado,  con  generosidad  su  sangre,  su  reli¬ 
gión  y  su  lengua. 

Como  en  los  días  patrios,  estallaron  las  fiestas  populares,  los 
Juegos  artificiales,  carreras,  fondas,  teatro  al  aire  libre  para  que 
también  el  pueblo  participe  a  su  manera  en  el  público  regocijo. 

Hubo  también  un  desfile  histórico,  fantástico,  que  figuraba 
la  llegada  al  valle  del  Mapocho  de  los  ciento  cincuenta  conquis- 
t  a  dores.  En  medio  de  alborozada  muchedumbre  recorrieron  las 
calles  de  la  ciudad,  escoltados  por  indios  de  la  tierra,  que  agita- 
ban  sus  antorchas  de  viento. 

Allí  estaban  reunidos  desde  el  capitán  don  Pedro  de  Valdi¬ 
via,  hasta  los  yanaconas,  los  indios  auxiliares  del  Perú,  que  acom- 
panaban  a  la  expedición. 


El  numero  principal  del  programa  lo  constituyó  el  famoso 
torneo  internacional  de  foot-ball,  al  que  concurrieron  las  nació- 
nes  vecinas:  Argentina,  Perú,  Bolivia,  Uruguay  y  Ecuador. 

Grandiosa  fiesta  del  deporte,  en  que  se  canta  la  belleza  del 
cuerpo,  la  potencia  del  músculo,  la  resistencia  y  agilidad  del  atle¬ 
ta  selecto,  en  la  que  la  muchedumbre  ejerce  una  especie  de  ti¬ 
ranía  sobre  los  jugadores  que  actúan  en  la  arena,  tal  como  en  los 
remotos  tiempos  de  la  Roma  imperial. 

El  enorme  estadio  nacional,  tal  vez  el  más  amplio  de  Amé¬ 
rica,  ya  que  tiene  capacidad  desahogada  para  ochenta  mil  espec 
adores,  hervía  de  apretada  muchedumbre,  nerviosa  e  impacien- 
te,  que  iba  a  presenciar  el  soberbio  espectáculo. 


Cada  equipo  contaba  con  una  disciplinada  «barra»  de  par- 
tidar, os,  grupos  de  amigos  encargados  de  mantener  el  fuego  sa- 
grado  del  entusiasmo  y  empujar  a  los  atletas  al  triunfo,  animan- 
o  a  los  reacios,  aplaudiendo  las  bellas  jugadas,  los  golpes  atre- 
idos,  los  quites  ágiles  con  clásicos  esguinces,  y  un  lujo  de  pos- 
turas  académicas  y  de  cargas  y  ataques  feroces. 


La  muchedumbre  participa  en  el  espectáculo  de  manera  vio¬ 
lenta,  se  trasforma  en  luchador,  pues,  arrebatada  por  aquel  fue-o 
que  n  radia  la  pista,  combate,  voltea  al  adversario,  baraja  ¿oles 

H  .  f UCrta’  °  8taCa  y  grÍ‘a  V  Chilla’  y  Patalea  e"  el  Pa- 
loxismo  del  frenesí. . .  H 


Y  esto  que  la  tribuna  presidencial  resplandece  con  la  pie- 
sencia  de  altos  personajes:  el  primer  mandatario,  sus  ministros. 
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el  cuerpo  diplomático,  y  hasta  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  Dr.  Jo¬ 
sé  María  Caro,  con  esa  sonrisa  popularísima  entre  la  gente  y 
que  sabe  hacerse  querer  de  ese  pueblo  suyo,  arisco  y  ahora  un 
tanto  desorientado  con  tanto  veneno  comunista. 

Los  jugadores  argentinos  han  vencido  con  esfuerzo  en  la 
pujante  lid.  Han  desplegado  el  maravilloso  arte  de  la  combina¬ 
ción  con  ágiles  y  fuertes  avanzadas,  manejan  la  pelota  con  una 
destreza  no  imaginada,  presentando  a  cada  paso  escenas  de  fuer¬ 
za  y  de  gracia,  dignas  de  ser  buriladas  en  el  bronce  y  de  que 
algún  bardo  vanguardista  las  narre  en  su  estilo  nuevo. 

A  pesar  de  la  destreza  y  elegancia  de  que  hacen  derroche^ 
no  cuentan  con  el  favor  del  público,  quien  los  silba  y  los  aturru¬ 
lla  con  sus  dichos  picantes  y  sus  alaridos  de  espectadores  roma¬ 
nos. 

Los  uruguayos,  más  finos,  más  silenciosos,  de  mayor  simpa¬ 
tía,  obtuvieron  el  segundo  lugar,  aclamados  por  la  inquieta  fiera 
de  mil  cabezas. 

Tercer  lugar,  los  anfitriones,  los  chilenos,  pequeños,  recios, 
como  hechos  de  raíces,  pero  sin  la  magia  de  la  armonía  que  com¬ 
bina  movimientos  y  realiza  portentos. 

Ecuatorianos  y  peruanos,  distanciados,  pero  muy  serenos, 
sin  enojarse  por  la  gloriosa  derrota.  Porque  no  es  pequeña  glo¬ 
ria  experimentar  un  vencimiento  de  tales  eximios  gimnastas  del 
balompié. 

Aunque  en  el  desarrollo  de  la  liza,  ha  habido  sus  riñas  en¬ 
tre  los  bandos,  y  se  han  puesto  de  oro  y  azul  encima  de  los  pin¬ 
torescos  uniformes,  terminada  la  contienda,  vestidos  de  sus  tra¬ 
jes  de  ciudadanos  y  vueltos  a  la  normalidad,  los  banquetes  y 
ágapes  fraternos  se  han  multiplicado;  los  brindis  de  confrater¬ 
nidad  resonaron  como  cohetes  para  terminar  en  un  estrecho  abra¬ 
zo  panamericano. 

Bandadas  de  turistas  han  rondado  por  plazas  y  paseos,^  con¬ 
templando  a  la  urbe  enfiestada,  y  han  aprovechado  la  ocasión  de 
comprar  muy  barato,  pues  el  peso  chileno  con  estos  contubernios 
sociales,  anda  por  los  suelos. 

Las  elecciones  para  diputados  y  senadores,  que 
Vida  política  acaban  de  pasar,  habrían  constituido  un  número 
exótico  del  programa  del  centenario  para  turistas  sajones,  qu© 
andan  a  caza  de  lo  pintoresco,  lo  netamente  regional,  o,  como 
ahora  dicen,  «indoamericano». 

Felizmente  para  nosotros,  pocas  veces  han  sido  las  eleccio¬ 
nes  más  tranquilas  y  mejor  resguardadas  por  la  autoridad  pa- 
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terna  del  gobierno,  y  la  causa  ha  sido  muy  simple:  se  han  reali- 
zado  bajo  la  férula  del  ejército,  enseñoreado  como  amo  y  señor 
sobre  todas  las  actividades  eleccionarias,  urnas,  votos,  apodera¬ 
dos,  vocales,  mesas  y  pupitres,  y,  por  encima  de  todos,  sobre 
el  pueblo  soberano. 

Fueron  nombrados  jefes  de  zonas,  oficiales  de  alta  gradua- 
eíón,  severos  y  prudentes,  con  precisas  instrucciones  que  les  se¬ 
ñalaban  el  procedimiento  que  debían  seguir. 

El  ejército,  designado  árbitro  supremo  del  acto  cívico,  tomó 
todas  las  providencias  del  caso,  y  extendió  una  red  de  seguridad 
por  los  campos,  los  villorrios,  las  aldeas. 

Jefe  inapelable  fue  nombrado  el  general  de  la  II  división 
don  Arturo  Espinosa. 

La  inquietud  de  todos  los  chilenos  se  fue  calmando  a  me¬ 
dida  que  iban  trascurriendo  las  horas,  porque  oficiales  y  tropas 
guardaban  el  orden  en  todas  las  mesas,  y  los  revoltosos  no  halla¬ 
ron  campo  propicio  para  sus  incursiones. 

La  pasada  elección  para  senador  de  Aconcagua  había  sido 
una  merienda  de  negros:  turbas  de  apaíeadores  profesionales, 
que  asaltaban  a  los  electores,  pedradas,  ataques  a  diestra  y  si¬ 
niestra,  convirtieron  el  acto  en  una  irrisión  del  sufragio  universal. 

Las  derechas,  que  están  en  la  oposición  y  están  constituidas 
por  los  partidos  históricos,  conservador  y  liberal ,  habían  acor¬ 
dado  la  abstención  simple  y  llana.  No  presentarían  candidato  al¬ 
guno,  dejándoles  el  campo  a  las  izquierdas  que  gobernaban  y 

constituidas  por  los  partidos  radical,  socialista,  comunista,  de¬ 
mocrático. 

Era  un  acto  de  audacia  y  un  tanto  revolucionario,  pero  que 
juzgaron  indispensable,  ya  que  proceder  de  otra  manera  era 
prestarse  para  una  tragicomedia. 

Habrían  sido  barridos  por  los  rojos  sin  tener  el  famoso  de¬ 
recho  de  pataleo  1 ! 

La  maniobra  iba  desarrollándose  rápidamente,  con  la  con¬ 
siguiente  alarma  del  gobierno,  pues  dejaba  el  campo  legislativo 
3  U"  audaz  «ruP°>  Sirviente  de  ambiciones  y  que  formaban  una 
ama  gama  que  no  soldaba:  socialistas  y  comunistas,  que  comen¬ 
zaron  por  mirarse  de  reojo,  ya  estaban  en  abierta  pugna  y  se 
hacían  terribles  recriminaciones.  Los  comunistas  —expertos  en 
la  injuria  de  arrabal—,  llevaban  la  ventaja  en  el  combate. 

En  estas  circunstancias,  el  zarandeado  y  parchado  frente 
popular  se  deshizo  como  un  cadáver  semi-putrefacto. 
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Hubo  general  júbilo,  comenzando  por  el  del  presidente  de 
la  república,  que  ya  no  podía  más  con  cada  problema  que  esos 
temibles  aliados  le  imponían. 

El  gobierno  tuvo  el  acierto  de  nombrar  ministro  del  inte¬ 
rior  a  un  joven  político  radical,  Arturo  Olavarría,  inteligente, 
sereno,  enérgico,  de  menuda  apariencia  juvenil,  pero  de  una 
fuerza  moral  indomable. 

Este  ideó  una  reforma  de  la  ley  electoral  para  dar  garantías 
a  todo  el  electorado  y  sujetar  los  ímpetus  de  los  rebeldes;  las 
derechas  pidieron  la  fiscalización  del  acto  por  el  ejército,  y  ter-  ' 
minaron  con  la  abstención. 

Gomo  el  mal  del  comunismo  está  muy  adentrado  en  el  cuer¬ 
po  social  y  avanza  como  una  carcoma  que  royera  los  mismos 
huesos,  poca  esperanza  había  de  triunfo. 

Se  prepararon  las  huestes  para  la  batalla  cívica  con  apresu¬ 
ramiento  y  ardor,  destacando  a  los  propagandistas  de  los  parti¬ 
dos  y  colocando  en  los  sitios  estratégicos  las  avanzadas  de  la 
oposición. 

Bajo  la  apatía  del  gobierno  y  con  la  ayuda  de  las  extravia¬ 
das  cabezas  del  radicalismo,  los  comunistas  disciplinaron  sus 
tropas  y  las  instruyeron  con  abnegación  grande,  como  si  fuera 
un  ejército  rojo  que  debiera  dar  decisivo  ataque  a  la  fortaleza 
de  la  democracia. 

Es  increíble  el  tesón  y  el  ímpetu  con  que  esta  secta  política 
trabaja  en  su  nefando  ideal:  la  destrucción  del  orden  existente, 
para  instaurar  la  dictadura  del  proletariado  internacional. 

Preparan  con  cuidado  al  grupo  escogido,  la  élite,  les  dan  una 
educación  especial  con  teoría  y  práctica,  sostienen  cursos  bre¬ 
ves  de  intenso  trabajo  intelectual  y  los  ejercitan  en  la  oratoria, 
en  la  redacción,  en  los  fundamentos  del  comunismo  soviético. 

Mientras  dura  la  preparación  para  la  lucha,  les  encienden 
muy  adentro  lo  que  algunos  llaman  falsamente  una  mística,  que 
más  bien  es  una  especie  de  fiebre  fanática  para  buscar  proséli¬ 
tos,  para  sufrir  por  el  ideal,  para  sembrarlo  en  todas  partes  con 
una  vehemencia  enfermiza,  que  todo  lo  atropella,  hasta  el  extre¬ 
mo  de  querer  sufrir  hasta  la  muerte  antes  de  cejar. 

Ese  fanatismo  es  diabólico,  porque  los  empuja  a  los  más  su¬ 
cios  crímenes,  los  vuelve  como  energúmenos  que  no  reflexionan, 
ni  piensan,  van  hacia  su  objetivo  con  la  ceguera  hipnótica  de  los 
sonámbulos. 

Los  convierte  al  poco  tiempo  en  instrumento  de  ruina  que 
obedecen  a  una  directiva,  o  al  jefe  misterioso  que  los  gobierna 
dictatorialmente. 
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Se  aprovechan  de  la  ignorancia  de  la  gente,  de  su  indisci¬ 
plina,  de  ese  espíritu  de  odio,  de  rencor  contra  los  ricos,  que  hoy 
se  respira  hasta  en  el  hogar. 

Les  exigen  al  principio  cuotas  pequeñas,  pero  que  van  su¬ 
biendo  paulatinamente  hasta  constituir  una  parte  considerable 
del  jornal. 

Si  les  han  conseguido  un  puesto  público  o  alguna  función  re¬ 
munerada,  tienen  la  obligación  de  dar  de  un  tercio  a  la  mitad  men¬ 
sualmente:  por  eso  ya  han  reunido  ingentes  sumas  y  han  inverti¬ 
do  capitales  en  sus  centros  de  propaganda,  sus  escuelas,  su 
prensa,  etc.  etc. 

Los  propagandistas  escogen  con  cuidado  a  sus  víctimas;  pri¬ 
mero  les  van  preparando  astutamente  el  ánimo  y  hablándoles,  co¬ 
mo  saben  hacerlo,  de  aquellos  temas  sociales  en  que  son  peritos 
y  en  que  pueden  desplegar  el  calor  de  sus  convicciones  y  de  su 
dialéctica. 

En  las  industrias,  en  la  armada,  carabineros,  en  los  campos, 
en  las  grandes  fábricas  la  célula  va  avanzando  como  esos  núcleos 
virulentos  del  bacilo  de  Koch,  que  logran  sentar  sus  reales  en  al¬ 
guna  viscera  debilitada,  y,  desde  su  misterioso  reducto,  espar¬ 
cen  profusamente  su  veneno. 

¿Quién  lo  podrá  detener? 

El  desarrollo  de  su  marcha  es  al  principio  discreto;  hablan 
de  patria,  de  tolerancia  religiosa,  de  familia,  de  una  propiedad 
vaga  y  borrosa,  propiedad  colectiva,  que  oculta  la  trampa.  No 
quieren  despertar  suspicacias... 

Ya  llegará  el  momento  de  arrancarse  la  máscara  y  empu¬ 
ñar  las  armas. 

El  paladín  de  este  ejército  rojo  es  en  Chile  un  señor  Carlos 
Contreras  Labarca,  llamado  por  la  revista  satírica  Topaze,  Kar- 
lof  Conteraf  Labarsking,  traducido  al  ruso. 

Y  tiene  razón  para  darle  tal  nombre,  pues  es  la  Rusia  so¬ 
viética  la  inspiradora  de  sus  doctrinas,  la  tiránica  reina  que  les 
señala  el  camino,  la  inflexible  Némesis  que  le  amenaza  si  no 
sigue  sus  directivas  y  consejos. 

Los  partidos  comunistas  que  medran  en  esta  desventurada 
América  hispana,  todo  lo  reciben  de  la  Rusia  internacional,  que 
les  envía  sus  secretos  delegados  y  sus  instrucciones  detalladas 
para  alcanzar  la  victoria,  y  dinero  en  abundancia. 

Y  saben  hacer  bien  la  propaganda  e  inyectar  el  espíritu  re¬ 
volucionario;  que  es  un  hecho  no  discutido  lo  que  estamos  con¬ 
templando  con  vista  de  ojos,  la  disciplina  del  comunismo,  el  sa- 
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eiificio  con  que  trabajan  sus  voceros  y  propagandistas  y  ese  pro- 
selitismo  fanático  que  ostentan  los  secuaces  en  sus  asambleas, 
comicios,  desfiles. 

Los  partidos  de  la  derecha  estaban  empeñados  en  una  obra 
anticomunista  nacional  por  medio  de  conferencias,  de  volantes, 
de  opúsculos,  y  fundando  centros  anticomunistas  en  todo  el  país. 
Aún  mas,  aprobaron  por  gran  mayoría  una  ley  de  represión  con¬ 
tra  el  comunismo  para  declararlo  al  margen  de  la  ley  y  hacerle 
una  guerra  sistemática  en  todo  orden  de  cosas. 

Pero  todo  este  simulacro  tan  ruidoso  y  tan  solemne,  con¬ 
virtió  a  los  ácratas  en  víctimas  de  la  reacción,  y  al  punto,  se 
atrajeron  la  simpatía  de  la  muchedumbre  ignara. 

La  cosa  llegó  al  extremo  de  que  el  mismo  presidente  de  la 
república,  estadista  probo  y  sagaz,  se  dejó  engañar  y  vetó  la  lev, 
con  el  pretexto  de  que  era  una  violación  de  las  libertades  públi¬ 
cas  y  un  atentado  contra  el  pensamiento  y  las  ideas  de  los  ciu¬ 
dadanos. 

¿Gomo  si  lo  que  estaban  haciendo  los  revoltosos  comunistas 
no  fuera  también  una  violación  flagrante  e  hipócrita,  no  solo  de 
la  libertad  sino  de  los  mismos  fundamentos  de  la  república,  en 
una  palabra,  un  crimen  contra  la  patria! 

Un  político  sensato  de  su  misma  fila  dijo  un  día  con  saña; 
«¡Nos  estamos  suicidando  con  alevosía  y  no  nos  damos  cuenta!». 

Por  fortuna,  los  socialistas  están  en  pugna  con  sus  hermanos 
comunistas  y  les  han  declarado  guerra  a  muerte:  su  lema  es  es¬ 
te:  «Nada  con  los  comunistas!». 

Esa  intestina  guerra  entre  los  partidos  que  constituían  el  fe¬ 
necido  frente  popular,  contribuyó  a  que  los  bandos  de  oposición 
no  sufrieran  una  derrota  más  aplastante. 

El  partido  conservador  trabajó  con  tino  movilizando  sus 
huestes  en  todo  el  territorio  y  logró  conservar  el  número  de  sus 
representantes,  unos  treinta  y  uno  en  total;  los  liberales  perdie¬ 
ron  diez  plazas,  solo  obtuvieron  veinte  representantes;  los  falan¬ 
gistas  (un  breve  partido  nuevo  formado  por  un  grupo  de  jóvenes 
católicos  ex-conservadores),  sacaron  tres  diputados. 

Los  radicales  ganaron  mucho,  ya  tienen  cincuenta  diputa¬ 
dos,  y  los  comunistas,  17  camaradas  de  Stalin;  los  socialistas  ob¬ 
tuvieron  setenta  mil  votantes  y  un  aumento  de  un  cinco  por  cien¬ 
to  de  sus  representantes  ante  el  congreso,  en  tanto  que  los  rivales 
se  fortalecían  con  la  lucha  y  ganaban  el  cincuenta  por  ciento. 

En  resumen,  aunque  las  derechas  no  recibieron  un  golpe  de¬ 
finitivo,  como  era  de  temerse,  con  los  antecedentes  que  se  ve- 
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nían  acumulando  en  pavorosa  proporción,  sin  embargo  una  re¬ 
lativa  derrota  los  ha  amilanado. 

Las  cámaras  cuentan  con  una  apreciable  mayoría  izquierdis¬ 
ta,  en  una  proporción  de  ochenta  a  sesenta,  sin  hablar  de  esas 
montoneras  políticas,  que  se  pliegan  a  cualquier  bando,  y  buscan 
la  tienda  que  mejor  convenga  a  sus  intereses  del  momento. 

La  gente  de  orden,  los  que  reflexionan  con  serenidad  ante 
los  acontecimientos  que  se  van  sucediendo  en  el  kaleidoscopio 
de  esta  política  sin  rumbo,  tiemblan  ante  lo  porvenir.  ¿Qué  se 
nos  espera?  ¿Podrá  resistir  la  democracia  con  sus  valores  eter¬ 
nos,  el  orden,  el  patriotismo,  la  honradez,  el  bien  común,  la  re¬ 
ligión,  ante  la  feroz  amenaza  que  sobre  ella  se  cierne? 

¿Recobrará  la  visión  clara  tanta  gente  sensata,  que  ha  perdi¬ 
do  los  ojos  del  espíritu  y  anda  a  tientas  por  el  camino? 

¿Y  los  ciegos  de  nacimiento  que  claman  un  milagro  para  re¬ 
cobrar  la  vista? 

Entre  tanto,  el  pueblo  inconsciente  se  apresta  para  las  pró¬ 
ximas  elecciones  municipales,  que  constituyen  un  enigma  para 
la  ciudadanía. 

¡Dios  dirá  lo  que  nos  reserva  el  porvenir!... 


GLOSAS 


El  tratado  colombo-venezolano 

Con  el  tratado  colombo-venezolano  del  5  de  abril  de  1941, 
firmado  en  solemnísima  ceremonia  por  los  presidentes  de  las  dos 
repúblicas  hermanas,  sus  cancilleres  y  embajadores,  termina  en 
forma  digna  y  enteramente  satisfactoria,  uno  de  los  más  comple¬ 
jos  litigios  fronterizos  en  la  América  latina. 

La  controversia  entre  Colombia  y  Venezuela  referente  a  la 
demarcación  de  su  frontera  común,  entre  el  mar  y  la  región  ama¬ 
zónica,  pertenecía  a  los  casos  más  famosos  en  la  historia  del  ar¬ 
bitraje  internacional.  Poco  tiempo  después  de  disolverse  la  Gran 
Colombia,  ambos  países  celebraron,  el  día  14  de  diciembre  de 
1833,  un  tratado  de  comercio,  navegación  y  límites,  fundado  sa¬ 
biamente  en  el  principio  del  uti  possidetis  jure  de  1810.  Empero, 
la  falta  de  precisión  en  sus  disposiciones  dio  lugar  a  una  serie 
de  reclamos  y  reivindicaciones,  cuyas  consecuencias  se  hicieron 
sentir  hasta  en  los  últimos  años. 

No  obstante  el  interés  primordial  que  tenían  ambos  gobier¬ 
nos  para  solucionar  rápidamente  un  asunto  de  tamaña  trascen¬ 
dencia  nacional,  tanto  Colombia  como  Venezuela  prefirieron  no 
recurrir  a  la  guerra  o  a  represalias  para  lograr  el  desenlace  fi¬ 
nal  del  conflicto.  Al  contrario,  sus  estadistas  buscaron  métodos 
pacíficos  para  asegurar  en  esta  forma  una  victoria  plena  e  irres¬ 
tricta  del  derecho  y  de  la  justicia. 

Así,  bajo  la  presidencia  del  doctor  Rafael  Núñez,  se  firmó 
el  14  de  setiembre  de  1881  un  tratado  entre  Colombia  y  Venezue- 

i 

la,  según  el  cual,  los  dos  Estados  se  comprometieron  a  someter 
la  disputa  a  un  arbitraje  «en  derecho»  del  rey  de  España.  Esta 
atribución  arbitral  de  la  corona  de  España,  primer  fruto  de  la 
reciente  reconciliación  definitiva  entre  Colombia  y  la  antigua 
madre  patria,  fue  ampliada  luégo  en  el  sentido  de  comprender 
también  la  facultad  para  fallar  ex  aequo  et  bono . 

Tras  negociaciones  largas  y  difíciles,  la  reina  regente,  doña 
María  Cristina,  publicó  su  laudo  arbitral  el  16  de  marzo  de  1891, 
fallo  que  consideró  de  modo  equitativo  las  pretensiones  respec¬ 
tivas  de  las  dos  repúblicas. 

Sin  embargo,  el  laudo  arbitral  de  España,  lo  mismo  que  los 
tratados  bilaterales  de  los  años  de  1833  y  1881,  carecía  de  preci¬ 
sión  en  cuanto  a  la  técnica  de  demarcación  de  la  frontera,  o  sea 
respecto  a  la  ejecución  formal  de  las  disposiciones  materiales 
contenidas  en  el  fallo.  Mientras  Colombia  sostuvo  la  tesis  de  la 
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ejecución  progresiva  del  laudo  español,  Venezuela  defendió  el 
criterio  de  su  ejecución  global. 

De  consiguiente,  las  distintas  iniciativas  de  amojonamiento 
emprendidas  por  los  dos  gobiernos  hasta  el  estallido  de  la  últi¬ 
ma  guerra  mundial,  no  surtieron  resultados  satisfactorios.  Por 
esta  razón,  el  3  de  noviembre  de  1916,  Colombia  y  Venezuela 
convinieron  en  someter  aquel  problema  a  un  nuevo  arbitraje, 
nombrando  árbitro  para  el  efecto  al  presidente  de  la  Confedera¬ 
ción  Helvética,  al  cual  luégo,  por  razones  de  orden  constitucio¬ 
nal  interno,  se  sustituyó  el  consejo  federal  suizo.  El  24  de  mar¬ 
zo  de  1922  falló  el  consejo  federal  de  Berna,  en  favor  de  la  te¬ 
sis  colombiana,  mediante  sentencia  que  justamente  se  considera 
como  una  de  las  piezas  más  brillantes  entre  los  arbitramentos 
internacionales. 

Desde  entonces,  los  gobiernos  de  Colombia  y  de  Venezuela 
se  dedicaron  a  demarcar  de  manera  definitiva  su  frontera  común, 
de  acuerdo  con  lo  establecido  en  los  fallos  de  España  y  de  Sui¬ 
za,  y  tomando  por  punto  de  partida  las  labores  realizadas  por 
las  comisiones  demarcadoras  de  1.900-01,  1923-24  y  1928.  Sobre 
todo  en  la  región  de  los  ríos  de  Oro,  Oirá  y  Arauca,  quedaron 
por  resolver  problemas  de  gravedad. 

Asi,  el  tratado  del  5  de  abril  de  1941,  el  cual  comprende  una 
solución  amplia  y  justa  del  conjunto  de  todas  las  cuestiones  pen¬ 
dientes,  es  el  último  eslabón  en  una  cadena  larga  de  procedimien¬ 
tos  pacíficos,  cuya  aplicación  implacable  enaltece  a  las  dos  repúbli¬ 
cas  bolivarianas.  El  nuevo  tratado  se  caracteriza  por  un  espíritu 
generoso  de  comprensión  y  fraternidad,  según  consta  no  sola¬ 
mente  en  sus  cláusulas  referentes  a  la  demarcación  de  la  fron¬ 
tera,  sino  también  en  aquellas  disposiciones  que  versan  sobre  el 
derecho  de  libre  navegación  en  los  ríos  que  atraviesan  o  separan 
los  dos  países.  La  promesa  solemne  de  aplicar  única  y  exclusiva¬ 
mente  métodos  jurídicos  para  la  solución  de  las  controversias 
que  en  lo  futuro  puedan  surgir  entre  Colombia  y  Venezuela, 
confirma  el  ideal  legalista  que  es  símbolo  de  la  convivencia  de 
los  dos  pueblos,  desde  el  momento  de  su  separación,  hasta  la  ho¬ 
ra  presente. 

Colombia  y  Venezuela,  en  un  momento  de  caos  internacio¬ 
nal,  expresaron  una  vez  más  su  fe  inquebrantable  en  el  derecho, 
como  única  fuerza  reguladora  de  las  relaciones  internacionales. 
El  tratado  colombo-venezolano  del  5  de  abril  de  1941,  es  digno 
de  todo  elogio  y  aplauso. 


Hermann  Meyer  Lindenberg 
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EDUCACION 

•  Schneider,  Friedrich,  Prof.  Dr.  Pra¬ 
xis  der  Selbsterziehung  irt  48  eralauter- 
ten  Beispielen  (en  8®,  292  págs.  Her- 
der,  1940) — Libros  de  autoeducación 
abundan  en  las  librerías.  Unos  dema¬ 
siado  teóricos,  otros  demasiado  empíri¬ 
cos,  les  más  infectados  de  naturalismo 
y  muy  pocos  con  ideas  claras  y  prác¬ 
ticas  acerca  de  la  naturaleza  humana 
y  de  los  problemas  diarios  del  joven. 
La  Praxis  del  Dr.  Schneider  merecería 
una  buena  traducción;  es  sugestivo,  ver¬ 
daderamente  práctico,  y  no  se  detiene 
en  ejemplos  extraordinarios,  sino  en  la 
vida  de  todos  los  días.  A  través  de  los 
48  ejemplos  de  diversos  estados,  médi¬ 
cos,  abogados  y  sacerdotes,  se  puede 
seguir  una  doctrina  realista  y  animadora 
para  formarse  un  hombre  completo,  au- 
toeducado  y  de  una  vida  fecunda.  El 
gran  pedagogo  de  Deine  Kinder  und  Du 
ha  completado  y  clarificado  sus  expe¬ 
riencias  en  este  excelente  manual,  muy 
superior  al  de  Payot. 

Francisco  José  González 

®  Hardy  Schilgen,  s.  j.  Tú  y  Ella, 
Joven  (en  8®,  214  págs.  Ed.  Difusión, 
Buenos  Aires,  1940) — Este  libro  instru¬ 
ye  al  muchacho  en  el  problema  impor¬ 
tantísimo  de  sus  relaciones  con  las  jó¬ 
venes.  Primero  describe  el  plan  provi¬ 
dencial  de  la  vida  humana,  analizándo¬ 
lo  en  las  características  naturales  dadas 
por  Dios  al  hombre  y  a  la  mujer.  Des¬ 
pués*  en  capítulos  sucesivos  va  desarro¬ 
llando  ideas  y  principios  que  se  contie¬ 
nen  en  este  plan  providencial,  e  indi¬ 
cando  a  los  ojos  inexpertos  del  joven 
las  gravísimas  consecuencias  de  ciertas 
acciones  irreflexivas.  La  doctrina  es 
sin  duda  luminosa  y  segura;  sabe  ade¬ 
más  iluminar  con  discreción  y  profun¬ 
didad  puntos  delicados  y  de  importan¬ 
cia,  como  también  tiene  observaciones 


sicológicas  de  grandes  proyecciones  pa» 
ra  dirigir  vidas  juveniles  entre  los  peli¬ 
gros  de  su  iniciación  en  la  vida.  El  sen¬ 
tido  total  del  libro  es  el  de  purificar, 
ennoblecer  y  elevar  a  un  plano  superior 
lo  que  muchos  jóvenes  tratan  de  ma¬ 
nera  baja  y  superficial.  A  este  fin  guía 
un  raciocinio  sereno  y  límpido,  de  tal 
manera  que  el  mismo  joven  sea  el  con¬ 
vencido,  y  vaya  conscientemente  hacia 
una  vida  pura  y  elevada  en  sus  relacio¬ 
nes  con  las  jóvenes.  Es  un  libro  abso¬ 
lutamente  recomendable  para  los  pa¬ 
dres  y  educadores. 

G.  González  Quintana 

©  L'Organisation  des  bibliothéques  seo - 
laires  (en  4?,  166  págs.  Ginebra,  ofici¬ 
na  internacional  de  educación,  1940) . 
Es  una  obra  publicada  por  la  Oficina 
Internacional  de  Educación  como  re¬ 
sultado  de  una  encuesta  propuesta  por 
el  delegado  de  Colombia  a  las  confe¬ 
rencias  internacionales  de  instrucción 
pública  de  Ginebra,  y  representa  un 
verdadero  éxito,  pues  contiene  las  res¬ 
puestas  de  43  países  con  datos  suficien¬ 
tes  para  comprender  la  importancia  que 
se  da  en  todo  el  mundo  a  las  bibliote¬ 
cas  escolares.  La  obra  se  divide  en  dos 
partes  principales:  la  primera  contiene 
un  resumen  de  las  respuestas  recibidas, 
dividido  en  cinco  capítulos,  correspon¬ 
dientes  a  los  puntos  principales  de  la 
encuesta,  y  que  estudian  la  administra¬ 
ción,  el  funcionamiento,  la  utilización 
de  las  bibliotecas  escolares,  la  elección 
de  los  libros  y  la  edición  de  los  mismos, 
con  los  métodos  empleados  para  su  fo¬ 
mento.  La  segunda  parte  contiene  las 
respuestas  de  cada  uno  de  los  países 
que  tomaron  parte  en  esta  encuesta. 
Esta  obra  será  de  gran  utilidad  para  to¬ 
dos  aquellos  que  se  interesan  en  asun¬ 
tos  educativos  y  contribuirá  a  la  me¬ 
jor  comprensión  de  la  importancia  que 
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tienen  las  bibliotecas  escolares  para 
complementar  la  educación  de  la  ju¬ 
ventud  . 

J .  Ortiz 

HISTORIA  Y  GEOGRAFIA 

•  Ugo  Cuesta.  Jugoslavia  d'Oggi  (en 
89,  187  págs.  A.  Mondadori.  Milano, 
1939) — Yugoeslavia  de  Hoy...  de  1939, 
entonces  tema  de  actualidad .  Pertenece 
el  libro  a  la  colección  «Tiempo  Pre¬ 
sente»  .  Pero  qué  distinto  del  terrible 
y  verdadero  hoy,  abril  de  1941.  Yugo¬ 
eslavia,  país  de  la  post-guerra  en  su 
estructura  actual,  conglomerado  de  ra¬ 
zas,  y  agitada  por  turbaciones  sociales 
y  políticas.  El  presente  libro  es  de  un 
viajero  observador.  Vamos  con  el  au¬ 
tor  por  regiones  multicolores.  La  Dal- 
macia  sobre  el  Adriático,  con  sus  va¬ 
lles  de  vides  y  olivos,  y  en  su  centro 
Zara.  Bosnia,  Sarajebo,  donde  surge  la 
figura  de  guerra  del  príncipe  Fernando. 
La  austera  Servia,  con  Belgrado,  con¬ 
fluencia  de  ríos  y  de  intrigas...  que 
atalaya  las  llanuras  húngaras.  Slavonia, 
avanzada  de  Rusia  en  Occidente.  Croa¬ 
cia,  orgullosa  de  Zagreb,  cuna  de  la 
unidad  eslávica  del  Sur...  rival  de  Bel¬ 
grado.  Libro  de  viajes  donde  surgen 
en  1939  incógnitas  de  razas  rivales.  Es 
el  balkanismo  «cuya  definición  sicoló¬ 
gica  es  casi  tan  difícil  como  la  geográ¬ 
fica»  (p.  128)  con  la  instabilidad  del 
«barril  de  pólvora  puesto  junto  al  fue¬ 
go».  Paisajes  cargados  de  preocupacio¬ 
nes  en  1939,  escenarios  hoy  día  san¬ 
grientos.  A  Yugoeslavia  llegó  la  vorá¬ 
gine  de  la  guerra.  Difícil  en  estos  mo¬ 
mentos  predecir  cuál  será  la  Yugoesla¬ 
via  del  mañana... 

Angel  Valtierra 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

®  Todos  los  grandes  poetas  mejicanos, 
desde  sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  hasta 
Enrique  González  Martínez,  y  sin  que 
de  la  lista  puedan  borrarse  autores  co¬ 
mo  Luis  G.  Urbina  y  Manuel  M.  Fló- 
rez,  acusan  en  su  obra  una  influencia 
más  o  menos  marcada  del  gran  lírico 
de  las  Odas  y  los  Epodos.  Así  lo  de¬ 
muestra  con  lujo  de  erudición  y  admi¬ 


rable  sagacidad  crítica,  el  humanista 
azteca  don  Gabriel  Mendez  Plancarte, 
en  precioso  libro  editado  por  la  Uni¬ 
versidad  Nacional  y  que  se  llama  Ho¬ 
racio  en  México  (en  4°,  333  págs.  1937). 
Si  el  título  de  la  obra  recuerda  el  Ho¬ 
racio  en  España  de  Menéndez  y  Pelayo, 
también  por  el  contenido  pueden  paran¬ 
gonarse  los  dos  libros.  Cierto  que  el 
del  polígrafo  español  abarca  un  pano¬ 
rama  inmensamente  más  vasto  y  com¬ 
plicado,  pero  el  del  mejicano  — dentro 
de  sus  más  reducidas  proporciones — 
muy  bien  puede  considerarse  como  obra 
maestra  de  la  crítica.  Es  de  aquellos 
estudios  que  sólo  aparecen  de  tarde  en 
tarde  y  que  señalan  nuevos  derroteros 
en  la  cultura  de  un  pueblo. 

®  La  espantosa  hecatombe  que  hoy 
anega  a  Europa  en  un  diluvio  de  lágri¬ 
mas  y  sangre,  ha  puesto  de  presente  una 
vez  más  que  el  dominio  de  la  tierra  es 
la  gran  ley  de  la  historia.  La  necesi¬ 
dad  o  la  conveniencia  de  que  un  país 
sea  dueño  absoluto  de  ciertas  zonas  de 
terreno,  es  la  causa  última  de  todos 
los  grandes  movimientos  históricos,  de 
todas  las  guerras,  de  todos  los  ardides 
de  la  diplomacia.  Y  más  todavía:  cuan¬ 
do  los  adelantos  de  la  técnica  se  impo¬ 
nen  en  un  pueblo,  cuando  las  máquinas 
suplen  con  creces  el  trabajo  humano  y 
cuando  el  hombre  mismo  se  convierte 
en  una  simple  máquina  productora  de 
dinero,  la  lucha  por  el  dominio  de  la 
tierra  se  intensifica  hasta  el  extremo 
de  convertirse  en  obsesión  y  en  pugna 
de  todos  los  instantes.  El  tema  que 
acabamos  Je  esbozar  — tan  viejo  co¬ 
mo  el  mundo  pero  tan  nuevo  cada  día 
como  el  mundo  mismo —  es  el  que  des¬ 
arrolla  Benedicto  A.  Soldavini  en  una 
obra  alucinante,  inquietante,  sacudidora 
de  los  nervios  y  del  corazón,  que  acaba 
de  publicar  la  Editorial  Tor  con  el 
título  de  El  drama  de  la  tierra.  Es  cier¬ 
to  que  muchas  de  las  ideas  sostenidas 
en  este  libro  no  encajan  ni  encajarán 
jamás  dentro  de  las  normas  de  una  sa¬ 
na  moral,  pero  no  es  menos  cierto  que 
Soldavini  expone  sus  teorías  con  hon¬ 
radez,  con  emoción,  con  un  profundo 
convencimiento,  y  que  aceptará  las  ob¬ 
jeciones  razonadas  que  se  le  hagan  des- 
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de  campos  adversos.  Y  se  lo  harán  sin 
duda,  porque  el  tema  es  apasionante 
(en  8*,  141  págs.  Buenos  Aires,  1941). 

•  Que  existe  entre  los  escritores  mo¬ 
dernos  quién  logre  superar  a  Sweig  y 
a  Ludwig  en  el  género  biográfico,  nos 
lo  demuestra  la  interesantísima  bio¬ 
grafía  de  Ibsen  por  Jorge  Brandes,  que 
en  traducción  del  doctor  José  Lieber- 
mann  (autor  también  de  un  prólogo 
muy  interesante  que  precede  a  la  tra¬ 
ducción)  acaba  de  entregar  la  Editorial 
Tor  a  los  admiradores  del  dramaturgo 
escandinavo.  La  existencia  serenamen¬ 
te  huracanada  de  Ibsen;  las  luchas  vio¬ 
lentas  que  se  entablaron  en  su  espíri¬ 
tu  ;  la  génesis  íntima  de  cada  una  de 
sus  obras  dramáticas  y  de  sus  ensayos 
poéticos;  los  acontecimientos  históricos, 
en  fin,  que  marcaron  la  orientación 
ideológica  del  autor  de  Los  Espectros: 
todo  eso,  y  mucho  más,  aparece  relata¬ 
do  por  Brandes  (se  entiende  que  para 
lectores  de  lastre  intelectual)  en  forma 
que  no  se  olvida  fácilmente.  Es  toda 
una  biografía. 

•  Hombres  y  dioses  es  una  colección 
de  ensayos  históricos  y  literarios  debi¬ 
dos  a  la  pluma  famosa  de  Paul  de 
Saint-Victor .  En  traducción  que  deja 
bastante  que  desear  nos  la  presenta 
ahora  la  infatigable  Editorial  Tor.  Quie¬ 
nes  hayan  leído  el  original  de  esos  en¬ 
sayos,  saben  muy  bien  que  algunos 
merecen  aplauso  fervoroso  por  la  pro¬ 
fundidad  del  análisis  y  la  magia  del  es¬ 
tilo;  que  en  otros  durmió  un  poco  el 
buen  Homero,  y  que  algunas  de  las  pá¬ 
ginas  del  renombrado  autor  francés  con¬ 
tienen  errores  de  apreciación  bastante 
graves.  (En  8®,  188  págs.  1941). 

•  Hace  poco  tiempo,  al  elogiar  fervo¬ 
rosamente  desde  estas  mismas  columnas 
la  última  novela  de  Pierre  L'Ermite, 
insinuábamos  la  conveniencia  de  que  un 
católico  de  verdad  acometiera  la  tra¬ 
ducción  castellana  de  tan  lindo  libro. 
Nuestro  deseo  ha  quedado  satisfecho, 
porque  el  Ejército  mexicano  de  Cris¬ 
to  Rey  convirtió  la  obra  francesa 
L'homme  qui  s'approche  en  la  novela 
en  castellano  El  hombre  que  se  acerca , 
y  la  Editorial  Difusión  acaba  de  pre¬ 


sentar  una  edición  muy  nítida  y  simpá¬ 
tica  de  la  mencionada  traducción.  Cier- 
to  que  a  los  jóvenes  traductores  se  les 
deslizaron  numerosos  ques  galicados  y 
gerundios  vitandos,  pero  así  y  todo,  li 
traducción  de  la  obra  de  L'Ermite  se 
lee  con  gusto  y  con  provecho,  por  lo  in¬ 
teresante  de  la  trama  y  lo  profundo  de 
las  enseñanzas  que  inculca  en  el  alma 
de  sus  lectores  el  más  parisiense  de  los 
sacerdotes  de  París.  (En  8®,  195  págs. 
1940) . 

&  Quizá  demasiado  cruda  en  ocasio- 
nes,  pero  siempre  humana  y  siempre  te- 
rrígena,  la  novela  Lauracha,  de  Ott© 
Miguel  Cione,  cuya  sexta  edición  aca¬ 
ba  de  publicar  la  Zig-Zag,  es  de  las 
obras  llamadas  a  perdurar,  porque  lle¬ 
van  el  alma  de  una  región,  la  voz  de 
una  raza,  el  grito  de  un  corazón  cuyos 
anhelos  son  iguales  a  los  de  muchos. 
Entre  las  obras  que  han  surgido  después 
de  La  vorágine  y  Doña  Bárbara ,  den¬ 
tro  del  estilo  inconfundible  de  estas  dos 
novelas  famosas,  es  Lauracha  de  las 
mejores  y  más  interesantes,  y  muy  bien 
lo  pregona  así  la  circunstancia  de  que 
haya  tenido  seis  ediciones  en  tan  poco 
tiempo.  (En  4Q,  306  págs.  Santiago  de 
Chile,  1941). 

•  Poeta  ultra  romántico,  que  floreció 
en  pleno  apogeo  de  la  escuela,  Anto¬ 
nio  Plaza  (cuya  figura  exterior  es  un 
trasunto  de  la  de  Zorrilla),  ofrece  en 
su  obra  poética  todas  las  cualidades  y 
defectos  del  romanticismo:  imaginación 
fértilísima  que  en  ocasiones  se  convier¬ 
te  en  delirio,  sensibilidad  hiperestésica 
que  se  trueca  a  veces  en  sensiblería  fe¬ 
menil,  musicalidad  exquisita  del  verso, 
que  con  frecuencia  se  hace  dulzarrone- 
ría  muy  monótona.  Con  el  título  de 
Album  del  corazón  acaban  de  ser  re¬ 
editadas  las  poesías  de  este  bardo  (en¬ 
tre  las  que  hay  algunas  de  suma  belle¬ 
za)  precedidas  de  un  estudio  de  Juan 
de  Dios  Peza,  muy  breve  pero  muy  sus¬ 
tancioso.  Los  numerosos  admiradores 
de  Plaza  se  encuentran,  pues,  de  plá¬ 
cemes.  (En  8?,  315  págs.  Ed.  Marino 
Coli,  México,  1941). 

•  Josefina  Lerena  Acevedo  de  Blixen 
la  eminente  escritora  uruguaya  a  quien 
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rendímos  alguna  vez  encomiásticas  fra¬ 
ses  de  aliento  por  su  libro  Entrelineas, 
acaba  de  publicar  — con  el  título  de 
Cristalizaciones —  una  nueva  obra  en 
que  logra  el  prodigio  de  superar  a  la 
anterior.  Cristalizaciones,  en  efecto,  no 
es  otra  cosa  que  una  serie  de  pensa¬ 
mientos,  muy  breves  casi  siempre,  pero 
profundos  y  nuevos.  Al  leerlos  y  re¬ 
leerlos  se  cree  uno  ante  Pascal  o  an¬ 
te  el  propio  Marco  Aurelio,  lo  que 
basta  y  sobra  para  demostrar  el  valor 
enorme  de  la  noble  escritora.  (En  8® 
mayor,  110  págs.  Montevideo,  1940). 

®  Es  Prospero  Merimee  uno  de  aque¬ 
llos  autores  cuya  obra  envejeció  dema¬ 
siado  temprano.  Pocos  años  hace 
se  le  comentaba  apasionadamente  y  sus 
libros  calmaban  la  sed  de  belleza  de 
teda  una  generación,  que  había  conver¬ 
tido  en  sustancia  propia  las  ideas  — con 
frecuencia  inmorales —  del  distinguido 
autor  francés.  Entre  las  nuevas  genera¬ 
ciones  son  muy  pocos,  en  verdad,  quie¬ 
nes  encuentran  en  esos  libros  la  belleza 
que  otros  hallaron  a  torrentes.  Tém¬ 
pora  mutantur  . . .  Quedan,  con  todo, 
lectores  retrasados  en  su  itinerario  es¬ 
piritual,  y  para  ellos  acaba  la  Tor  de 
reeditar,  en  edición  barata  pero  pulcra, 
la  más  popular  de  las  novelas  de  Me- 
rimée:  Colomba...  Que  la  lectura  de 
esa  obra  les  sea  ligera...  (En  8?,  206 
págs.  Buenos  Aires,  1941). 

9  Ingenuos,  simpáticos,  sin  complica¬ 
ciones  ni  cosas  espeluznantes,  los  cuen¬ 
tos  que  con  el  nombre  genérico  de  Ma¬ 
rejada  ha  coleccionado  el  escritor  ve¬ 
nezolano  Gustavo  Díaz  Solis  en  folleto 
lindamente  presentado  por  la  Editorial 
Bolívar,  de  Caracas.  En  Díaz-Solís 
apunta  un  cuentista  de  los  buenos,  y  no 
dudamos  de  que  un  mayor  estudio  de  la 
difícil  técnica  del  relato  dialogado,  lo 
llevará  a  ocupar  un  puesto  de  vanguar¬ 
dia  entre  los  cultivadores  del  género. 
(En  49,  74  págs.  1940). 

®  Aldous  Huxley  no  es  un  novelis¬ 
ta  para  todos,  pues  no  todos  alcanzan 
a  entenderlo.  Sicólogo  profundo,  obser¬ 
vador  sagaz,  estilista  maravilloso,  se 
complace  en  presentar  situaciones  di¬ 
fíciles  pero  de  honda  humanidad,  y  des¬ 
arrolla  los  temas  en  forma  que  el  lec¬ 


tor  llora  y  ríe  al  propio  tiempo.  Es  en 
la  literatura  actual  lo  que  Chaplin  en  la 
pantalla  cinematográfica.  Después  de 
haberse  burlado  terriblemente  de  las 
utopías  políticas  en  esa  novela  despia¬ 
dada  que  se  llama  Un  mundo  feliz,  se 
nos  presenta  ahora  Huxley  a  estudiar 
el  problema  filosófico  y  biológico  que 
entrañaría  la  prolongación  indefinida 
de  la  vida  por  medio  de  hallazgos  cien¬ 
tíficos.  Viejo  muere  el  cisne  (que  así 
se  llama  su  ultima  obra  en  la  traduc¬ 
ción  castellana  con  que  nos  acaba  de 
obsequiar  la  Editorial  Losada)  no  es 
otra  cosa,  en  efecto,  que  un  estudio  no¬ 
velesco  sobre  el  problema  de  la  longe¬ 
vidad,  estudio  que  sin  duda  suscitará 
discusiones  sin  cuento.  Esto  último  por 
el  atrevimiento,  la  fogosidad,  el  ci¬ 
nismo  con  que  trata  Huxley  el  asun¬ 
to.  (En  89,  280  págs.  Buenos  Aires, 
1941). 

®  Agradecimientos  muy  sinceros  de 
todos  los  aficionados  a  los  estudios  li¬ 
terarios  y  filológicos  merece  la  famosa 
Librería  Perlado  (Rivadavia,  1731, 
Buenos  Aires),  por  la  presentación  del 
Diálogo  de  la  lengua,  de  Valdes,  en  edi¬ 
ción  popular  pero  en  extremo  esmera¬ 
da.  La  reimpresión  de  esa  obra  cele¬ 
bérrima  se  halla  precedida  de  un  estu¬ 
dio  de  Félix  F.  Corso,  que  es  un  por¬ 
tento  de  erudición  y  de  crítica,  y  con¬ 
tiene  sapientísimas  notas  explicativas 
del  mismo  señor  Corso. 

®  El  último  de  los  Cuadernos  espa¬ 
ñoles  de  asuntos  romanos,  interesante 
publicación  que  se  adelantó  hasta  hace 
poco  en  la  Ciudad  Eterna,  presenta  un 
estudio  sobre  Lucano,  debido  a  la  plu¬ 
ma  de  Antonio  Tovar.  Aunque  nada 
nuevo  contiene  este  estudio,  y  aunque 
por  el  contrario  contiene  apreciaciones 
absolutamente  erradas  sobre  el  autor 
de  La  Farsalia  y  aun  sobre  la  lengua 
latina,  el  folleto  se  lee  con  interés  y 
con  cariño.  (En  49,  28  págs.  1939). 

®  De  las  prensas  de  la  Universidad  de 
Chile  salió  recientemente  un  nuevo  li¬ 
bro.  Se  llama  Prosas  de  otros  días  y 
contiene  una  selección  de  escritos  lite¬ 
rarios  de  Julio  Vicuña  Cifuentes  (en 
89,  284  págs.  1939).  El  lector  de  esa 
selección  encontrará  en  ella  estudios  de 
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auténtico  valor,  y  otros  de  información 
tan  deficiente  como  el  consagrado  a 
nuestro  insigne  compatriota  don  Anto¬ 
nio  Gómez  Restrepo.  Es  lo  que  suce¬ 
de  siempre  en  obras  de  esta  clase,  aun¬ 
que  debemos  confesar  que  en  Prosas 
de  oíros  días,  el  balance  es  rotunda¬ 
mente  favorable  a  lo  bueno. 

RELIGION 

•  Die  Schriften  des  heiligen  Franzis- 
kus  von  Assisi.  Ins  Deutsche  übertra- 
gen,  von  P.  Ottokar  Bonmann  o.  f. 
m.  (en  8®,  194  págs.  Herder,  1940). 
Francisco  de  Asís,  alter  Christus ,  dijo 
Pío  XI.  Difícilmente  se  encuentra  una 
figura  más  atractiva  en  todos  los  siglos 
medios  que  la  de  este  enamorado  de  la 
santa  pobreza,  restaurador  del  fervor 
evangélico,  y  cuyo  influjo  se  siente  has¬ 
ta  nuestros  días  en  su  espíritu  y  en  su 
obra :  los  franciscanos,  las  clarisas,  los 
terciarios  pertenecientes  a  todas  las  cla¬ 
ses  sociales.  El  P.  Bonmann  ha  co¬ 
leccionado  todos  los  escritos  del  santo 
en  correctísima  edición  alemana :  se¬ 
gunda  y  tercera  regla,  testamento,  ex¬ 
hortaciones,  oraciones  e  himnos,  con 
una  sinopsis  final  de  la  vida  del  santo 
y  las  indicaciones  bibliográficas  más 
necesarias.  Los  amantes  de  la  admira¬ 
ble  espiritualidad  franciscana  debemos 
alegrarnos  de  que  los  textos  más  anti¬ 
guos  del  franciscanismo  penetren  cada 
día  más  en  todas  las  capas  sociales. 

Francisco  José  González 

•  Dr.  Ramiro  Camacho,  Pbro.  Hacia 
Dios  (en  4®,  264  págs.  2®  ed.  Buena 
Prensa,  Méjico,  1940) — El  libro  se  nos 
presenta  dividido  en  dos  partes:  ascé¬ 
tica  y  mística.  En  la  primera  parte,  el 
autor,  con  estilo  rápido  y  vibrante,  sin¬ 
tetiza  en  breves  capítulos  los  principa¬ 
les  dogmas  teológicos  en  que  se  funda 
la  santidad  cristiana:  la  gracia,  la  euca¬ 
ristía,  la  santísima  Virgen,  las  virtudes, 
etc.,  después  de  hacer  oír  el  llamamien¬ 
to  hecho  a  todos  los  fieles  hacia  una 
santidad  encumbrada  y  verdadera.  En 
la  segunda  parte,  estudia  los  diver¬ 
sos  grados  de  la  vida  mística,  desde  la 
oración  afectiva  y  la  de  unión  hasta  el 
supremo  grado  del  amor  entre  Dios  y 
<el  alma,  realizado  en  la  unión  trasfor¬ 


mante.  Son  sus  guías  en  este  difícil  es¬ 
tudio  los  incomparables  maestros  del 
misticismo  cristiano,  Santa  Teresa  de 
Jesús  y  San  Juan  de  la  Cruz.  Admira¬ 
mos  la  profundidad  teológica  de  la  ex¬ 
posición,  al  par  que  la  brevedad.  Nos 
felicitamos  de  poseer  en  español  un  au¬ 
tor  que  con  estilo  moderno  siga 
las  huellas  de  los  grandes  escritores  as¬ 
céticos  de  la  edad  de  oro  de  la  litera¬ 
tura  ascética  y  mística  castellana. 

E.  Salcedo 

©  Lars  Eskeland.  Mi  visita  a  Teresa 
Neumann  (La  Pasionaria  de  Baviera) 
(en  169,  122  págs.  Ed.  Difusión,  Bue¬ 
nos  Aires,  1940) — El  Dr.  Eskeland, 
profesor  noruego,  es  un  convertido  del 
protestantismo.  Con  un  anhelo  de  sin¬ 
ceridad,  narra  en  estas  páginas  la  vida 
extraordinaria  de  Teresa  Neumann.  En 
pleno  siglo  xx,  a  los  ojos  de  los  más 
destacados  profesores  de  medicina,  se 
verifican  en  una  humilde  joven  del  cam¬ 
po,  fenómenos  inexplicables.  La  inter¬ 
vención  de  la  santa  de  Lisieux  en  esta 
vida  de  éxtasis  y  martirios  no  deja  de 
llamar  poderosamente  la  atención.  Por 
otra  parte,  las  características  de  la  es¬ 
piritualidad  de  Teresa  Neumann  son 
muy  sencillas,  pues  según  dice,  sólo  as¬ 
pira  a  sufrir  por  los  demas,  en  unión 
con  Cristo.  El  relato  se  hace  con  emo¬ 
ción,  pero  sin  énfasis  ni  encarecimien¬ 
tos,  y  tiene  como  fuentes,  las  conversa¬ 
ciones  del  autor  con  la  vidente,  el  sa¬ 
cerdote  y  los  familiares  de  los  Neu¬ 
mann.  ¿Qué  se  deberá  pensar  de  es¬ 
tos  fenómenos  extraordinarios?  Lo  más 
prudente  será  esperar  el  fallo  de  la 
Iglesia,  que  aún  no  ha  sido  pronunciad®. 

G.  González  Quintana 

9  Dragón  s.  j.,  Antonio.  Vida  ínti¬ 
ma  del  Padre  Pro  (en  8?,  392  págs. 
Buena  Prensa,  México,  1940) — El  P. 
Antonio  Dragón,  jesuíta  canadiense,  fue 
el  primero  en  publicar  una  biografía 
del  P.  Miguel  A.  Pro,  S.  J.  Su  libro, 
traducido  a  diez  idiomas,  se  divulgó  en 
repetidas  ediciones  por  todo  el  mun¬ 
do.  Pero  el  P.  Dragón  no  juzgaba  esta 
obra  completa;  faltaba  penetrar  en  el 
alma  del  P.  Pro,  alma  heroica  de  már- 
tir.  Y  esto  es  lo  que  realiza  en  este  su 
nuevo  libro,  traducido  al  castellano  por 
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el  P.  Rafael  Martínez  del  Campo.  Des¬ 
de  un  principio  se  nos  presenta  el  P. 
Pro  con  su  sano  humorismo  en  el  que 
se  recataba  una  delicada  humildad, 
unida  a  un  espíritu  de  servicialidad .  El 
sacerdocio,  el  trato  con  las  almas  van 
descubriendo  nuevas  facetas  de  su  alma 
tan  rica  en  abnegación,  celo  apostólico 
y  amor  heroico  a  Jesucristo.  Para  ha¬ 
cer  resaltar  estas  virtudes,  no  hace  el 
P .  Dragón  sino  presentar  ordenadamen¬ 
te  algo  de  la  abundante  correspondencia 
del  P.  Pro. 

J.  M.  Pacheco  S.  J. 

•  Acción  Católica  del  Uruguay. 
Verdades.  Ciclo  de  conferencias  radio¬ 
fónicas  (en  89,  175  págs.  Edit.  Mosca 
Hnos.,  Montevideo,  1940) — En  un  vo¬ 
lumen  de  presentación  atrayente,  se  re¬ 
cogen  en  un  solo  haz  las  verdades  más 
trascendentales  para  el  momento  actual. 
Difícilmente  se  encontrará  en  tan  redu¬ 
cido  espacio  — 14  conferencias  en  175 
páginas —  tanta  abundancia  de  princi¬ 
pios  tratados  con  tanta  competencia. 
Verdaderamente,  ha  logrado  el  conse¬ 
jo  nacional  de  hombres  de  la  A.  C. 
uruguaya,  presentar  al  mundo  surameri- 
cano  la  doctrina  salvadora  del  catolicis¬ 
mo  en  toda  su  evidencia.  Creemos  que 
todos  los  temas  tratados:  v.  gr.,  las  tres 
primeras  conferencias  sobre  la  Iglesia 
y  la  libertad,  el  concepto  cristiano  del 
derecho,  sobre  la  autoridad  en  sus  va¬ 
rias  relaciones,  totalitarismos  y  estatis¬ 
mos,  concepto  cristiano  de  la  paz,  y 
los  estudios  sobre  el  comunismo  en  lo 
moral  y  en  lo  económico,  bien  leídos 
y  meditados  por  los  católicos,  orienta¬ 
rán  eficazmente  las  discusiones  que  se 
suscitan  ante  los  hechos  que  se  cum¬ 
plen  en  la  vieja  Europa. 

®  El  gran  novelista  argentino  conocido 
con  el  nombre  de  Hugo  Wast,  acaba  de 
publicar  una  colección  de  artículos  apa¬ 
recidos  en  diversos  periódicos  de  Bue¬ 
nos  Aires  acerca  de  las  profecías  rela¬ 
tivas  al  fin  del  mundo,  con  el  sugestivo 
título  de  El  sexto  sello  (en  89,  494 
págs.  Buenos  Aires,  1941).  No  es  me¬ 
nester  hablar  del  interés  de  la  mate¬ 
ria,  en  estos  años  apocalípticos,  ni  de 
la  magia  del  estilo,  tan  claro,  tan 
rápido,  tan  correcto,  de  Hugo  Wast, 


uno  de  los  más  notables  novelistas  de 
Hispanoamérica.  Lo  que  sí  conviene 
hacer  resaltar  es  el  ardor  de  la  fe,  el 
catolicismo  sincero  del  gran  publicista, 
aunque  tal  vez  no  estemos  de  acuerdo 
con  su  interpretación  de  las  profecías. 
Se  trata,  desde  luego,  de  profecías  no 
canónicas,  en  las  cuales  la  autoridad  de 
la  Iglesia  no  se  ha  pronunciado,  y  pro¬ 
fecías  de  muy  dudoso  valor,  porque  la 
crítica  las  ha  pesado  en  su  balanza  y 
las  ha  hallado  faltas.  De  todas  mane¬ 
ras,  es  interesante  poseer  en  un  volu¬ 
men  el  texto  discutidísimo  de  San  Ma- 
laquías,  del  Monje  de  Padua,  y  otros, 
junto  con  el  sueño  misterioso  de  Don 
Bosco.  El  milenarismo  mitigado  que 
profesa  Hugo  Wast,  no  está  en  contra¬ 
dicción  con  ningún  dogma  de  la  Iglesia, 
pero  tiene  contra  si  las  más  graves  y 
autorizadas  razones.  Aconsejaríamos  a 
quien  quisiese  estudiar  el  Apocalipsis, 
la  obra  del  P.  Alió  y  la  interpretación 
contraria,  pero  admirablemente  funda¬ 
mentada  en  una  extendida  ciencia  exe- 
gética  y  teológica,  del  conde  J.  Du 
Plessis  en  La  Caravane  Humaine . 

Francisco  José  González 

VARIOS 

•  Espinosa  Gabriel.  Vida  política,  so¬ 
cial  e  intelectual  de  Venezuela  (en  89, 
176  págs.  Caracas,  1940) — Ensayo  de 
escaso  valor  histórico  y  sociológico.  Es¬ 
tá  imbuido  de  indigenismo  y  desconoce 
completamente  la  obra  civilizadora  de 
España.  En  la  mayoría  de  los  misio¬ 
neros,  solo  ve  explotadores  seudo-reli* 
giosos. 

J.  M.  Pacheco .  S.  /. 

OTROS  LIBROS  RECIBIDOS 

*  Organización  y  orientación  de  la 
Estadística  del  Seguro  en  Cuba,  por  Ju¬ 
lián  Alienes  Urosa;  Fundamentos  y 
Orientación  del  proyecto  de  ley  de  Se¬ 
guros  privados  de  Cuba,  por  Wilfredo 
Albanés  Peña,  senador  de  la  república. 
Ediciones  de  la  asociación  cubana  de 
estudios  de  seguros,  La  Habana,  1941. 

Catálogo  de  la  Biblioteca  del  insti¬ 
tuto  panamericano  de  geografía  e  his¬ 
toria,  por  Jorge,  A.  Vivó.  Tacabuya, 
D.  F.,  México,  1940. 
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*  Deutscker  Kalender,  magníficamen¬ 
te  ilustrado.  Berlín,  1941 . 

*  Hazañas  de  Guerra.  Oficina  de  in¬ 
formación  aliada,  México,  D.  F.,  1941. 

*  Del  10  al  14  de  diciembre  de  1941 
se  realizará  en  el  Ecuador  un  congre¬ 
so  catequístico,  en  el  que  se  presenta¬ 
rán  «memorias»  sobre  la  catcquesis  en 
general,  los  catequistas,  planes  de  es¬ 
tudio,  programas  y  textos  en  la  ense¬ 
ñanza  del  catecismo,  y  didáctica  cate¬ 
quística.  Además,  se  ha  abierto  un  con¬ 
curso  para  adjudicar  tres  premios  de 
importancia  a  las  mejores  obras  sobre 
«un  compendio  de  pedagogía  aplicada  a 
la  catcquesis  en  el  Ecuador».  Los  da¬ 
tos  completos  al  respecto  se  encuentran 
en  el  Proyecto  definitivo  para  celebrar 
el  Primer  Congreso  catequístico  dio¬ 
cesano  de  Guayaquil .  Imprenta  Guten- 
berg  de  E.  A.  Uzcátegui,  Guayaquil, 
1941. 

*  Un  buen  estudio  histórico  ha  hecho 
Rafael  Urdaneta,  nieto  del  héroe  gran- 

*  colombiano  del  mismo  nombre,  sobre 
El  Origen  de  nuestro  glorioso  emblema 
nacional;  el  prólogo  pertenece  a  nues¬ 
tro  ilustre  amigo,  doctor  Manuel  Mal- 
donado,  presidente  del  Estado  Zulia. 
Empresa  Panorama,  S.  A.,  Maracaibo, 
Venezuela,  1941 . 

*  El  instituto  de  investigaciones  esté¬ 
ticas,  México,  ha  publicado  La  Prime¬ 
ra  Universidad  de  América,  orígenes  de 
la  antigua,  real  y  pontificia  universidad 
de  México;  y  Nueva  noticia  del  país 
que  los  españoles  encontraron  en  el 
año  de  1521,  llamado  Yucatán.  Impr. 
universitaria,  México,  D.  F.,  1940. 

*  El  consejo  corporativo  de  educación, 
sanidad  y  beneficencia,  ha  iniciado  la 
publicación  de  una  selecta  serie  de  car¬ 
tas,  escritos  literarios  y  políticos  de 
Martí,  y  de  varias  interpretaciones 
acerca  de  la  vida  y  obra  de  este  célebre 
patricio:  Archivo  José  Martí,  La  Ha¬ 
bana,  Cuba,  1940. 

*  James  B.  Chiids,  jefe  de  la  sección 
de  documentos  de  la  biblioteca  del  con¬ 
greso,  Wáshington,  es  el  autor  de  Co- 
lombian  Government  Publications  (Wá¬ 
shington,  1941),  especie  de  resumen 


acerca  de  nuestra  organización  política 
y  de  las  publicaciones  colombianas  de 
carácter  oficial. 

*  Comunión  de  vida  es  un  cordial  re¬ 
cuerdo  de  las  bodas  de  plata  matrimo¬ 
niales  de  don  Arnaldo  Parrabére  y  do¬ 
ña  Juanita  Lema  de  Parrabére,  Mon¬ 
tevideo,  Uruguay,  1940. 

*  Datos  e  ilustraciones  sobre  el  comer¬ 
cio  e  industrias  de  Estados  Unidos  y 
Canadá,  contiene  la  importante  publi¬ 
cación  South  of  the  Border  and  North, 
Canadian  Government  Trade  Commis- 
sioner,  Panamá,  R.  P. 

*  «La  Universidad  no  es  solo  natura¬ 
leza,  es  también  historia:  es  la  tesis 
que  desarrolla  el  profesor  Roberto 
Agramonte  y  Pichardo  en  Esencia  de  la 
Universidad,  Universidad  de  La  Ha¬ 
bana,  Cuba. 

*  Los  aspectos  sociales,  económicos, 
sicológicos  e  higiénicos  del  problema 
de  las  habitaciones,  a  la  vez  que  la  in¬ 
fluencia  de  la  guerra  presente  en  esta 
cuestión  es  el  campo  de  estudio  de 
O.  E.  W.  Olsen,  M.  D.,  en  Post-War 
Housing  Problems.  Vol  XI,  N°  6.  6f 
págs.  Ginebra,  Suiza,  1940. 

*  Sobre  la  obra  que  como  presidente 
del  Estado  Zulia  ha  realizado  el  doc¬ 
tor  Manuel  Maldonado  en  Venezuela, 
tratan  los  dos  volúmenes  de  la  Memo¬ 
ria  y  cuenta  presentada  por  el  secreta¬ 
rio  general  de  gobierno  a  la  asamblea 
legislativa  de  aquel  Estado  en  sus  reu¬ 
niones  de  1941 . 

*  De  la  serie  de  publicaciones  que  a 
precios  populares  viene  difundiendo  la 
meritoria  editorial  Buena  Prensa,  Mé¬ 
xico,  D.  F.,  hemos  recibido  última¬ 
mente:  La  Encíclica  Cuadragésimo  Au¬ 
nó  puesta  al  alcance  de  todos,  penetran¬ 
tes  y  provechosísimos  comentarios  de 
Eduardo  Iglesias,  S.  J.,  en  torno  a  las 
direcciones  pontificias  sobre  el  proble¬ 
ma  social;  Recuerdo  de  las  santas  mi¬ 
siones,  oraciones  y  cánticos  muy  pro¬ 
pios  para  las  épocas  misionales  (3®  edi¬ 
ción)  ;  y  La  Cruzada  eucarística  de  los 
niños,  datos  acerca  de  tan  noble  orga¬ 
nización. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente. 


BIOGRAFIA  E  HISTORIA 

®  Para  el  común  de  las  gentes,  el  ge¬ 
nio  de  gobierno  y  organización  de  San 
Ignacio  de  Loyola  anuló  las  delicade¬ 
zas  de  su  corazón.  Muchos  doctos  uni¬ 
laterales  han  acuñado  una  imagen  au¬ 
toritaria,  férrea,  casi  inhumana,  del  fun¬ 
dador;  sus  enemigos  han  calificado  tor¬ 
cidamente  las  dotes  aceradas  de  su  ca¬ 
rácter.  Pero  San  Ignacio  no  es  el  ogro, 
ni  el  tirano,  ni  el  hombre  férula.  Su 
corazón  fue  sensible,  racionalmente  sen¬ 
sible,  como  el  de  pocos  conductores  de 
hombres.  Los  niños,  los  enfermos,  los 
discípulos,  sus  hermanos  en  religión, 
supieron  de  su  ternura  de  padre,  de 
amigo,  de  maestro.  Armonizó  cualida¬ 
des  excepcionales  que  se  excluyen  apa¬ 
rentemente:  la  alegría,  la  severidad,  la 
firmeza,  ¡a  ductilidad,  la  energía,  la 
suavidad.  Es  un  mundo  inagotable  pa¬ 
ra  los  buzos  de  almas.  Conquistaba  el 
cerebro  y  el  corazón  de  cuantos  se  si¬ 
tuaban  en  su  esfera  de  influencia.  Sa¬ 
bía  sonreír  y  gobernar,  defender  sus 
puntos  de  vista  ante  los  príncipes  y  ad¬ 
mirar  la  belleza  de  las  flores  y  del  cie¬ 
lo  estrellado,  derrotar  al  protestantis¬ 
mo,  y  aliviar  los  dolores  de  un  novicio 
enfermo.  Es  arquetipo  de  los  ciudada¬ 
nos  de  Cristo.  Estos  aspectos  humaní¬ 
simos  del  héroe  y  del  santo  español,  los 
destaca  el  P.  Hipólito  Jerez  en  su  obra 
Ternuras  ignacianas  (en  8?,  272  págs. 
Imp.  del  Corazón  de  Jesús,  Bogotá), 
escrita  con  emoción  artística  y  funda¬ 
da  en  documentos  incontrovertibles. 

M  La  guerra  es  el  personaje  de  este 
libro  Yo  vi  la  batalla  de  Francia  (en 
8®,  200  págs.  Ed.  Zapata,  Manizales) 
por  Daniel  Henao  Henao,  colombiano 
sorprendido  por  la  conflagración  en  tie¬ 
rras  galas.  La  guerra,  con  sus  horro¬ 


res  monstruosos,  con  su  desorden  apa¬ 
bullante  para  crear  un  nuevo  orden,  con 
su  frialdad  de  matemática  destructora 
y  su  pasión  de  corazones  en  gozo  de 
victoria  o  angustias  de  muerte.  Al  ter¬ 
minar  la  lectura,  el  pensamiento  está 
hecho  flecos;  el  lector  siente  un  mare- 
magno  en  su  cráneo.  El  vértigo  de  los 
emigrados  lo  tambalea;  la  mecánica 
germana  lo  aplasta.  Henao  es  un  ver¬ 
dadero  repórter;  es  un  impresionista 
que  deja  hablar  a  la  retórica  fulgurante 
de  los  hechos.  No  se  necesitan  los  ade¬ 
rezos  de  la  imaginación,  cuando  la  rea¬ 
lidad  escalofriante  la  supera  y  anonada. 
Yo  vi  la  batalla  de  Francia  es  un  as¬ 
pecto  del  film  que  se  inicia  en  la  in¬ 
vasión  y  termina  en  el  armisticio. 

CIENCIAS  NATURALES 

H  Así  como  Antioquia  es  la  tierra  de 
los  industriales  emprendedores,  de  los 
ingenieros  audaces,  de  los  infatigables 
mineros,  también  lo  es  de  literatos,  fi¬ 
lólogos,  misioneros  y  botánicos.  Los 
hombres  de  ciencia  florecen  allí  como 
en  un  medio  naturalmente  favorable. 
A  la  valiosa  producción  científica  de 
Zea,  Uribe  Angel,  Manuel  Vicente  de 
la  Roche,  Andrés  Posada  Arango,  Lon- 
doño,  Robledo,  Pérez  Arbeláez  y  otros, 
se  suma  la  del  gran  naturalista  Joaquín 
Antonio  Uribe,  quien  divulgó  en  pági¬ 
nas  de  óptimo  gusto  literario  sus  varia¬ 
dos  conocimientos.  Su  hijo,  el  P.  Lo¬ 
renzo  Uribe  Uribe,  especialista  en 
ciencias  naturales,  ha  publicado  su  obra 
Flora  de  Antioquia  (en  49,  382  págs. 
Imprenta  departamental,  Medellín), 
notablemente  ampliada.  Es  una  contri¬ 
bución  de  la  mayor  importancia  para 
la  integración  de  la  flora  colombiana  y 
que  exige  imitadores  en  otros  depar- 
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publicación  nombrada,  en  la  que  puso 
al  servicio  de  la  ciencia  su  afecto  filial 
y  sus  conocimientos  sólidos,  ha  enalte¬ 
cido  el  prestigio  científico  de  nuestra 
patria. 

DERECHO  Y  ECONOMI^ 

M  He  aquí  una  obra  cuyos  conceptos 
deben  recordar  los  estadistas  y  apren¬ 
der  los  aspirantes  a  tales:  La  adminis¬ 
tración  financiera  y  el  control  fiscal  en 
Colombia  (en  4®,  312  págs.  Ediciones 
Antena,  Bogotá),  por  Leopoldo  Lasca- 
RRO,  contralor  general  auxiliar  y  direc¬ 
tor  del  consejo  técnico  de  contabilidad 
de  la  contraloría  general  de  la  repú¬ 
blica  .  Lascarro  le  ha  servido  al  país 
como  un  técnico  extraordinario.  Por¬ 
que  aquí  lo  ordinario  es  que  el  emplea¬ 
do  público  se  limite  a  trabajar  rutina¬ 
riamente,  a  cobrar  su  sueldo  y  a  enve¬ 
jecer,  sin  poner  en  vigencia  dinamismo 
creador,  afán  de  investigación,  modos 
nuevos  y  eficientes  de  actividad  admi¬ 
nistrativa.  El  libro  que  comentamos  es 
el  fruto  de  quince  años  de  esfuerzos ; 
no  es  el  ensayo  de  un  empírico,  ni  la 
abstracción  de  un  teorizante  libresco. 
Trata  del  presupuesto,  de  la  contabi¬ 
lidad  oficial,  del  control  de  los  ingre¬ 
sos  y  egresos  públicos,  del  funciona¬ 
miento  y  fines  de  la  contraloría  gene¬ 
ral.  Estudiarlo  es  tanto  como  conocer 
una  de  las  facetas  del  Estado  colombia¬ 
no,  que  cada  día  se  debe  perfeccionar 
más,  para  servir  mejor  a  la  nación.  Es¬ 
teban  Jaramillo,  Laureano  Gómez,  Car¬ 
los  Lleras  Restrepo  y  otros  hombres 
públicos  han  elogiado  la  obra  de  Las- 
carro  como  contribución  ejemplar  y 
doctísima  a  la  literatura  medular  que 
examina  los  organismos  y  el  movimien¬ 
to  de  la  administración  nacional. 

DERECHO  Y  ECONOMIA 

B  Esta  tesis  La  fiducia  (en  8”,  176 
págs.  Ed.  ABC,  Bogotá,  1940)  de  Ig¬ 
nacio  E.  Copete  no  fue  redactada  pa¬ 
ra  cumplir  trivialmente  con  el  regla¬ 
mento  de  la  facultad  nacional  de  de¬ 
recho.  Sobresale  por  lo  preciso  del  len¬ 
guaje  jurídico,  el  dominio  de  la  mate¬ 
ria,  la  independencia  del  juicio,  lo  se¬ 
gur©  y  bienhechor  de  la  doctrina.  Las 
ideas  de  Ignacio  E.  Copete,  jurista  por 


la  vocación  y  la  consagración,  merece¬ 
rán  atento  examen  por  parte  de  las  co¬ 
misiones  revisoras  del  código  civil  y  co¬ 
mercial  y  del  superintendente  bancario 
a  fin  de  establecer  en  todo  su  rigor  y 
claridad  la  institución  anglosajona  de 
la  fiducia  que  tiene  antecedentes  en 
nuestra  legislación.  Copete  ha  trazado 
un  derrotero  a  los  universitarios  que  de¬ 
ben  trocar  la  frivolidad  por  la  serie¬ 
dad,  la  improvisación  por  la  meditación, 
el  descuido  por  la  diligencia  metodizada 
que  allana  todos  los  obstáculos  que 
combaten  a  la  inteligencia  y  a  la  cien¬ 
cia. 

LITERATURA 

U  Rafael  Ortiz  González  ha  publi¬ 
cado  su  segundo  libro:  Los  cantos  de 
la  angustia  (en  8®,  sin  paginación,  Im¬ 
prenta  del  Departamento,  Bucaraman- 
ga,  1940) .  No  se  ha  dejado  seducir  por 
el  descanso  en  el  agrio  camino  que  re¬ 
corre  el  artista  para  perfeccionar  su 
riqueza  interior  y  sus  modos  de  expre¬ 
sión.  Sobre  todo  en  estos,  Ortiz  Gon¬ 
zález  ha  logrado  una  admirable  madu¬ 
rez  formal.  Sin  afiliarse  con  determi¬ 
nación  a  cenáculos  literarios  que  nacen 
y  mueren,  se  ha  matriculado  como 
alumno  permanente  de  la  escuela  de 
la  belleza.  Su  inspiración  es  caudalo¬ 
sa  como  la  angustia  humana,  su  nota 
más  común  es  la  tristeza;  corre  un 
viento  desolado  por  sus  poemas  que  de¬ 
jan  en  los  labios  sabor  de  ceniza.  Or¬ 
tiz  González  tiene  ya  muchos  admira¬ 
dores  de  su  estro;  el  laurel  esquivo  ha 
dejado  huellas  en  su  frente.  Como  poe¬ 
ta  no  defrauda  a  ningún  crítico;  no  po¬ 
demos  tomar  en  serio  su  filosofía  un 
tanto  panteísta  y  nihilista  en  varias 
composiciones.  Horacio  concede  a  los 
pintores  y  poetas  la  facultad  de  expre¬ 
sarlo  todo,  tal  vez  porque  sus  desaho¬ 
gos  tienen  un  valor  entendido.  Sin  em¬ 
bargo,  este  agrio  romanticismo  debe  te¬ 
ner  sus  límites,  y  Ortiz  González  sa¬ 
brá  superar  la  etapa  lúbrica  y  pagana, 
para  encumbrarse  a  la  solución  espiri¬ 
tualista  y  cristiana  de  todos  los  proble¬ 
mas  humanos. 

EB  Este  Homenaje  a  Aquilino  Villegas 
(en  4®,  160  págs.,  Manizales)  que  le  de¬ 
dica  la  revista  Atalaya  dirigida  por  Gil- 
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bjertq  Agudelo  es  un  bello  anticipo  del 
que  le  rendirá  más  tarde  la  república 
d!e  las  letras,  cuando  la  vida,  pasión  y 
hechos  del  desaparecido  ilustre,  cobren 
.ante  sus  conciudadanos  el  valor  de  lo 
que  no  es  deslustrabíe  por  la  envidia. 
Aquilino  Villegas  fue  un  eupátrida  de 
la  inteligencia,  de  la  sensibilidad  y  del 
coraje  en  esta  democracia  tornadiza  y 
liviana.  Su  cuerpo  recio  de  labrador  y 
combatiente  de  nuestras  guerras  civiles, 
sostenía  el  noble  peso  de  una  cabeza 
afonde  enjambraron  las  humanidades. 
Su  estilo  es  su  doble  vital  y  espiritual. 
Fue  popular  y  aristocrático,  tierno  y 
fiero;  empleaba  igual  entusiasmo  para 
organizar  las  faenas  campesinas  y  de¬ 
fender  sus  puntos  de  vista  en  un  torneo 
literario.  Como  polemista,  difícilmen¬ 
te  encuentra  pares;  cada  uno  de  sus 
editoriales  era  una  carga  motorizada. 
Político,  gobernante,  militar,  poeta,  pe¬ 
riodista,  agricultor,  Villegas  es  una 
cumbre  colombiana.  En  el  número  que 
le  consagra  Atalaya  admiramos  nueva¬ 
mente  algunas  de  sus  mejores  páginas, 
y  nos  unimos  a  los  panegiristas  que 
alaban  sus  excelencias  de  luchador,  de 
artista  y  de  patriota. 

H  Ya  tienen  los  niños  colombianos  y 
especialmente  los  antioqueños  su  ma¬ 
nual  de  aventuras,  su  héroe  infantil, 
su  compañero  y  capitán  de  ensueños. 
Ernesto  González,  escritor  maravillo¬ 
so,  ha  publicado  Juan  Grillín  (en  4®, 
356  págs.  Imprenta  Departamental, 
Medellín)  o  aventuras  pintorescas  de 
un  niño  antioqueño.  Grillín,  de  cuerpo 
pequeño  — mide  diez  centímetros —  y 
alma  grande,  es  el  propagandista  de 
su  Montaña,  el  personaje  culminante  de 
aventuras  nunca  vistas,  el  paladín  del 
estudio  y  el  sacrificio  por  el  bien  co¬ 
mún.  Por  tierras  de  Antioquia  y  por 
las  más  lejanas  del  mundo  y  de  la  fan¬ 
tasía,  viaja  y  en  todas  ellas  pone  muy 


alta  la  bandera  del  idealismo.  Con  el 
paso  del  tiempo,  los  niños  colombianos 
pronunciarán  su  nombre,  como  el  de 
uno  de  los  amigos  más  queridos  y  tam¬ 
bién  los  ancianos,  cuando  recuerden  los 
días  lejanos  y  alegres.  Y  este  home¬ 
naje  espontáneo  y  cordial,  será  una  re¬ 
cordación  gloriosa  y  pura  de  Ernesto 
González,  el  padre  de  Juan  Grillín. 
Dudamos  sin  embargo,  de  que  los  niños 
sigan  hasta  el  fin  y  hasta  el  fondo  los 
largos  discursos,  las  consideraciones  so¬ 
ciológicas,  la  sátira  risueña  de  Grillín 
escrita  en  impecable  estilo. 

VARIOS 

H  La  federación  médica  colombiana, 
es  un  organismo  corporativo  del  cual 
hacen  parte  casi  todos  los  profesionales 
del  país.  Anualmente  celebran  asam¬ 
bleas,  que  sirven  para  estrechar  sus  la¬ 
zos  de  unión  y  cambiar  ideas  científi¬ 
cas.  El  año  pasado  se  reunió  en  Mani- 
zales  y  los  estudios  que  con  este  mo¬ 
tivo  se  presentaron,  fueron  reunidos  en 
la  publicación  Asamblea  médica  de  Cal¬ 
das  (en  8®,  334  págs.  Imprenta  del  De¬ 
partamento,  Manizales,  1940) .  Entre 
los  trabajos  presentados  llaman  la  aten¬ 
ción  el  de  protección  infantil  rural  en 
Pereira  por  Guillermo  Echeverri  y  el 
de  bismuto  prevención  por  Néstor  Bo¬ 
tero  de  la  Calle. 

M  Hemos  recibido  el  primer  tomo  del 
Comentario  al  directorio  espiritual  de 
San  Francisco  de  Sales  (en  8®,  VI  y 
490  págs.  Ed.  San  Juan  Eudes,  Usa- 
quén),  de  L.  Blin,  traducido  al  espa¬ 
ñol  por  los  Padres  eudistas.  Es  muy 
de  agradecer  y  alabar  esta  traducción 
que  servirá  de  modo  particular  a  cuan¬ 
tos  admiran  y  siguen  la  espiritualidad 
salesiana.  No  se  puede  aplicar  a  L. 
Blin  el  epigrama  de  que  San  Francisco 
de  Sales  vale  más  que  todos  sus  co¬ 
mentadores. 


A  nuestros  amigos 

La  Revista  Javeriana  sigue  esforzándose  por  mejorar  todos  los  me¬ 
ses  sus  servicios  de  alta  y  objetiva  información.  En  el  presente  número 
empieza  a  reseñarse  la  vida  internacional  del  mes  con  el  título  de  El  ho¬ 
rizonte  internacional ;  son  datos  esquemáticos  pero  firmes  sobre  la  situa¬ 
ción  mundial,  debidos  a  uno  de  nuestros  colaboradores  muy  bien  prepa¬ 
rado  en  asuntos  de  derecho  y  política  extranjeros.  Por  otra  parte,  las  cró¬ 
nicas  relativas  a  España,  seguirán  viniendo  con  regularidad  a  enriquecer 
el  patrimonio  informativo  de  la  revista. 

Próximamente  aparecerán  artículos  de  dos  colaboradores  del  exte¬ 
rior:  es  el  primero  el  ya  conocido  profesor  Guglielmo  della  Rocca,  de  la 
real  universidad  de  Nápoles,  muy  notable  filósofo  y  jurista  católico,  y  el 
segundo,  J.  B.  Selva,  filólogo  argentino,  quien  nos  remite  una  sabrosa  y 
erudita  disquisición. 

Los  horizontes  de  Revista  Javeriana  siguen  dilatándose.  Trascribimos 
a  continuación  los  conceptos  honrosísimos  que  el  ex-rector  de  la  Univer¬ 
sidad  de  los  Andes  (Venezuela),  y  profundo  pensador  social  y  político, 
dirige  a  nuestro  director: 

«En  todo  tiempo,  dice,  me  será  enaltecedor  seguir  colaborando  en  ese 
importantísimo  órgano.  Sobre  todo  ahora,  cuando  se  han  abierto  nuevas 
vías  de  cordial  acercamiento  y  se  ha  realizado  el  hermoso  ideal  de  coope¬ 
ración  creadora  que  tan  vivamente  ansiábamos.  Puse  personalmente  el 
último  número  de  la  Revista  Javeriana  en  las  manos  del  señor  presi- 
dente  López  Contreras». 

Por  otra  parte,  la  importante  agencia  internacional  Havas  en  su  bo¬ 
letín  informativo  a  todos  sus  corresponsales  del  mundo,  menciona  el  25 
de  abril,  como  un  hecho  notable,  el  editorial  de  la  revista,  referente  al 
mayor  obstáculo  de  la  solidaridad  americana. 


¿LE  INQUIETAN  LOS  PROBLEMAS  RELIGIOSOS? 
SINTONICE  EL  DOMINGO  LA  HORA  CATOLICA  JAVERIANA 


de 


Radio  Nacional,  6  y  media  a  7  p.  m. 

Media  hora  de  cultura  religiosa.  Temas  de  actualidad,  música  escogida.  Conferencias 

prestigiosas  personalidades.  Noticiero  católico. 

4:  Jesucristo  y  el  Estado.  R.  P •  Daniel  Restrepo  S.  J. 

11:  La  Encíclica  Rerum  Novarum.  R.  P.  Vicente  Andrade  S.  J. 

18:  La  Encíclica  Rerum  Novarum.  R.  P.  Vicente  Andrade  S.  J. 

25:  Nacer.  R.  P.  Luis  C.  Ramírez  S.  J. 

I9:  Vivir.  R.  P.  Luis  C.  Ramírez  S.  J. 

8:  Morir.  R.  P.  Luis  C.  Ramírez  S.  J. 

15:  El  orden  del  universo  y  la  cultura  cristiana.  Dr.  Antón  Bergmann. 

22:  La  romanidad  y  su  importancia  para  la  cultura  occ, dental.  Dr.  Antón  Bergmann. 

29:  La  basílica  cristiana.  Dr.  Antón  Bergmann. 


Mayo 

Mayo 

Mayo 

Alayo 

Junio 

Junio 

Junio 

Junio 

Junio 
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Enseñanza  primaria  En  C“nday  se  han  creado  cuatro  centro,  de  des- 

analjabetizacion;  asisten  480  personas.  *  El  direc¬ 
tor  de  educación  pública  de  Antioquia,  en  carta  dirigida  a  los  administra¬ 
dores  de  los  fondos  escolares,  íes  dice:  «a  veces  por  candorosa  inocencia 
o  porque  los  interesados  no  le  dan  al  asunto  la  importancia  que  merece,  o 
por  cualesquiera  otras  causas,  se  ven  los  administradores  y  proveedores 
de  las  sopas  escolares,  comprometidos  en  delitos  francamente  definidos 
.por  nuestro  código  penal»  (T.  III-28). 

Extensión  cultural  f'  f  biern,°  ha '  cKreado  ,la  bib“ote™  deí  maes¿r°:  ha  *T 

tregado  a  los  gobernadores  de  Atlántico  y  Bolívar  los 
equipos  para  las  escuelas  ambulantes;  ha  destinado  $  100.000  para  el  pa¬ 
go  de  532  becas;  ha  reglamentado  la  ley  que  creó  el  premio  nacional  de 
ingeniería  que  consiste  en  $  1.000  que  se  adjudicarán  al  ingeniero  que  ha¬ 
ya  proyectado  o  ejecutado  como  jefe,  dentro  del  país,  la  obra  material 
de  mayor  mérito,  a  juicio  de  la  sociedad  colombiana  de  ingenieros.  *  La 
radiodifusora  nacional  representó  en  el  año  pasado  setenta  obras  teatra¬ 
les.  *  La  academia  de  estudios  históricos  Caro,  ha  reanudado  sus  labores 
en  este  año,  bajo  la  dirección  del  doctor  Laureano  Gómez,  y  ha  desarro-  - 
Hado  temas  muy  interesantes,  entre  los  cuales  se  destaca  el  de  Bolívar 
y  la  hispanidad. 

—  IV  —  ; 

Dentro  de  la  gravedad  de  la  situación  mundial  y  la 
consiguiente  amenaza  a  todo  el  sistema  económico 
existente,  Colombia  sigue  una  marcha  normal,  principalmente  por  los  bue¬ 
nos  precios  del  café.  Ya  sabemos  que  este  renglón  es  el  más  importante 
de  la  economía  nacional,  y  el  índice  de  nuestra  situación  económica.  En 
el  comercio  pudo  observarse  un  movimiento  bastante  activo,  como  era  na¬ 
tural,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  período  reseñado  comprende  los  días 
que  precedieron  a  la  Semana  santa,  época  de  especial  animación  comer¬ 
cial.  Las  cifras  de  los  cheques  pagados  por  los  bancos,  en  las  que  se  refle¬ 
ja  el  movimiento  comercial,  superaron  en  marzo  a  las  de  febrero,  sobre¬ 
pasando  considerablemente  las  de  marzo  de  1940. 

La  producción  aurífera  sigue  en  aumento;  la  actividad  de  los  nego¬ 
cios  de  finca  raíz  y  de  construcciones  urbanas  mantiene  el  ritmo  progre¬ 
sivo  anotado  desde  hace  varios  meses. 

La  Revista  del  Banco  de  la  República  señala  otros  índices  de  norma¬ 
lidad,  como  el  movimiento  bursátil  de  marzo,  extraordinariamente  activo 
y  sensiblemente  superior  al  de  febrero,  que  había  sido  muy  alto.  La  coti¬ 
zación  de  la  mayor  parte  de  los  valores  continuó  en  alza. 


PRESTIGIOSOS  CIENTIFICOS  NACIONALES  Y  EXTRANJEROS  ELOGIAN  LAS 
VIRTUDES  DEL  CAFE  COMO  ESTIMULANTE  CEREBRAL,  COMO  FACTOR 
INSUPERABLE  PARA  UNA  BUENA  NUTRICION,  COMO  MEDIO  EXCELENTE 
PARA  COMBATIR  LA  FATIGA  Y  TONIFICAR  EL  CORAZON.  PERO  EL  CAFE 
DEBE  TOMARSE  PREPARADO  CUIDADOSAMENTE,  Y  SIEMPRE  CON  LAS  MAS 

ALTAS  CALIDADES 


Situación  general 


Fundado  en  el  año  de  1908  por  la  Srta.  María  Teresa  vSantamaría 

para  señoritas  y  niñas 

Continúa  sus  tareas  en  los  amplios  e  higiénicos  locales  de  la  calle  22 
números  6-19  y  6-21  (diagonal  al  Teatro  Faenza). 


Sin  ahorrar  gastos  ni  esfuerzos  de  ninguna  especie,  este  plantel  ha  venido 
esforzándose  para  implantar  todos  los  adelantos  que  exige  la  pedagogía  mo¬ 
derna.  En  vista  del  enorme  pedido  de  matrículas  para  alumnas  internas,  la 
Dirección  se  ha  visto  en  la  imperiosa  necesidad  de  ampliar  su  Colegio  to¬ 
mando  una  casa  de  gran  capacidad  contigua  a  este;  en  esta  forma  podrá 
atender  debidamente  las  muchas  solicitudes  que  le  han  hecho.  El  estableci¬ 
miento  ha  llevado  a  cabo  muchos  adelantos  para  proporcionar  a  sus  alumnas 
una  sólida  instrucción  y  una  esmerada  formación  moral  y  religiosa.  Grados 
en  profesorado,  bachillerato,  modistería  y  telegrafía.  Aprobación  eclesiástica 
y  civil.  Profesorado  especializado.  Kindergarten.  Para  atender  a  numerosas 
solicitudes  el  Colegio  abrirá  un  Centro  de  Comercio  y  radiotelegrafía  para 
alumnas  externas;  clases  diurnas  y  nocturnas. 


Debemos  anotar  que  en  el  Banco  de  la  República  no  tienen  repercu¬ 
sión  muchos  fenómenos  de  la  economía  nacional,  bastante  intranquiliza¬ 
dores:  carestía  de  la  vida  para  el  campesino,  quietud  en  los  pequeños  ne¬ 
gocios  de  provincia,  etc.,  que  indican  una  situación  difícil.  La  revista  nom¬ 
brada  hace  un  llamamiento  muy  ahincado  a  todos  los  colombianos  para 
cen  ai  filas  al  rededor  del  gobierno,  pues  teme  días  muy  oscuros  para 
nuesti  a  economía,  por  consecuencia  de  la  guerra,  disminución  de  las  entra¬ 
das  fiscales  y  movimientos  obreros  como  el  de  Bavaria,  que  pueden  en¬ 
torpecer  gravemente  la  defensa  económica  del  país. 


Café 


El  24  de  marzo  se  reunió  en  Bogotá  el  congreso  cafetero  con  el 


principal  objeto  de  estudiar  la  reforma  de  los  estatutos  (S.  III-24). 
En  él  se  aprobó  la  política  cafetera  del  gobierno;  fue  sin  embargo,  re¬ 
chazado  el  proyecto  oficial  de  creación  de  la  bolsa  cafetera  y  hubo  una 
tendencia  muy  marcada  a  acentuar  el  carácter  gremial  de  la  institución 
La  Federación  se  compondrá  tan  solo  de  productores  de  café.  Se  reformó 
el  sistema  de  elegir  delegados  del  congreso:  los  departamentos  tendrán 
una  representación  proporcional  a  los  sacos  de  grano  producidos. 

Varias  conclusiones  interesantes ;  las  cotizaciones  del  café  en  los  mer¬ 
cados  del  interior  y  del  exterior  no  permiten  aún  remunerar  de  manera 
justa  al  trabajador  del  campo,  y  la  relativa  elevación  de  los  precios  en  el 
mercado  exterior,  apenas  compensa  en  una  mínima  parte  la  elevación  de 
los  precios  de  los  artículos  que  Colombia  importa;  todo  intento  de  limita¬ 
ción  o  disminución  de  los  precios,  ataca  los  fueros  de  la  equidad  y  viola 
elementales  preceptos  de  compensación  internacional  (S.  IV-3). 

Don  Alfredo  García  Cadena  (T.  III-28),  enfoca  el  problema  del  café 
de  manera  muy  amplia,  con  sus  repercusiones  sociales  en  nuestro  pue¬ 
blo,  y  sus  relaciones  interamericanas.  Según  él,  es  menester  evitar  la 
explotación  humana  de  nuestras  masas  coloniales,  que  cambian  jornales 
de  treinta  centavos  de  dólar,  trasformados  en  café,  por  jornales  de  ocho 
dólares,  trasformados  en  neveras,  radios,  chicles,  cintas  cinematográficas 
de  dudosa  o  perniciosa  orientación  pedagógica,  carrocerías  de  lujo,  amén 
de  otras  fruslerías  absurdas  que  verifican  la  adaptabilidad  latino-tropical 
para  el  vasallaje  económico.  La  nueva  mentalidad  cafetera,  dice,  debe  re¬ 
conocer  un  hecho  fundamental : 


Y  es  que  h  solidaridad  que  reclama  la  defensa  del  continente  americano,  implica  rela¬ 
ciones  comerciales  equitativas  y  racionales  que  permitan  el  intercambio  de  servicios.  Que  el 
país  no  puede  por  adhesión  a  mitos  desaparecidos,  seguir  subordinando  a  los  dos  millones  de 
colombianos  que  trabajan  en  los  cafetales,  a  vivir  sin  comida  completa,  sin  camisa  y  sin  ali¬ 
vio  para  las  endemias  que  los  azotan,  mientras  existan  factores  de  tan  intensa  trascendencia 
política,  que  permitan  humanizar  las  relaciones  comerciales  de  los  pueblos,  y  que  el  precio 
del  café  suave  no  habrá  llegado  a  una  cotización  justa  mientras  su  precio  mínimo  sea  menor 
de  veinte  centavos  libra,  precio  este  que  permitiría  elevar  el  jornal  colombiano  a  un  peso 
de  nuestra  moneda,  o  sea  sesenta  centavos  de  dólar,  quivalente  a  trece  veces  menos  que  el 
que  devengan  los  operarios  de  las  manufacturas  útiles  o  inútiles  en  que  los  países  indo-tropicales 
solemos  incurrir. 


Ya  han  aparecido  voces  tendenciosamente  interesadas  en  calificar  de  excesivo  el  precio  del 
café,  y  es  preciso  que  el  país  reaccione  contra  el  complejo  de  inferioridad  que  lo  ha  caracteri¬ 
zado  frente  a  la  apreciación  del  valor  del  trabajo  de  sus  hombres,  del  agotamiento  de  sus 
tierras,  de  la  destrucción  ciega  de  sus  bosques,  para  sentar  y  afirmar  una  nueva  mentalidad 
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Don  Uldarico  Villa  6., 
altamente  respaldado  por  el  alto 
comercio  de  droguistas 

i 

Bogotá,  abril  7  de  1941. 

Señor  don  Uldarico  Villa  G. 

L.  G. 

Distinguido  amigo: 

Nos  ha  sorprendido  la  lectura  de  algunas  publicaciones  y  especial¬ 
mente  una  hecha  el  sábado  pasado  en  los  diarios  El  Liberal  y  El  Siglo  de 
Bogotá,  publicación  que  so  pretexto  de  proposición  aprobada  en  uno  de 
aquellos  seudo-Sindicatos  de  Trabajadores  que  sirven  al  intento,  se  preten¬ 
de  colocar  a  Ud.  en  una  posición  personal  y  profesional,  que  lo  INJURIA 
Y  CALUMNIA. 

Nosotros,  antiguos  y  conocidos  droguistas  de  la  capital,  sabemos  de 
su  estricta  corrección  y  honorabilidad ;  conocemos  sus  antecedentes,  su 
posición  social  y  pecuniaria  y  podemos  darnos  cuenta  de  las  inexactitudes 
y  bajas  maniobras  que  tratan  de  imputarle  a  Ud.,  sorprendiendo  para  ello 
la  buena  fe,  al  usar  de  la  respetabilidad  de  los  periódicos  que  las  han  pu¬ 
blicado. 


No  es  de  ahora,  sino  de  años  atrás,  que  tenemos  relaciones  comer¬ 
ciales  con  Ud.  y  por  ello  sabemos  de  su  honorable  posición  comercial; 
de  la  no  menos  buena  que  Ud.  posee  en  el  crédito  bancario;  de  sus  exten¬ 
sas  relaciones  mercantiles  dentro  y  fuera  del  país ;  y  de  la  moralidad  sin 
tacha  con  que  Ud.  ha  ejercido  la  profesión  de  Agente  o  Representante  de 
importantes  firmas  extranjeras  y  nacionales,  dedicadas  ellas  al  ramo  de 
la  producción  farmacéutica. 

Tenga  Ud.  esta  carta,  Sr.  Villa,  como  un  testimonio  de  la  confianza 
merecida  que  hemos  depositado  en  Ud.,  y  también,  como  una  rectificación 
espontánea  a  las  aludidas  publicaciones. 

Somos  de  Ud.  sus  amigos  muy  atentos, 


Droguería  del  Comercio,  S.  A.,  R.  Duque  Uribe,  gerente;  Asociaron  de  Droguistas  e 
Importadores,  Eduardo  Rodríguez  Gómez,  presidente;  Agustín  García  Castro  &  Lia-Ltü., 
Droguistas,  A.  García  C.;  José  Escovar  L.,  Laboratorios  Escovar;  Deposito  de  Drogas 

Ic.  S.  Audai  &  Co.;  Gómez  Echeverri  &  Cía.,  Droguería  Real;  Droguería  Nueva  ^  ork^  b  A 
Ricardo  Rodríguez  Jaramillo,  gerente;  Droguería  Montana,  Marello  &  Cía.,  e  ro  dr  > 
Droguería  de  Ultramar,  Luis  Noriega ;  Droguería  y  Farmacia  Colombo-Andina  S  A  t.  . 
Kellinghusen  L.,  gerente;  Droguería  Alemania,  Alberto  Rueda  R. ;  Deposito  de  drogas  Je¬ 
sús  Cortés;  Justo  Pastor  López  C.,  Farmacéutico  y  Droguista;  Droguería  K.spana,  Ernesto 
Maldonado;  Droguería  Colombiana,  J.  Darío  Correa;  Droguería  Nacional,  Joaquín  Rodríguez 
Ch.,  P/p.  Antonio  Rodríguez  Gómez;  Roters  &  Theilkuhl;  Agustín  Tovar  Torres  droguista 
Botica7  Meoz,  Laboratorio  Farmacéutico,  Pedro  P.  Osorio;  Droguería  Granada,  Molina  M. 
&  Cía.,  J.  Sanclemente  Soto,  gerente;  Tamayo  &  Fonnegra,  Carlos  Fonnegra  Socio  ad mi- 
nistrador;  Droguería  Británica,  D.  Wilkie;  Droguería  «La  Concepción»,  A  J 
Julio  R.  Quiñones;  Farmacia  Cuervo,  Dr.  Luis  Hernando  Cuervo  P.;  Farmacia  Munevar  A 

Hno.,  J.  E.  Munévar  F.;  Fidel  Rodríguez  A.,  Representaciones. 


económica  capaz  de  otorgarnos  derechos  concretos  y  tangibles  en  las  relaciones  del  comer¬ 
cio  internacional. 

La  cuestión  humana  no  es  trabajar,  sino  hacerlo  de  manera  racional  y  reproductiva,  y  en 
el  camino  de  hacer  estimulante  y  justo  el  trabajo  colombiano,  aún  falta  un  largo  camino 
que  recorrer. 


Agricultura  V  ganadería  E1  £0^,ern0,  ha  intensificado  últimamente  su 

campaña  agrícola.  Ojalá  pudiera  contar  con  can¬ 
tidades  diez  veces  superiores.  $  30.000  para  la  agricultura  y  la  pequeña  in¬ 
dustria  del  Cauca  (T.  III-19) ;  $  380.000  para  fomentar  la  industria  dúlce¬ 
la  y  combatir  la  plaga  del  mosaico  en  la  caña  de  azúcar ;  creación  de  vi¬ 
veros  en  varios  departamentos  y  comienzo  de  una  repoblación  forestal 
(L.  III-29).  Se  ha  creado  también  el  servicio  administrativo  que  levantará 
la  carta  catastral  agrícola. 

El  gobernador  del  T  olima  ha  creado  en  todos  los  municipios  juntas 
de  agricultores  y  ganaderos  para  la  defensa  de  sus  intereses.  *  La  cosecha 
de  algodón  en  el  departamento  del  Atlántico  pasa  de  800.000  arrobas.  *  La 
producción  de  trigo  en  los  últimos  ocho  años  vale  $  HO'OOO.OOO.  *  El  go- 
biei  no  compro  en  los  Estados  Unidos  170  reproductores  para  mejorar  las 
razas  de  ganado.  *  El  banco  ganadero  de  Antioquia  adquirió  15.000  reses 
con  el  objeto  de  venderlas  a  los  pequeños  ganaderos;  invirtió  $  450.000. 


industria  La  asoc*ac^n  colombiana  de  mineros  considera  que  la  indus¬ 
tria  minera  está  gravemente  amenazada  por  el  empobrecimien¬ 
to  de  los  yacimientos  y  la  falta  de  capitales  que  intensifiquen  la  produc¬ 
ción,  mejoren  los  equipos  y  emprendan  nuevas  empresas  (L.  IV-9).  *  El 
gobierno  ha  venido  en  ayuda  de  los  pequeños  empresarios,  creando  para 
ellos  el  ci  edito  barato  y  limitando  la  introducción  de  muchos  artículos 
que  se  pueden  producir  en  Colombia. 


La  compañía  de  petróleos  Shell,  que  tiene  las  más  extensas  concesio¬ 
nes  petrolíferas  en  el  país,  ha  aumentado  su  capital  en  nueve  millones  de 
dólares  y  ha  intensificado  sus  trabajos,  demorados  por  la  discusión  de  la 
ley  de  ayuda  de  los  Estados  Unidos  a  Inglaterra.  Actualmente  existen  en 
Colombia  1.255  pozos  en  explotación.  En  1940  la  Tropical  0/7  Company 
produjo  un  total  de  21'406.000  barriles,  y  la  Colombian  Petroleum,  4'068.000 
(E.  111-26).  *  En  febrero  se  invirtió  cerca  de  un  millón  de  pesos  en  nue¬ 
vas  industrias  de  Bogotá.  *  Se  ha  fundado  en  el  Valle  el  ingenio  azuca¬ 
rero  «Pichincha»  con  un  capital  de  $  500.000.  *  En  marzo  se  denunciaron 
50  nuevas  minas  de  oro  en  Antioquia. 


EL  CAFE  ES  EL  MEJOR  ESTIMULANTE  Y  UNA  DE  LAS  MAS  DELICIOSAS 
BEBIDAS  DEL  MUNDO,  PERO  DEBE  TOMARSE  PURO  Y  PREPARADO 
CIENTIFICAMENTE.  —  RECHACE  USTED  TODO  CAFE  QUE  NO  SEA 

DE  LA  MAS  ALTA  CALIDAD 


-i 
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Fríoy—  Fiebres 


Carrera  7a.  número  16-57 
Teléfonos:  85-00  y  65-90 


Carrera  8a.  número  11-53 
Teléfonos:  78-63  y  45-45 


Universidad  javeriana 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  .Jurídicas 

Apartado  4  4  *»  —  Bogotá. 


Crónica  de  la  Universidad 

por  Manuel  Antonio  Almonacid  U. 

LOS  JOVENES  AMERICANOS  SE  HAN  DADO  CUENTA  DE 
SU  MISION.  Ellos  constituyen  la  reserva  humana  de  un  continente  que 
guarda  en  su  entraña  el  revivir  del  mundo.  Por  esto,  todos  quieren  tomar 
parte  en  una  gran  campaña  de  solidaridad;  todos  quieren  ser  hermanos. 

Con  frecuencia  llega  hasta  nosotros  la  noticia  de  la  fundación  de  un 
centro  estudiantil  que  quiere  trabajar  por  el  acercamiento  de  las  juven¬ 
tudes.  .Se  fundan  periódicos,  se  realizan  congresos,  de  una  nación  a  otra 
van  embajadas  y  mensajes  de  cordialidad.  Hay  un  noble  interés  por  ver  a 
los  hijos  de  América  formados  en  una  legión  de  inteligente  poderío. 

Hace  algunos  años  nos  visitaron  los  estudiantes  peruanos  y  chilenos, 
luégo  los  venezolanos  y  ahora  los  brasileros.  Llegaron  a  Colombia  como 
huéspedes  de  la  Universidad  Nacional  y  visitaron  los  principales  centros 
culturales  de  la  patria.  El  día  4  de  abril  se  realizó  en  la  facultad  de  cien¬ 
cias  económicas  y  jurídicas,  un  solemne  acto  para  recibir  a  los  visitantes 
brasileros.  Nos  honró  con  su  presencia  el  encargado  de  negocios  de  la  gran 
ñación.  En  cálidas  frases  presentaron  el  saludo  de  nuestra  universidad,  el 
rector  de  ella,  R.  P.  Félix  Restrepo,  S.  J.,  y  el  alumno  Alvaro  Esguerra. 
En  nombre  de  la  delegación,  habló  su  presidente,  señor  Luis  Azevedo  de 
Soares,  quien  dijo  cuáles  son  los  sentimientos  que  animan  a  los  mucha- 
fchos  de  su  tierra,  e  hizo  un  bello  elogio  de  Colombia.  Luciano  Herrera, 
estudiante  de  nuestra  facultad  de  derecho,  leyó  el  siguiente  mensaje  que 
los  javerianos  envían  a  los  universitarios  de  Sao  Paulo: 

Los  estudiantes  de  la  Universidad  Javeriana  de  Bogotá,  aprovechando  la  circunstancia 
de  hallarse  entre  nosotros  los  compañeros  brasileros  que  en  gallardo  gesto  de  amistad  re¬ 
corren  los  países  de  la  América  del  Sur,  queremos  enviar  a  los  estudiantes  del  Brasil,  y  en 1 
especial  a  los  de  la  Universidad  de  Sao  Paulo,  nuestro  cordial  mensaje  de  sincera  amistad, 
e  invitarlos  a  afianzar  por  todos  los  medios,  los  lazos  que,  especialmente  en  estos  tiempos, 
deben  unir  a  las  juventudes  americanas,  que  han  de  ser  mañana  las  que  tengan  en  sus  ma¬ 
nos  los  destinos  del  continente. 

No  podemos  pasar  por  alto  esta  oportunidad,  sin  reafirmar  el  amor  y  la  confianza  que 
Colombia  tiene  por  los  tres  más  preciosos  dones  de  nuestra  civilización:  la  democracia,  la 
libertad  y  la  ley,  convencida  de  que  solo  al  rededor  de  ellas  se  puede  lograr  el  aglutinamien- 
to  de  las  fuerzas  de  América,  que  en  estos  momentos  angustiosos  son  las  fuerzas  vitales 
de  la  humanidad. 

Sea,  pues,  este  saludo  para  los  estudiantes  del  Brasil,  una  nueva  prueba  de  nuestra 
simpatía  y  leal  compañerismo. 
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Almacén  Lux  Calle  10  número  8-94.  Especialidad  en 

_ _ _ _  calzado  fino  exclusivamente  para  señora, 

hecho  íntegramente  a  mano,  con  mate¬ 
riales  de  primera  calidad  y  en  estilos  constantemente  renovados. 
Precios  muy  razonables. 

Almacén  París  <rarre,ra  9,a  número  )°'2e-  Gran  surttid0 

_ : _ _  de  calzado  para  estudiantes  en  magnificas 

calidades,  y  estilos.  Precios  módicos.  Calza¬ 
do  para  hombre  igualmente  hecho  íntegramente  a  mano  y  en  exce¬ 
lentes  calidades.  Variadísimo  surtido.  Calzado  para  señora  en  ante, 
becerro,  glasé  y  gamuza.  Visítenos  usted  y  se  convencerá. 


Emilio  Villamil  Fajardo 

Teléfono  número  92-37.  Apartado  de  correos  número  14-94. 

Por  telégrafo:  EMILf  ]3oiotá, 


Un  pasado  de  conquistas  y  de  triunfos , 


Un  presente  a  la  vanguardia  de  ia  industria 
y  un  futuro  de  promesas  halagüeñas, 

es  el  nombre  de  ia  ‘Remington’  portátil 


Cinco  modelos  diferentes 

y  una  sola  calidad. 

EN  LA  OFICINA, 

EN  EL  HOGAR, 

EN  LOS  VIAJES, 

ES  INDISPENSABLE 
.  UNA  MAQUINA, 


‘Remington’  portátil 

J.  V.  MOGOLLON  &  CIA.  A0ENTES 


EN  EL  SALON  DE  ACTOS  DE  LAS  FACULTADES  FEME¬ 
NINAS,  y  ante  una  concurrencia  numerosa,  formada  en  su  mayoría  por 
estudiantes,  el  profesor  español  José  Prat  García  dictó  una  conferencia 
sobre  el  tema  «El  Derecho  de  Gentes  en  Vitoria,  Suárez  y  Ayala».  El  . 
doctor  Prat  habló  sobre  la  decisiva  influencia  de  estos  tres  grandes  auto¬ 
res  en  la  formación  del  derecho  internacional,  tan  menoscabado  hoy;  hi¬ 
zo  el  elogio  de  la  Compañía  de  Jesús,  ejército  de  hombres  ilustres  y  vir¬ 
tuosos;  habló  de  la  antigua  Santa  Fe,  y  la  comparó  por  sus  estudios  con 
Salamanca,  la  sabia.  Terminó  haciendo  un  llamamiento  a  la  juventud  pa¬ 
ra  que  ame  la  paz  y  la  concordia. 

La  conferencia  del  profesor  Prat  constituyó  un  verdadero  aconteci¬ 
miento  intelectual. 

EL  MAESTRO  RAFAEL  MAYA,  decano  de  la  facultad  de  letras  y 
pedagogía,  está  organizando  un  ciclo  de  conferencias  culturales.  Aspira  1 
el  maestro  a  volver  a  lo  que  se  hizo  en  la  universidad  hace  algunos  anos, 
cuando  los  hombres  más  ilustres  de  Colombia  expusieron  en  sus  aulas  su 
pensamiento  sobre  diferentes  tópicos.  Poetas,  jurista,  políticos  y  sacerdo¬ 
tes,  ocuparán  la  cátedra.  Está  asegurada  la  participación,  entre  otros,  de 
don  Juan  Lozano  y  Lozano,  don  José  Joaquín  Casas  y  el  joven  poeta 
Eduardo  Carranza. 

LA  MUERTE  DEL  DR.  MIGUEL  VARGAS  VASQUEZ  dejó  su¬ 
mida  en  honda  pena  a  la  universidad.  El  consejo  directivo  de  la  facultad 
de  ciencias  económicas  y  jurídicas,  ha  querido  manifestar  su  dolor  por  me¬ 
dio  de  la  siguiente  proposición,  aprobada  unánimemente  en  su  sesión  del 
día  21  de  abril: 

El  consejo  directivo  de  la  facultad  de  derecho  y  ciencias  económicas  de  la  Universidad 
Javeriana,  al  verificar  hoy  su  primera  reunión  después  del  fallecimiento  del  doctor  Miguel 
Vargas  Vásquez,  quien  prestó  a  la  universidad  invaluables  servicios  en  su  calidad  de  síndico, 
y  fue  por  el  ejercicio  de  múltiples  virtudes,  modelo  del  varón  cristiano  y  del  patriota  fer¬ 
voroso,  resuelve: 

Dejar  constancia  en  el  acta  de  la  presente  sesión,  del  profundo  pesar  con  que  registra 
la  muerte  del  doctor  Miguel  Vargas  Vásquez,  y  recomendar  su  memoria  como  un  ejemplo 
digno  de  ser  imitado  por  la  juventud  estudiosa. 

Trascríbase  en  nota  de  estilo  a  la  señora  viuda  del  extinto,  y  publíquese. 

,  v  * 

EN  NUESTRA  PASADA  CRONICA  dimos  a  conocer  los  nombres 
de  algunos  javerianos  elegidos  representantes  a  la  cámara  y  diputados  a 
las  distintas  asambleas  de  los  departamentos.  Hoy,  pasados  ya  los  escru¬ 
tinios,  podemos  dar  la  nómina  completa,  pidiendo,  sin  embargo,  excusas, 
por  las  involuntarias  omisiones  en  que  podamos  incurrir.  Fueron  elegi¬ 
dos  representantes,  los  doctores  José  Antonio  León  Rey  y  Pedro  Alejo 
Rodríguez,  profesores  de.  la  universidad,  y  los  ex-alumnos  Antonio  Or- 
dóñez  Cebados,  Jaime  Uribe  Holguín,  y  Albino  Vega  Bernal,  por  Cundi- 
namarca ;  Víctor  G.  Ricardo,  Guillermo  Llach  S.,  y  Leónidas  Pretel  M^en- 
doza,  por  Bolívar;  Alfonso  Bonilla  Gutiérrez  y  Alberto  Giraldo  Rengifo, 
por  el  Tolima;  Arturo  Bernal  Londoño,  por  Caldas;  Jorge  Osorio  y  Gil, 
por  Antioquia  y  Jorge  Enrique  Llórente  y  Roberto  Ortega,  por  Nariño. 

Obtuvieron  credencial  de  diputados,  ademas  de  los  nombrados  en  la  cr©- 

•  .  < 
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POMBO  &  Cía. 


^OV£líy 


Bellísimo  surtido  de  artículos  para  regalo. 
Perfumería:  de  las  acreditadas  casas  de 
Lanvin  —  0uerlain  —  Yardley. 

Bogotá,  carrera  7.a  números  13-67  a  13-73 

Teléfono  8-11. 


La  Papelería  BOGOTA 

Carvajal  &  Cía. 

Se  complace  en  avisar  a  su  distinguida  clientela, 
que  en  su  nuevo  local  de  la  carrera  8.a  número 
13-37,  cuenta  en  su  ramo,  con  el  surtido  más 
completo  de  la  plaza  en  artículos  para  escritorio, 
papeles  en  rama,  cartulinas,  estilógrafos  PARKER 
y  SCHEFFER,  libros  para  contabilidad  y 
diversidad  de  artículos  para  estudiantes. 

Teléfono  3T15 


nica  anterior,  Clodoveo  Barbosa  para  la  asamblea  de  Cundinamarea,  y 
Carlos  Salamanca  para  la  de  Boyaca. 

EL  5  DE  ABRIL  optó  el  grado  de  doctor  en  ciencias  jurídicas  en  la 
universidad,  el  joven  Gnecco  Rangel  Pava.  Presentó  una  tesis  enjundio- 
sa  sobre  El  contrato  de  prenda  agraria .  Actuaron,  como  presidente  de  tesis, 
el  doctor  Liborio  Escallón  y  como  examinadores,  el  decano,  doctor  Fran¬ 
cisco  de  Paula  Pérez  y  el  R.  P.  José  María  L^ría^  Rangel  Pava  salió  aiioso 

y  fue  muy  felicitado. 

SE  HA  INICIADO  UN  CURSO  importantísimo  en  la  facultad  de 
ciencias  económicas  y  jurídicas.  Se  trata  del  curso  «Técnica  sobre  el  de¬ 
lito»,  que  dicta  el  eminente  pedagogo  y  criminalista  español,  doctor  Mari¬ 
no  López  Lucas.  Se  propone  el  profesor  dar  unas  conferencias  de  perfec¬ 
cionamiento  para  jueces,  fiscales,  funcionarios  judiciales,  abogados,  em¬ 
pleados  de  policía,  y  estudiantes  de  derecho.  La  matrícula  es  numerosa  y 
se  nota  interés  por  estas  cuestiones  tan  necesarias  para  la  buena  adminis- 

tración  de  la  justicia. 


ORNAMENTOS 

BROCADOS  SEDAS  LINOS  ARTICULOS  LITURGICOS 


ARTE  RELIGIOSO 


Bergmann  A:  Cía.-Bogotá 


Carrera  6.a  número  12-77 — Teléfono  33-99 


Apartado  nacional  14-93 
Dirección  telegráfica:  MONTANUS. 
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En  Rancho,  Licores,  Víveres  etc, 
el  público  nos  prefiere 

¿ POR  QUE? 

VENDEMOS  ARTICULOS  DE  MEJOR  CALIDAD 
A  PRECIOS  MAS  BARATOS 

Servicio  a  domicilio  sin  ningún  recargo 


Torres  Duran  tú  Cía. 

Carrera  7.a  número  21-36  —  Teléfono  51-21 


KRESTO  es  1111  alimento  indicado 
para  estudiantes,  niños,  madres  que 
lactau,  convalecientes,  inválidos  y 
toda  persona  falta  de  nutrición 


KRESTO  es  económico,  fácil 
de  preparar  y  fácil  de  digerir 


NUTRE,  FORTALECE  Y  VIGORIZA 


HOtrH 


instituto  Nacional  de  Radium 

Sección  MtdiCI 


I 
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El  Dr.  Heliodoro  Quintero  y  Ortega,  de  Maracaibo,  (Venezuela), 
en  carta  de  5  de  abril  de  1941,  dice: 

«....Desde  el  punto  de  vista  científico  permítame  manifestarle  mi 
satisfacción  por  los  buenos  resultados  obtenidos  y  que  sigo  obteniendo 
con  el  uso  de  las  ampollas  de  TEOTIS1L  en  todos  los  casos  perfecta¬ 
mente  diagnosticados  de  tuberculosis  pulmonar  que  se  me  han  presentado 
y  especialmente  en  los  de  la  temible  tuberculosis  laríngea;  todos  los  pa¬ 
cientes  han  mejorado  y  quedan  esperanzados  en  seguir  usando  el  producto». 


En  cada  ramo  hay  una 


industria  que  sobresale 


En  bolsas  y  rollos  de  papel 


sobresalen  las  Fábricas 


ALOTERO 


Alberto  Lotero  &  Co. 


Fundadores  de  esta  industria.  —  Establecidos  en  1932 


BOGOTA  =  BARRANQUILLA  -  CALI 
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rac-v-ir 


TRACA 


TkAyA 


TROPICAL 

O  I  L 

C  OH^AN  Y 


LIQUIDO  PARA 
LAVAR  EN  SECO 


PRODUCTO  NACIONAL 

el  liquido  perfecto  para  lavar  en  seco  toda 
ciase  de  ropa  de  colores  firmes  (menos  lino 
y  algodón)  en  su  propia  casa. 


TROPICAL  O I  L  COMPANY 

DISTRIBUIDORES  EN  TODO  EL  PAIS 


Resultado  del  primer  sorteo  efectuado 
el  7  de  enero  de  1941  en  el 

DEPOSITO  DENTAL 
DE  CAREOS  F\  BERRAN 

Bogotá,  Avenida  Jiménez  de  Quesada  Nro.  8-25 

Apartado  209. 

«Recibí  del  Sr.  Carlos  F.  Herrán,  propietario  del  Depósito  Dental  de  su 
nombre,  una  Unidad  dental  eléctrica,  marca  S.  S.  White,  N.°  63  C,  que 
me  correspondió  como  premio,  de  acuerdo  con  la  boleta  N.°  209,  en  la 
rjfa  que  dicho  establecimiento  efectuó  en  esta  ciudad  el  día  7  del  presente, 
mes,  la  cual  se  llevó  a  cabo  de  acuerdo  con  la  licencia  de  las  autoridades 
de  Bogotá,  señalada  con  el  N.°  92,  de  julio  2  de  1940». 

Próximamente  anunciaremos  nuestro  sorteo  Nro.  2.  Rogamos 
a  los  señores  odontólogos  se  sirvan  enviarnos  su  dirección 
para  remitirles  circulares  al  respecto. 


La  Compañía  de  Jesús 
en  Colombia 

por  el  P.  Daniel  Restrepo  S.  J. 

Obra  escrita  con  motivo  del  4.°  centenario 

de  la  Compañía. 

•  • 

460  páginas.  5  fotograbados.  Vale  $  2,00. 


MODELOS  PLASTICOS  PARA  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  ANATOMIA 
CUADROS  MURALES  PARA  CIENCIAS  NATURALES 
MICROSCOPIOS  Y  MICROTOMOS 
APARATOS  DE  PROYECCION 
SUBSTANCIAS  QUIMICAS 

GABINETES  DE  FISICA,  QUIMICA  Y  BIOLOGIA 
MANUEL  TRUJ1LL0  VENEGAS 

Almacén:  calle  12  número  5-77  y  5-79  Teléfono  5-0-2  Bogotá 

*  .« 

Proveedor  del  Ministerio  de  Educación  Nacional,  Universidad 
Nacional  y  principales  colegios  del  país. 
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Películas  religiosas  de  16  mm.  (con  so- 
i  nido  y  mudas). 

I  Películas  para  escuelas  de  16  mm.  (Con 
í  sonido  y  mudas). 

¡  Proyectores  de  cine  parlante  de  16  mm. 

!  Filmadoras  de  cine. 

I  Aparatos  de  sonido  con  amplificador 
para  iglesias  y  escuelas. 

Pianos  y  órganos. 

Radios  “Crosley”  y  discos  “Deoca”. 

Accesorios  para  radiodifusoras,  micró¬ 
fonos,  radiotronos,  etc.  etc. 


Los  lectores  de  esta  revista  son  nuestros  amigos  preferidos, 

Sírvanse  mencionar  esta  revista  cuando  nos  escriban  pidiéndonos 
información  y  precios  y  se  les  concederá  un  desouento  especial. 

EL  TEMPLO  DE  LA  MUSICA 

V.  WELTSCHEFF  &  Cia.  Ltda. 

Apartado  129  —  Aéreo  3513  —  Carrera  7.*  número  18  32. 

I  BOGOTA 


- 


' 


